
  


  
    
  


  
    La relación entre Ian y Emma nunca había sido buena. Dejando las sutilezas a un lado, no se soportaban.


    Una noche, algo de alcohol, una pregunta… Y sus vidas cambiaron para siempre.


    Ya nada volvió a ser lo mismo entre ellos e iban a tener que soportarse quisieran o no.
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  Capítulo 1


  Emma gimió y, lentamente, abrió los ojos. Volvió a cerrarlos con fuerza. Tras resoplar, se removió un poco, notando que se encontraba en la cama.


  Un segundo intento y consiguió abrirlos. Suspiró. Le dolía la cabeza. Como si se hubiese golpeado con algo.


  Y es que conocía muy bien la sensación, no sería la primera vez. Porque si algo definía a Emma, era su torpeza. Eso y que solía vivir en las nubes. Los moratones que siempre lucía eran una clara evidencia de ello.


  Lo raro era que siguiese con vida y con todos los miembros de su cuerpo en su sitio.


  Bien… Ella haría un inciso aquí si leyese esto. Porque en su sitio, donde se dice en su sitio… No era eso lo que ella pensaba cuando se miraba al espejo y se ponía a calcular cuánto tendría que ahorrar para operarse los pechos y levantarlos, para hacer lo mismo con el trasero, a ver si de una vez lucía con más volumen que una maldita tabla de planchar.


  Y podríamos seguir hasta el infinito, pero no es eso lo que nos interesa conocer. Al menos no ahora. Así que volviendo a su extraño despertar…


  —Mierda —refunfuñó mientras se incorporaba un poco, apoyándose sobre sus codos.


  Tras otro suspiro y sin hacer movimientos bruscos, logró sentarse en la cama. Miró alrededor y…


  —¿Dónde demonios estoy? —casi exclamó, asustada cuando se dio cuenta de que aquella no era su habitación. Ni siquiera era su casa.


  Joder, ¡que no conocía ese lugar!


  ¡¿Y ella estaba en una cama?! Porque estaba en una cama, ¿verdad? Palpó el objeto donde estaba sentada. Sí, era una cama.


  ¡¿La cama de quién?!


  Por Dios, Emma, ¡piensa!


  Con los ojos moviéndose a la velocidad del rayo, observó la estancia de esquina a esquina. Había algo que le resultaba familiar, pero la verdad era que, en ese momento, no tenía ni idea de dónde se encontraba, no recordaba nada. Y su mente parecía no despertar aún para ayudarla a ubicarse.


  A ver, relájate, ¿qué es lo último que recuerdas?, se preguntó a sí misma.


  El sonido de una respiración a su espalda le puso el vello de punta. Su primer instinto fue gritar y pegar un salto, sobre todo cuando al sentir el aire en su espalda, se dio cuenta de que estaba desnuda. En una cama que no era la suya.


  Iba a entrar en pánico. Y con razón.


  ¡Porque no se acordaba de nada!


  Sin saber cómo se controló en ese momento, giró la cabeza muy lentamente mientras su cuerpo temblaba.


  No sabía qué pensaba que iba a ver. O a quién. Pero, desde luego, no esperaba «eso».


  Emma abrió los ojos como platos, dejó caer la mandíbula y se tapó la boca con la mano. No podía ser.


  Aunque claro, ya entendía por qué le resultaba familiar ese lugar. Sabía dónde estaba, pero ¡no podía ser! ¡No precisamente ahí! ¡No en esas circunstancias!


  Un ronquido de «eso» y, entre la incredulidad y el susto, fue entonces cuando Emma botó, levantándose como un resorte, con tan mala pata (y nunca mejor dicho) que, al hacerlo, se dobló el tobillo y acabó en el suelo.


  No se abrió la cabeza de milagro.


  —¡Oh, joder! —exclamó al caer.


  —Oh, sí, nena.


  A Emma se le cortó la respiración al escuchar a «eso» hablar. Y ni caso hizo al tono ronco de su voz. ¡Qué va! Miró rápidamente hacia la cama mientras, con las manos, intentaba tapar sus zonas íntimas y esperó unos agónicos segundos, en los que ni respiraba, para verlo aparecer.


  Porque si había hablado era porque estaba despierto, ¿no?


  Joder, ¡y la iba a ver! ¿Y qué iba a pensar?


  Pues lo mismo que ella, ¡no iba a poderse creer que…!


  —¡Ay, Dios mío! —sollozó en un susurro, martirizada.


  Los recuerdos comenzaban a volver a su mente y era evidente que había bebido más de la cuenta.


  Lo raro era que no hubiese terminado padeciendo un coma etílico porque para terminar con «aquello» en la cama tenía que estar más que borracha.


  ¡Completamente loca!


  Ni una cosa ni la otra, la verdad. Un poco achispada, pero bien consciente de lo que hacía.


  Viendo que «eso» no se manifestaba, esperó un poco más, pero nada.


  «Eso» estaba dormido. Debía hablar en sueños.


  Por una parte aliviada y por otra maldiciendo mentalmente a los dioses, a la vida, al universo, al karma y a todo lo que podía tener la culpa de aquella locura, comenzó a levantarse. No, sin antes, recoger su ropa. Esa que estaba tirada por el suelo. Como su bolso. ¿Y sus bragas? Ah, sí, ahí…


  ¿Dónde, por el amor de Dios, estaban sus zapatos? Porque no los veía.


  A la mierda, descalza que me voy, pensó.


  No le pasó desapercibido mientras se vestía a toda prisa (bendita la hora en la que eligió un vestido) que «eso» se había dado la vuelta. Ya no le podía ver la cara, lo cual, en parte, era un alivio. Pero claro, al girarse, la sábana que cubría sus vergüenzas delanteras dejó de cumplir su función y no cubrían las traseras.


  Emma gimió. Más que nada porque…


  Joder, ¿ese culo es real?


  Oh, sí, el recuerdo de haberlo palpado le llegó bien nítido.


  Puso los ojos en blanco por ese desacertado pensamiento y más por el recuerdo. Sin poder creerse su atontamiento, se terminó de colocar el vestido y metió las bragas en el bolso. No pensaba ponérselas de nuevo.


  ¡No pienso ponerme otras hasta que me lave con jabón Lagarto!, pensó, volviendo a la realidad.


  Su abuela lo usaba para todo tipo de «emergencias» y aquella lo era, seguro que valía para sus zonas íntimas también.


  Porque si aún tenía alguna duda de que ellos dos… Porque no podían… Pero no la tenía porque se estaba acordando de todo… Pues claro que fue que sí, el escozor que sentía ahí abajo era un claro indicio de que ellos dos sí. Y de que o fueron muchas veces sí o debía de tener algo tan perfecto como su culo que escocía la había dejado.


  En realidad fueron las dos cosas…


  Regañándose, de nuevo, a sí misma por semejantes pensamientos y empezando a ponerse morada por no respirar en condiciones por el miedo a que «eso» se despertase, se girase y la viese… comenzó a moverse. Caminó de espaldas, sin perder de vista a «aquello», quien yacía plácidamente y le enseñaba un culo que ya quisiera ella para sí.


  —Bonito lunar… —suspiró, sin poder evitarlo.


  Mierda, Emma, espabila, se riñó a sí misma mentalmente cuando su voz la sacó de su ensoñación y se dio cuenta de que se había quedado embobada, otra vez, mirando ese perfecto trasero.


  Comenzó, otra vez también, a moverse. Sin mucha prisa. Cualquiera pensaría que, en un momento así, lo mejor sería salir corriendo como alma que lleva el diablo. Eso sería lo más lógico y normal para cualquier persona.


  Que no para Emma.


  Porque ella se conocía bastante bien y por eso mismo no se dejaba llevar por el pánico. Y no era porque no lo sintiese. Lo sentía y muchas más veces de la que le gustaría ya que su cuerpo solía correr peligro con tanto golpe y con tanta caída. Y por eso mismo también sabía que actuar de una manera tan impulsiva la llevaría a nuevos golpes que terminarían por despertar a «eso».


  Era la explicación lógica y nada tenían que ver esas más que divinas nalgas.


  ¡Claro que no!


  Por suerte y después de casi haberse matado al tropezarse con sus tacones y caer de espalda, llegó hasta la puerta de la habitación. Levantó la mano que tenía libre y agarró el picaporte que estaba a su espalda. Ejerció un poco de presión y…


  —Quiero que te corras.


  —Dios, no —gimoteó Emma, espantada.


  No sabía por qué exactamente. Si por el miedo a que despertase y la viese allí o por la excitación que inexplicablemente le producía esa voz ronca, adormilada, sexy… Y tremendamente insoportable.


  Pero bien que consiguió su objetivo…


  ¡No es el tema! Céntrate, Emma, ¡por Dios!, exclamó una voz en su cabeza. A ver si, por una vez, le hacía caso.


  —Dios no, nena. Yo. Yo haré que te corras.


  Más bien que corra…, pensó Emma. Que corra tanto que ni Forrest Gump.


  Y si no fuera por la situación y por todo lo que se le pasaba por la cabeza, Emma habría puesto, inevitablemente, los ojos en blanco al escuchar algo así. Sobre todo viniendo de quien venía.


  Gilipollas.


  Y ella… No existía un calificativo que la describiese para haber acabado en la cama, desnuda, con «eso».


  Centrándose de nuevo en marcharse de allí y en terminar con esa pesadilla, consiguió abrir la puerta, salir, cerrarla, girarse y largarse de allí como alma que lleva el diablo. No sin antes caerse por el camino.


  Si es que no se rompía la crisma porque tenía un ángel de la guarda, que si no…


  Capítulo 2


  Horas antes…


  —¿Y qué es lo que quieres que haga?


  Ian hizo un gesto con el dedo a su amigo cuando abrió la puerta de la casa y lo vio para que entrase tras él. Lucas lo siguió tras cerrar la puerta.


  —¿Con un poco te refieres a que firme esa mierda que me pusiste por delante? —continuó Ian, sin cortarse en absoluto. Y es que así era él. Un hombre sin pelos en la lengua y al que no le gustaba perder el tiempo. Cansado y frustrado, se dejó caer en el sofá donde apenas llevaba cinco minutos antes de que su amigo llegase, colocó los pies, aún con los zapatos puestos encima de la mesa y suspiró—. No, Pedro, no voy a firmar nada.


  —¿Una copa? —preguntó Lucas.


  Ian asintió con la cabeza. Una para empezar.


  —¿Que por qué no? ¡Porque no me interesa! —exclamó, levantándose del sofá y cogiendo la copa de whisky que le ofrecía Lucas. A la mierda el relax—. Vamos a ver si lo entiendes. He sobrevivido sin tu cliente y seguiré haciéndolo. Las condiciones de mi empresa son claras y no negociables. Si quiere trabajar conmigo, perfecto. Si no… Tiene a toda la competencia para elegir —bebió un trago y suspiró—. Pues no me querrá demasiado cuando no deja de poner trabas, ¿no te parece? Joder, que me conoces. Ni siquiera deberías de estar intentado convencerme de algo que sabes que será imposible —suspiró—. Que no y punto, ya quieras vendérmelo como quieras, la respuesta es «No firmo si no es con mis condiciones». En fin —se apretó el puente de la nariz—, es tarde y tengo visita. No, no voy a cambiar de idea. Habla con tu cliente y explícale bien las cosas. Hazle saber con quién trata. Dile que si quiere trabajar con mi empresa, que firme el contrato que se le dio. Si no, que no me haga perder más el tiempo.


  Cortó la llamada y tiró el móvil encima del sofá.


  —¿Un día difícil?


  —Nada a lo que no esté acostumbrado —le dio otro trago al whisky—. ¿Qué haces por aquí? ¿Va todo bien?


  —¿No habíamos quedado aquí?


  —¿Quedado? —Ian enarcó las cejas y se quedó mirando al chico castaño que tenía enfrente. Le dio vueltas a la cabeza, ¿qué se le olvidaba?—. Hostias, ¡felicidades!


  Se acercó a su amigo y le dio un fuerte abrazo.


  —Gracias. Y menos mal que te acordaste —rio.


  —Lo siento, tío, es que tuve un día larguísimo.


  —¿Problemas con el negocio?


  —En realidad no, solo este cliente que me está tocando la moral. Las condiciones son las que son. Si no te gustan, contrata a otros. Pero nada, el tipo sigue intentando ver hasta dónde aguanto.


  Ian se dedicaba a la importación y exportación por vía naval y con lo estrictas que eran las leyes, él no se la jugaba.


  Su empresa se había consolidado como la mejor por algo.


  —Bueno, olvida ya el tema. Y dúchate rápido que nos están esperando.


  —¿Esperando?


  —Joder, tío, ¿en serio no padeces de Alzheimer o algo así? —rio Lucas—. Lara y Emma deben de estar ya en el restaurante.


  Ian gimió. Todos los años igual, ¿cómo podía olvidarse?


  —¿Y por qué no las dejas allí? Total, ya las tienes muy vistas a las dos. Podemos irnos por nuestra cuenta.


  —Mmm… —Lucas hizo que se lo pensaba—. Pues porque si hago eso, duermo en el sofá y no me apetece en absoluto. Tengo una cama bastante cómoda y el pecho de mi mujer es mejor aún.


  —Joder, no tienes que ser tan explícito —resopló Ian y caminó hasta su dormitorio.


  —Entonces deja de decir gilipolleces. ¿Habrá alguna vez donde asistas a la celebración de mi cumpleaños sin poner alguna traba? —preguntó, siguiéndolo.


  Ian abrió el ropero y sacó un vaquero y una camisa. Informal. Estaba hasta dónde del traje de chaqueta.


  —No —dijo simple y llanamente, respondiendo a la pregunta de Lucas.


  —Ya lo imaginaba —suspiró este, divertido.


  Conocía bien a Ian desde hacía años y poco lo iba a espantar su carácter a esas alturas.


  —Viene sola.


  Ian entró en el baño, abrió el grifo de la ducha y se desnudó, ignorando a Lucas.


  Lo había escuchado, pero se haría el tonto. Como siempre que se hablaba de Emma. Porque esa mujer era jodidamente insoportable. Y a él no le quedaba más remedio que aguantarla por su hermano.


  A ella y a cada novio que traía, porque siempre estaba cambiando.


  Mira que se veían poco, un par de veces al año, pero joder, siempre lo sorprendía con un ligue nuevo. Le duraban poco. Normal, si no había quien la soportase.


  Con las manos apoyadas en los azulejos, miró hacia abajo.


  ¿Se puede saber en qué momento te has puesto así?, le preguntó a su pene.


  Y no, no es que soliera hablar con él, no estaba tan zumbado. Pero esa cosa tampoco estaba normal si se endurecía con el simple hecho de escuchar hablar de ella.


  Siempre le pasaba, nunca lo entendía y, por eso mismo, siempre se ponía de mal humor.


  De muy mala hostia ya, se dio un rápido enjuague y salió de la ducha cuando eso volvió a ablandarse. Ya tenía el humor jodido para toda la noche.


  Siempre era culpa de la misma persona.


  —¿Me escuchaste? —Lucas estaba tumbado en la cama, apoyado en el cabecero.


  Ian salía con la toalla bien enrollada en su cintura.


  —No.


  Lucas puso los ojos en blanco. Eso era mentira. Esa cara no la tenía así, de repente, por nada. Solo Emma era capaz de cabrearlo por el simple hecho de respirar.


  Él sabía que se llevaban a matar, aunque no tenía ni idea de por qué. Y tampoco es que le importara. Porque eran su hermana y su mejor amigo, casi hermano, así que… Que se jodieran, tendrían que soportarse toda la vida.


  —Entonces te lo repito.


  —No hace falta. Tengamos la fiesta en paz.


  Lucas soltó una carcajada.


  —¿Seréis capaces alguna vez de eso?


  No, quiso decir, pero suspiró. Ya eran mayorcitos para seguir soltándose puyas, pero, al menos él, no lo podía evitar. Era verla y le entraban las mil cosas por el cuerpo. Los demonios se apoderaban de él.


  Sabía que su actitud incomodaba, muchas veces, a Lucas, pero era superior a sus fuerzas.


  Dejó caer la toalla al suelo y comenzó a vestirse.


  Iba a ser una noche muy larga.


  ***********************


  —Vaya, estás preciosa. —Ian abrazó a Lara, hacía días que no la veía, había estado hasta arriba de trabajo y ni tiempo había tenido para molestar a sus amigos y disfrutar de una de sus barbacoas.


  Lara sonrió, su dulce rostro haciéndola lucir más hermosa aun cuando sonreía. Era una mujer alta, casi de la misma altura que Lucas, su marido. Delgada, guapa. Una mujer natural, nada artificial. Lo que le hacía ganar muchos puntos para Ian. Sobre todo por su carácter y su sentido del humor. Lucía dulce, como si nunca hubiese matado una mosca. Pero nada que ver con la realidad.


  —Tú hecho un adonis, como siempre —sonrió ella—. ¿Todo bien, casanova?


  Ian rio. Lo de adonis no era para tanto. Y la fama de casanova aún menos, pero era la que le acompañaba y parecía que nunca podría deshacerse de ella.


  Ian tenía rollos pasajeros, nada más de un par de noches, tres a lo sumo. A partir de ahí empezaban a dar problemas y él no estaba dispuesto a eso. Había tenido bastante para toda su vida. Y por si no fuera suficiente, tenía muchas gilipolleces que aguantar mientras sacaba adelante su empresa.


  Y él no estaba para aguantar tonterías.


  En realidad, últimamente no estaba dispuesto a nada, porque ni un simple polvo echaba. Ni tiempo ni ganas, se sentía como desganado. Como si eso no le llenase.


  —Todo bien, echando de menos esas comidas.


  —No trabajes tanto y ven a casa. —Lara se sentó tras besar a su marido. Él tomó asiento también, al lado de su mujer.


  La que no estaba desganada era su entrepierna, ya feliz de la vida con solo haberla visto de reojo. Maldita fuera.


  Y es que frente a ellos y al lado de donde debía sentarse Ian, estaba Emma, a quien había ignorado hasta el momento. Pero eso no significaba que su cuerpo también.


  Aunque debería, porque ¿el control de su cuerpo no era suyo?


  Pues parecía que no estaba muy claro.


  —Emma… —su nombre pronunciado con seriedad, los ojos de Ian intentando no fijarse demasiado en ella.


  Solo mirarla lo ponía de muy mal humor. Y que sus pantalones le apretasen aún más.


  Pero, para su desgracia, era rápido con los detalles y no necesitaba mucho para que su imagen se quedase grabada en su mente.


  Llevaba el pelo largo ondulado. Eso sí que era raro, siempre se lo alisaba. A saber qué mosca le habría picado para querer lucir rebelde. Porque lucía así. Y con ese vestido negro ajustado aún más.


  A él le encantaba el negro. No tiene nada que ver, sabía que no usaba ese color porque ella conociese, precisamente, ese detalle. Pero le gustaba y punto.


  Y ella llevaba demasiado escote, ¿no?


  Emma se había levantado, a eso se le llamaba educación. No esperaba, para nada, un abrazo de ese hombre. Ni siquiera un piropo. Pero, ¿por qué no un saludo cordial? Ni siquiera se le podía llamar así a su «Emma» dicho con voz de «Me caes como el culo».


  Olvidando lo borde que era con ella…


  —Ian. Tiempo sin verte.


  Ian terminó el rápido examen de su vestimenta y la miró a los ojos. Apenas unas milésimas de segundos, lo suficiente para notar que estaba disgustada. Como siempre, tampoco era nada nuevo.


  —Podría haber pasado más —dijo de mala manera.


  Y es que ya se había puesto de mal humor, esa mujer siempre lo ponía de muy mala hostia. Porque vamos a ver, ¿por qué no podía regalarle a él una sonrisa? Con todos los demás lo hacía. Pero con él jamás. Normal que él fuese siempre al ataque, si ella se lo buscaba. ¡Siempre lo provocaba!


  —Vamos, Ian. —Lucas resopló, pronto empezaba.


  Ian levantó las manos, una manera silenciosa de pedir disculpas y se sentó, sin esperar a que Emma lo hiciese.


  A ella tampoco le importaba demasiado, estaba acostumbrada a los desplantes de ese hombre. No sabía por qué la odiaba, quizás no se enteraría nunca, pero era lo que había.


  Y era el cumpleaños de su hermano, no iba a permitir que lo pasara mal. Así que intentaría mantener la fiesta en paz. Si es que ese idiota no le tocaba mucho las narices.


  —Eres un tocapelotas —dijo Lara con toda la tranquilidad del mundo, refiriéndose a Ian.


  Él sonrió.


  —Y tú tienes una lengua viperina escondida tras esa fachada de dulzura.


  —¿Eso es un piropo? —sonrió Lara, siempre se divertía con él.


  —Para ti sí. Si me refiriera a otras, te aseguro que no.


  Emma puso los ojos en blanco.


  Imbécil, pensó.


  —Creo que va a ser una velada entretenida —suspiró Lucas mirando a su hermana, quien le guiñó un ojo para hacerle ver que estaba bien y que no tenía que preocuparse por ella.


  Emma estaba hecha a prueba de bombas, al menos era eso lo que mostraba a todos. Podía con ese idiota y con todas las gilipolleces que soltase por la boca.


  Hacía mucho tiempo que había logrado esconder que, muchas veces, la mayoría en realidad, le afectaba.


  Así que su trabajo consistía en ignorar al guapo moreno que tenía a su lado.


  ***********************


  Ahí estaba, riendo con su amiga y cuñada. Contando anécdotas con su hermano. Divirtiéndose a su lado.


  Pero no con él, por supuesto. Él nunca se había llevado una sonrisa de regalo, por más falsa que fuese.


  Pero los demás siempre se llevaban lo mejor de ella. Porque, al parecer, tenía cosas buenas. Con los demás. Con él se comportaba como el demonio.


  Él intentaba no mirarla para no ponerse de peor humor. Pero, para su desgracia, la conocía muy bien. Y, para su desgracia también, ver a su hermano era verla a ella, porque eran dos gotas de agua. El mismo pelo castaño, los mismos ojos color chocolate. Los mismos rasgos faciales.


  Aunque sus expresiones eran muy diferentes. Lucas solía estar siempre relajado y ella más tensa, sobre todo en su presencia.


  El sonido de un móvil hizo que Ian saliese de sus pensamientos y desviase la mirada de la nada hasta ese cachivache que estaba encima de la mesa. Era el móvil de Emma. La llamaba un tal ¿cenutrio?


  Emma rechazó la llamada, pero el móvil volvió a sonar.


  —¿Otra vez? —suspiró Lara, sabiendo muy bien quién era, no le hacía falta ver su nombre en la pantalla—. ¿Por qué no lo bloqueas?


  —Porque soy gilipollas, por eso —dijo Emma mientras se levantaba, llevándose su bolso con ella—. ¿Qué quieres? —preguntó mientras se ponía el móvil en la oreja y se marchaba para poder hablar.


  Su larga melena moviéndose mientras caminaba. Ian desviando rápidamente la vista de su trasero.


  —No me gusta ese tío —suspiró Lara mirando a Lucas—. No entiende un no.


  Ian se tensó al escuchar eso y miró a Lara. Por más que no soportase a Emma, no quería oír algo así.


  —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó todo lo tranquilo que pudo.


  —No sé, Emma dice que son exageraciones mías. Pero a mí ese tío me da mala espina, no sé por qué.


  —¿Este es el veterinario?


  —No —negó Lara—. Este es otro.


  Joder, ¿cuántos hay?, se preguntó Ian.


  —Ni siquiera debería de hablar con él —intervino Lucas, en ese momento pareciéndose más a Emma al notarse la tensión en su rostro.


  —Ya, pero sabes cómo es tu hermana. No quiere ser la culpable de que alguien lo pase mal.


  Ian se bebió la copa que le habían servido de un trago y miró hacia la puerta. Emma estaba fuera, gesticulando con las manos, se veía bastante nerviosa.


  —Deberías ponerle un freno. —Ian miró a su amigo.


  —Hablaré con Emma después, tendrá que explicarme qué ocurre.


  —Eso sobra —la firmeza en la voz de Ian—. Pártele la cara, pregunta después.


  Lucas negó con la cabeza, riendo.


  —No seas bruto, la violencia no lleva a ningún lado.


  —Lo sé —concordó su amigo, suspirando—. Solo te digo que tengas cuidado. Como está el mundo, da miedo.


  —No me quedaré quieto con esto, hablaré con ella —aseguró Lucas, no iba a dejar eso así—. Pero ahora —se levantó y, sonriendo, le ofreció la mano a su mujer—, me debes un baile.


  Y mientras la pareja de eternos tortolitos se levantaba a bailar, Ian, sin pensárselo, también se levantó.


  Ya estaba nervioso. ¿De verdad un gilipollas la estaba molestando? Odiaba a ese tipo de tíos. ¿Tan difícil era de entender la palabra NO? Nadie tenía que explicar nada más, ese simple monosílabo era suficiente. Lo escuchas y te largas, punto.


  ¿Qué demonios era eso de insistir? Malditos idiotas.


  Se acercó a las cristaleras por donde se podía observar a Emma caminando por el jardín mientras despotricaba por el móvil. Estaba muy enfadada, eso era evidente.


  Ian salió y se apoyó en la pared, observándola. Caminaba, nerviosa, de un lado a otro, pasándose las manos por el pelo.


  Qué desastre se estaba formando en la cabeza con tanto meneo.


  En uno de los giros no se cayó de milagro. Ian, instintivamente, se había movido para correr a ayudarla cuando el tobillo se le dobló, pero ella consiguió ponerse recta de nuevo.


  Ian puso los ojos en blanco. La patosa número uno.


  Con un vestido tan ajustado no debes de tener ni libertad de movimiento, resopló él, en ese momento enfadado ¿por el vestido que llevaba?


  Uno demasiado corto, ¿no?


  ¿Pero a ti qué más te da lo que se ponga?, se preguntó a sí mismo.


  —¿Qué quieres decir con que estás aquí? —la pregunta de Emma sacó a Ian de sus pensamientos y lo puso en alerta. ¿Aquí? ¿Aquí dónde?—. Joder, Sergio, no puedes actuar así, no puedes estar siguiéndome. Entre nosotros no hay nada, es simple, ¿no?


  Pues parece que no, pensó Ian, que el muy imbécil no lo entiende. Y mira que es fácil.


  Si Ian ya estaba de mal humor, en ese momento se lo llevaban los demonios. Si ese idiota estaba por ahí como decía, acosándola, iba a tener que conocer a su puño. Y dada la mala hostia que tenía siempre que esa mujer estaba cerca, tampoco le vendría mal soltar un poco de tensión.


  —No. Joder, no. Solo fue una cita.


  Joder, pues sí que dejas huella, pensó Ian.


  —Ni siquiera nos acostamos.


  Ian enarcó las cejas. Vaya… Pues eso sí que no se lo esperaba.


  Y por qué eso le sentó bien era algo que no quería saber. Pero le agradó saberlo, la verdad.


  —No hubo nada. ¡Nada! ¡Déjame en paz!


  Emma, enfadada, colgó la llamada. Se quedó parada y cogió aire, llenando sus pulmones para intentar calmarse. Se pasó las manos por el pelo en un gesto nervioso y cuando se sintió mejor, fue a entrar de nuevo en el restaurante.


  Esperaba que los demás no notasen en qué estado nervioso se encontraba.


  —¿Pero qué…? —una mano la agarró por el brazo. Se asustó tanto que ni siquiera pudo gritar.


  —No estuve días intentando acostarme contigo para irme sin nada, maldita frígida.


  —Sergio…


  —Si no la sueltas ahora mismo, juro por Dios que te corto las manos. Y no me va a temblar el pulso.


  A ver, era una amenaza algo exagerada, pero dicha en ese tono tan distendido y grave, sonaba a «No estoy para nada de coña, no me pongas a prueba».


  A Emma ni siquiera le había dado tiempo a mirar al imbécil de Sergio cuando su cabeza se giró al escuchar la voz amenazante de Ian.


  Sergio también miró en esa dirección.


  Tranquilo, con las manos en los bolsillos, Ian se acercaba a ellos.


  A ella no la miraba, mantenía los ojos en Sergio. Y la verdad era que imponía un poco la cara de mala leche que tenía.


  —¿Y quién demonios eres tú para darme órdenes? —estaba visto que a ese hombre no le funcionaba el radar porque no le advertía del peligro.


  Desde luego, en tu sano juicio no estás, pensó Emma. Y es que o tenía mucho valor para enfrentarse a Ian y su mala hostia o, simplemente, era imbécil.


  Ya sabemos la respuesta…


  —Suéltala —ordenó arrastrando la voz, pronunciando cada sílaba con firmeza, mirando a Sergio como si pudiese con él sin despeinarse.


  Y Emma no dudaba de que fuera así.


  Ian no era un hombre musculoso. Físicamente era delgado, ni siquiera se le notaba marcado, pero sí en forma.


  Era alto, mucho y eso le daba un plus. Pero, sobre todo, desprendía un aura algo oscura cuando estaba de mal humor que podía llegar a acojonar, Emma lo sabía muy bien.


  No porque ella se hubiese asustado nunca, pero sí había visto cómo podía afectar a los demás.


  —¿Quién es este imbécil? —preguntó el temerario.


  Ian suspiró, qué tío más cansino. Y gilipollas. Normal lo del apodo de cenutrio, si el pobre no debía de tener ni una neurona en esa masa cerebral atrofiada llamada cerebro.


  En fin, que la violencia no solucionaba nada, pero Ian se quedaría muy a gusto si le estampaba su puño en la boca y le rompía algún que otro diente.


  Dejando su lado animal a un lado, levantó su mano, la puso sobre la del zoquete y consiguió que soltase a Emma. Después se la retorció un poco, hasta que el estúpido de turno se quejó de dolor.


  Porque él no era Lucas.


  —Soy la última cara que vas a ver si no la dejas en paz, ¿lo entiendes?


  —Pero ella…


  Y sigue el subnormal, resopló Ian en su mente. Vamos a ver si lo entiendes, pedazo de alcornoque.


  —Ella es mía —dijo con firmeza—. Mía —repitió, porque le había gustado decir esa palabra. No quería saber por qué—. Y nadie toca lo que es mío.


  El tipo abrió los ojos como platos. La comprensión en ellos.


  —Vaya, hermano, lo siento —ahí la disculpa, si es que no fallaba—. No sabía…


  —Pero ya lo sabes —lo soltó—. Así que corre antes de que te parta la cara por molestar a MI mujer —pues sí, sonaba bien.


  ¿Pero qué mierda te pasa, Ian? ¿Desde cuándo piensas tú en mujeres de esa manera? ¡Y menos cuando se trata de la arpía!, su mente entrando en pánico.


  —Jamás volverá a pasar.


  —Ni con ella ni con ninguna otra —le advirtió Ian, después de evadir la mirada incrédula de Emma.


  Si es que es lógico que te mire así, no estás normal, pensó él, suspirando mentalmente.


  —Emma, lo siento, no volverá a ocurrir. Que seáis muy felices —y, con las mismas, salió corriendo de allí, bastante nervioso.


  Un sonido de aprobación salió de los labios de Ian mientras lo veía desaparecer. Desvió la mirada hasta Emma y se encontró con sus ojos chocolate puestos en él.


  Ya no lo miraba con incredulidad, pero no parecía estar muy contenta. La verdad es que parecía matarlo con la mirada.


  Ian carraspeó.


  —¿Ni un gracias?


  Porque joder, había conseguido librarse de ese idiota, ¿no? Le había quitado un problema de encima. No importaba cómo, importaba el logro.


  Pero Emma no podía hablar, estaba a punto de explotar cual olla a presión. ¡¿Un gracias por actuar como un machito?!


  Cogió aire.


  —Me has tratado como a un objeto, ¿debo darte las gracias por ello?


  Ian puso los ojos en blanco. ¿Por qué siempre malinterpretaba todo? ¿No podía valorar, por una vez, su ayuda?


  —No te traté así. Conozco a esa clase de tipos y cómo hablarles.


  —¿Tratando a una mujer de esa manera? —Emma no salía de su estupor.


  —No te denigré, Emma —dijo serio.


  Ya iba a encabronarse de nuevo. Esa mujer tenía una facilidad para enfadarlo impresionante.


  —Hablaste de mí como si fuera una cosa. Y de tu propiedad.


  —Hablé como sabía que iba a funcionar con él, eso no quiere decir que yo…


  —No soy nada tuyo —lo interrumpió ella, sus ojos echaban fuego.


  —Oh, créeme, lo sé. Ni tampoco es que quiera que lo seas, créeme también —refunfuñó él—. Lo haya hecho mejor o peor, te libré de ese imbécil, ¿no? ¿O eso no cuenta?


  Un imbécil librándome de otro, pensó Emma.


  Observó unos instantes los ojos verdes brillantes de ese hombre de rasgos marcados que le sacaba como una cabeza (y eso que ella no era bajita, era de estatura media, más bien alta) y resopló. Indignada.


  —¿Ian? —suspiró Emma cuando ya parecía más calmada.


  —Dime —suspiró él, por fin iba a escuchar un gracias, seguro. Tenía que ser eso.


  Y lo hacía feliz, la verdad. Porque él solo había intentado ayudarla.


  —Que te den —y le dio la espalda. Ian abrió los ojos como platos mientras la veía marcharse—. Suya. Soy suya. ¡Lo que me faltaba por escuchar! —exclamó antes de entrar en el restaurante, las manos hacia el cielo.


  Ian resopló, frustrado. Para una vez que dejaba a un lado sus diferencias y hacía un bien para con ella, así lo trataba.


  Arpía.


  ***********************


  —Emma, ¿nos vamos? —preguntó Lara tras terminarse el cóctel que tomaba.


  —Iros vosotros, yo me quedaré un rato.


  Lucas y Lara se miraron. ¿Pero qué decía esa loca?


  —Tú te vienes con nosotros, te dejamos en casa —ordenó Lucas. Ni de coña iba a dejarla ahí.


  Lucas sabía que su hermana no estaba bien. Desde que volvió a la mesa tras bailar con Lara y se sentó, lo notó. Emma estaba allí, bebiendo. Ian no tardó mucho en llegar y la mirada entre ellos dos fue de «No te soporto».


  Nada del otro mundo tampoco. Ellos sabían «controlarse» en cierta medida, así que el cumpleaños tampoco fue tan mal.


  Pero ya era tarde, Lara estaba cansada y querían irse a casa. Y se irían todos, por supuesto.


  —Me quedo —insistió ella.


  Lucas puso los ojos en blanco. Lara resopló. Ian llegaba con otra copa en la mano.


  —¿Qué pasa? —preguntó mientras se sentaba. Para, su desgracia, de nuevo al lado de Emma. Quien se había pasado la noche matándolo mientras lo miraba de reojo.


  Pensaría ella que él no se daría cuenta. ¡Ja!


  —Que no se quiere ir —suspiró Lara.


  —Ah. —Ian bebió un poco.


  —¿Ah? ¿Eso es todo lo que vas a decir, ah? —resopló Lucas.


  —¿Qué quieres que diga? —preguntó Ian con tranquilidad.


  —Algo, no sé. Algo que me ayude a convencerla de que nos tenemos que ir.


  —¿Yo? —Ian rio—. Como si mi opinión sirviera de algo —negó con la cabeza.


  —Teniendo en cuenta que soy tuya, debería —la ironía en la voz de Emma.


  Ian rodó sus ojos y los otros dos los abrieron como platos.


  —¡¿Qué tú qué?! —exclamó Lara.


  —Ni caso, está bebida —suspiró Ian—. Ya de normal no está bien, imaginaos ahora.


  —Que te den, imbécil —refunfuñó Emma.


  —¿Veis? Todo normal. —Ian se encogió de hombros.


  —Venga, Emma. Estoy cansado, Lara también.


  —Pues iros —dijo mirando a su hermano.


  —No nos iremos sin ti —repitió este.


  —¿Por qué no? No va a pasarme nada.


  —No pienso dejarte sola, en un pub, bebiendo y medio borracha.


  —No estoy medio borracha —miró malamente a Lucas—. Y sé cuidarme solita. Me quedo y punto.


  —Cabezota es, os viene en los genes —bufó Lara.


  —Emma… —Lucas fue a cogerla del brazo.


  —Me quedo con ella.


  Lucas y Lara miraron a Ian como si le hubiesen salido siete cabezas.


  —¿Que tú qué? —la incredulidad en la voz de Lucas.


  —Marchaos si queréis, yo me encargo —repitió él.


  Lara y Lucas no salían de su asombro.


  —¿Tú qué? —pues sí que estaba incrédulo el hombre.


  —Me tomaré esto —dijo señalando a su copa, intentando tener paciencia porque aquello les sonase tan extraño. Joder, que era él, ¿qué tenía de malo que se quedara allí? Si era por hacerles un favor a ellos—. Yo la dejo en su casa, no hay problema. Voy en taxi —les recordó.


  Ellos también lo hacían, de no ser así no habrían bebido.


  —¿Tú me vas a cuidar? —Emma lo miró y soltó una carcajada—. Pues vamos bien.


  —Hablamos de Emma. —Lucas miró a su amigo.


  —Sí, lo sé. —Ian bebió un trago.


  —Emma, mi hermana.


  —Que sí, pesado —bufó Ian.


  —Emma, vamos —insistió Lara, pero ella negó con la cabeza.


  Estaba cansada de todo y de todos. Lo de Sergio la había enfadado mucho y lo de Ian ya… Ni qué decir.


  Ella quería quedarse allí y no pensar.


  Porque pensar la agotaba. Y, desgraciadamente, se pasaba la vida dándole que te pego a la cabeza.


  —Me quedo —insistió ella.


  —Pero Emma…


  —Déjala, Lucas —lo interrumpió Ian—. En serio, yo me encargo.


  Lucas dudó un poco. No es que se llevasen precisamente bien como para dejarlos a los dos allí.


  Pero también eran mayorcitos.


  —¿Seguro? —Lucas miró a su amigo.


  —No la odio tanto como para no dejarla sana y salva en casa —resopló, un poco molesto por la desconfianza de sus amigos.


  Joder, ¿hasta ese punto habían llevado su enemistad? No se lo podía creer y se odiaba a sí mismo por ello. ¡Él no era así!


  —No es eso, Ian —dijo Lucas rápidamente—. Es solo que me quedaría más tranquilo viéndola entrar en casa.


  —Pero no me voy a ir —insistió Emma—. Me quedo con este cretino si hace falta, pero me quedo.


  Y su hermano sabía que lo haría. Porque si decía que no se iba, era que no se iba. Tendrían que atarla para ello y no tenía ganas de terminar la noche de su cumpleaños en el calabozo.


  —Está bien —suspiró Lucas—. ¿Seguro? —miró a su amigo.


  —Que sí —bufó este.


  —Vale —pero no estaba demasiado conforme—. Cuídala, ¿sí?


  —Lo haré —prometió Ian.


  Algo reticentes, pero más que nada por la actitud de Emma, Lara y Lucas se marcharon.


  —Estará bien —dijo Lara, agarró la mano de su marido.


  —Lo sé, nadie mejor que Ian para cuidarla. Por mucho que se odien —suspiró—. Pero ella no está bien. No sé qué pasó cuando salió a hablar con el tipo ese, pero mira cómo la tiene —dijo preocupado.


  —Nos lo contará y la ayudaremos —le dio un apretón a la mano de su marido—. Es normal que necesite un poco de espacio.


  Lara también estaba preocupada por su amiga y tenían que hablar. Pero al menos por esa noche sabía que estaría bien.


  Ian cuidaría de ella, tampoco dudaba de eso.


  Como para hacerlo…


  —Ahora que has hecho el papelón —dijo Emma cuando vio a su hermano y a su cuñada marcharse—, puedes irte.


  Ian enarcó las cejas.


  —Será irnos.


  Ella rio mientras negaba con la cabeza.


  —Vamos, Ian. Te agradezco que me hayas echado el cable. De verdad —con la cabeza apoyada en la mano, el codo sobre la mesa… Se movió y acercó su cara más a él—. Pero es suficiente, ya puedes deshacerte de mí.


  Ian bebió un poco de su copa, la dejó sobre la mesa y se acercó aún más a ella. Sus rostros muy cerca.


  —No me iré de aquí si no es contigo.


  Emma sintió un escalofrío por esa cercanía. Y ni qué decir por cómo había sonado eso.


  A Ian volvían a apretarle los pantalones.


  Su mal humor aumentaba.


  —¿Por qué? —preguntó ella, se había quedado observando los ojos verdes del adonis, pensativa.


  —Porque se lo he prometido a tu hermano.


  Ella lo miró unos segundos más hasta que salió de su ensoñación.


  ¿Qué esperaba que dijera? ¿Que era por ella? ¿Que era por preocupación? ¿Porque tenía ganas de pasar tiempo con ella?


  Sigue soñando, Emma, pensó.


  —No tienes que hacerlo. No soy una cría. Ni tú mi niñera.


  Se levantó, seria.


  —¿Nos vamos ya? —preguntó él.


  —Tú puedes marcharte, yo solo necesito aire.


  Y dejó a Ian allí, mirándola mientras salía.


  ***********************


  Ni cinco minutos había durado Emma sentada, le había faltado el tiempo para salir al jardín y ponerse a caminar. Y es que necesitaba aire. Había poca gente en el lugar, no tardarían demasiado en cerrar.


  Aquel restaurante era como una tradición cuando de los cumpleaños de Lucas y Lara se trataba. Tenía un jardín espectacular, con una fuente preciosa y la iluminación lo hacía lucir de película.


  La verdad era que se estaba a gusto allí, era un lugar precioso para compartirlo con alguien especial.


  Y ahí estaba él, con la arpía. Haciendo de niñera como ella bien había dicho.


  Ian estaba apoyado en la pared, mirándola. Sin quitarle los ojos de encima. Emma ya había estado a punto de abrirse la cabeza dos veces al tropezarse con sus propios pies. Eso sin contar que casi se abre la cabeza al caerse en la fuente. Si Ian no hubiese actuado con tanta presteza, viva no estaba. Seca aún menos.


  Pero ni por esas había quien la mantuviera quieta.


  A ver si se le pasaba la neura de una vez y se iban a casa. Porque estaba agotado. Había sido un día largo y quería dormir.


  A ver para qué se había metido él en ese follón. A veces era un bocazas.


  —Ian —tras mirarlo unos segundos con la cabeza torcida, como pensativa, Emma se acercó a él.


  Él salió de sus pensamientos y la enfocó de nuevo. Caminaba lentamente, retorciéndose las manos. ¿Estaba nerviosa?


  Con él no solía estarlo. La verdad era que con él solo discutía en las pocas ocasiones en las que solían encontrarse.


  —Emma. —Ian la miró hasta que se paró frente a él. Ella se mordió el labio. Pues sí, estaba nerviosa. ¿Con qué iba a salirle?


  Miedo le daba.


  ¿Qué estará maquinando esa cabecita?, se preguntó Ian. Y no pudo evitar tragar saliva. Porque estaba muy cerca, ¿no?


  Y ya en la mesa, un rato antes, lo había pasado mal. Muy mal.


  Y que se mordiera el labio no ayudaba.


  ¿Ese perfume es nuevo?, se preguntó. Porque el labial ya se había dado cuenta de que era el mismo de siempre, ese tan brillante que hacía lucir sus labios húmedos. Pero el olor del perfume no lo había notado hasta ese momento.


  Y no, no es que él entendiera de cosmética ni le prestara demasiada atención a esa mujer. ¡Para nada!


  Emma lo miró, puso una mueca y suspiró. No sabía si debía, pero…


  —Siempre he querido preguntarte una cosa —lo iba a hacer de todas maneras.


  No estaba borracha, estaba en sus cabales, pero como estaba un poco achispada… O algo más que un poco si se atrevía a preguntarle lo que la carcomía en ese momento.


  A Ian le daba miedo pensar por dónde podía salirle esa loca. Al final terminarían discutiendo, como siempre.


  —No, no soy gay —dijo él, serio, por picarla un poco, pero ella actuó como él no esperaba.


  Emma rio, si hasta era gracioso, ¿quién lo diría?


  —Dios, espero que no —dijo entre risas.


  A Ian le sorprendió ese comentario y enarcó las cejas. No sin que antes una sonrisa torcida se dibujara en su rostro. Era la primera vez que ella se reía con él. O de él. Pero ¿qué más daba? La cuestión era que esa sonrisa se la llevaba él. Y no había que darle vueltas a por qué le hacía ilusión, ese no era el tema.


  —Dispara —carraspeó al sentirse algo idiota.


  —Vale —ella se puso seria, su ceño fruncido de repente. Cogió aire.


  Otra vez tuvo que hacer Ian un esfuerzo sobrehumano para no mirar ese escote. ¿Se le había bajado el vestido o era cosa suya? Joder, cómo apretaba el pantalón. Otra vez.


  —¿Pero me dirás la verdad?


  A Ian le llamó la atención esa pregunta.


  —Si es lo que quieres.


  —Siempre quiero la verdad —dijo mirándolo seriamente.


  No sabía por qué, pero al escucharla decir eso sintió como un latigazo en el pecho.


  —Entonces la tendrás —le prometió.


  Esperó a que ella pusiera en orden sus pensamientos, sin dejar de asombrarse porque hubiesen intercambiado más de dos frases sin un insulto entre ellos.


  A ver lo que tardaban.


  —¿Por qué me odias?


  Ian habría esperado escuchar cualquier cosa. Absolutamente de todo. Menos algo así.


  La pregunta lo desarmó por completo. Ni siquiera era capaz de articular sonido. Abrió un par de veces la boca y la cerró porque era incapaz de hablar.


  Emma suspiró. La verdad era que necesitaba saberlo. Puede que no cambiara nada entre ellos, pero al menos ella tendría una respuesta.


  Se conocieron años atrás, cuando Lucas e Ian comenzaron en la universidad. Y desde el primer encuentro entre ellos, la cosa se torció.


  Emma nunca entendió qué ocurrió, simplemente parecía que eran polos opuestos y se repudiaban.


  Todo empeoró con los años.


  —Yo… —él no era capaz de decir nada, sentía una presión en el pecho.


  —Déjalo, está bien. Yo no tenía que haberte preguntado algo así, es solo que… —ella suspiró pesadamente—. No sé qué te hice para que me detestes tanto —lo miraba a los ojos como con miedo, con temor a la respuesta. ¿Con tristeza? En ese momento sintió que le hacía daño por su forma de comportarse con ella.


  Ian se odió por ello.


  Él tragó saliva, aquello le había afectado más de la cuenta.


  ¿Odiarla? ¿Detestarla? ¡Joder! Era un imbécil.


  —Yo no te odio —dijo cuando fue capaz de hablar y sonó sincero.


  Porque lo estaba siendo. No la soportaba, vale. ¿Pero odiarla? Odiar era un sentimiento demasiado feo, no llegaba a eso. Odiarla implicaba desearle un mal y él jamás había sentido eso.


  Ni con ella ni con nadie.


  —Antes dijiste… Yo pensé…


  Él negó con la cabeza, insultándose a sí mismo por haber dicho algo así. Podían discutir, llevarse mal, lo que fuese. Pero joder, nada hasta ese extremo.


  Él estaba ahí, cuidando de ella. Había cuidado de ella echando al otro tipo. ¿No era una señal de que no la odiaba?


  Aunque claro, con cómo se trataban…


  —Era una expresión, Emma. Pero no te odio —dijo con firmeza.


  Emma se mordió el labio.


  —Vale —suspiró, aliviada. Porque eso era importante para ella—. Yo a ti tampoco —confesó.


  Emma se encogió de hombros, una tímida y temblorosa sonrisa en sus labios.


  Ian vio cómo sus ojos brillaban por las lágrimas no derramadas y sintió que le dolía el pecho.


  Él sabía que era así, nunca había pensado lo contrario. Que no se llevaran bien no había implicado para él algo tan extremo. Pero, al parecer, para ella era muy diferente.


  Y él nunca había imaginado algo así.


  —¿Ni un poco? —intentó bromear Ian para aliviar la tensión que se había creado entre ellos.


  Emma lo pensó algunos segundos y negó con la cabeza.


  —No —dijo al final, mirándolo de nuevo a los ojos. Una sonrisa temblorosa en sus labios—. Gracias.


  —¿Por qué? —preguntó extrañado.


  —Por no odiarme —no pudo evitar derramar una lágrima—. No sabía qué mal podía haberte hecho para ello.


  Años con esa duda, preguntándose qué había hecho para que él se comportase así. Y no tenía las respuestas, pero saber que ese odio no existía ya era mucho para ella.


  Eso y que el alcohol la había puesto muy sensible al parecer.


  —Maldita sea, no llores.


  El movimiento de Ian fue automático. Levantó la mano y limpió su mejilla. Un escalofrío los recorrió a ambos, era la primera vez que se tocaban de esa manera. Lo máximo entre ellos habían sido roces casuales, nada más.


  Ian sentía que no podía respirar, se había quedado sin aire. La estaba tocando y temblaba al hacerlo.


  ¿Pero qué demonios le pasaba?


  ¿Y qué demonios le pasaba a ella, ya que estamos?


  Bajó la mirada hasta sus labios y apretó la mandíbula. Nunca los había visto tan brillantes como en ese momento. Tan llenos.


  Ella tenía los ojos cerrados, su rostro denotaba dolor. Él nunca había querido hacerle daño. Jamás.


  —Nunca te odié, Emma. Jamás podría hacerlo. Si odio a alguien en este momento es a mí mismo.


  Emma abrió los ojos y lo miró.


  —¿Por qué? —preguntó en un susurro.


  Y no pudo ocultarle la razón. No quería ocultarlo.


  Ni siquiera a sí mismo.


  —Porque quiero besarte —dijo martirizado.


  Incrédulo por sentirse así.


  Emma tragó saliva, nerviosa. No sabía cómo, pero estaba más cerca de él.


  —Estás borracho.


  —¿Tú crees? —con su dedo acarició su labio inferior.


  —No hay otra explicación para algo así. —Emma también temblaba, hasta su voz lo hacía.


  —Ya… —rozó esa delicada y fina nariz—. ¿Tú estás borracha? —la miró a los ojos.


  Emma asintió rápidamente con la cabeza.


  —Mucho —mintió ella—. Tanto que dejo que me toques.


  Ian no tenía ni idea de qué estaba ocurriendo allí, no sabía qué demonios estaba haciendo, pero no iba a parar. No sería capaz de hacerlo.


  —¿Tanto como para dejar que te bese?


  Ahí estaba, de ella dependía todo. Los dos estaban en sus cabales, serían responsables de lo que ocurriese.


  —Ian —su tono desgarrador. Como si le doliese pronunciar su nombre.


  Él asintió con la cabeza, entendiéndola. Entre ellos no había nada, todo era culpa de la situación, algo extraño.


  —Lo siento.


  Dejó caer su mano y dio un paso atrás mientras ella negaba con la cabeza.


  Pero ella no estaba negándose a eso.


  —Me muero porque lo hagas —confesó cuando lo vio separarse de ella.


  Ian observó sus ojos, buscando la verdad en ellos. No había mayor verdad que esa. En ese momento lo necesitaba.


  Quería sentirlo de esa manera.


  —Mierda —gruñó Ian antes de coger la cara de Emma entre sus manos y de besarla.


  Mierda, mierda, mierda, repetía en su mente, miles de sensaciones lo recorrían mientras magullaba esos brillantes y húmedos labios.


  Dios…


  Con una mano entre su pelo, revolviéndose más de lo que ya lo tenía. Las de Emma en su cuello.


  Joder, aquel beso era perfecto.


  Ellos, juntos, eran perfectos.


  ¡¿Qué demonios estaba ocurriendo allí?!


  Capítulo 3


  Semanas después…


  —¿Qué hacéis aquí?


  La expresión de Emma no cambió al ver a su cuñada y a su hermano en la puerta de su casa. Pero mentalmente resopló, fastidiada. No tenía ganas de aguantarlos. Los dos vestidos como si fuesen a asistir a una boda. Uno con un par de cajas de pizza. La otra con una botella de vino en cada mano.


  —¡¡¡Fiesta!!! —exclamaron a la vez, divertidos.


  El olor a pepperoni llegó a las fosas nasales de Emma y puso cara de asco.


  —Quita eso de mi vista —hizo un gesto con la mano señalando a la cena—. Y no pienso ir a ningún lado —porque si traían esas pintas tan pijas era porque estaban pensando en salir. Y ella no iba a poner un pie más allá de los límites de su pequeño apartamento.


  ¡Que ni de coña salía con lo mal que se encontraba!


  —Pues nos quedamos aquí —sonrió Lara.


  —¿Os habéis vestido así para quedaros en casa?


  —Si no hay más remedio… —suspiró Lucas.


  —Lo hay, Lucas, podéis iros y dejarme en paz.


  Lucas enarcó las cejas ante el comentario de su hermana pequeña. Lara sonrió.


  —Ya. Pero va a ser que no. Tira —le hizo señales a Emma para que entrase y lo hizo tras ella, ignorando sus quejas de «Qué por culo dan, ¡qué castigo tengo!».


  —Tiene más mala cara que los pollos del Simago —dijo Lucas mientras cerraba la puerta y las seguía.


  —Te dije que no estaba bien —resopló Lara—. Acerté, está horrible.


  —Os escucho —les recordó Emma.


  —Lo sabemos —dijeron los dos, sin darle importancia alguna.


  —¿Qué hacéis aquí? —preguntó de nuevo, se dejó caer en el sofá, cogió la manta y se tapó hasta la nariz.


  Se miraron entre ellos antes de posar sus ojos en Emma.


  —Estamos en septiembre —dijo Lucas.


  —¿Y? —Emma se acomodó un poco más. Joder, es que llevaba horas sin coger postura y ¡así no se podía descansar!


  —¿Que no hace frío para manta? —él usó el tono de «¿No es evidente?».


  —Yo tengo frío —mucho, además—. ¿Qué haces? —le dio un manotazo a la mano de Lara cuando le tocó la frente.


  —Pues fiebre no tienes —confirmó su amiga.


  —Mira tú qué bien —la ironía en la voz de Emma, como si ella no lo supiese—. ¿Qué hacéis aquí? —tercera vez que lo preguntaba, a ver si en algún momento obtenía respuesta.


  —Si la montaña no va a Mahoma… —dijo Lucas mientras se dirigía a la cocina.


  —¿Mahoma viene a joder? —sonrió Emma, sarcásticamente.


  Lara miró al techo, pestañeó un par de veces, como si estuviese meditando y volvió a mirar a Emma.


  —Básicamente sí —el sarcasmo le afectaba más bien poco.


  Lara rebuscó en su bolso, sacó una gomilla y comenzó a recogerse su abundante pelo. Emma suspiró, si se ponía así de cómoda, significaba que no se movería de allí en toda la noche.


  —Estamos preocupados por ti. —Lucas dejó tres copas encima de la mesa, las servilletas de papel, el cortapizzas…


  —Pues no entiendo por qué.


  —Nos estás evitando —intervino Lara, sirviendo el vino.


  —No es así… —realmente no era a ellos a quien intentaba no ver.


  —Y no dejaremos que lo hagas —continuó Lara, ignorando el intento de negación de Emma.


  —No estoy evitando a nadie. Solo no me encuentro bien y quiero estar sola.


  —Hace una semana que no te vemos —le recordó Lucas.


  —¿Y? Tampoco es para tanto.


  —Ni a mamá llamas y me tiene la cabeza como un bombo.


  Como siempre, la verdad. Porque como vivía lejos de sus hijos y no podía verlos cada vez que quería por temas laborales, pues se pasaba todo el tiempo que podía al teléfono.


  Cuando ellos decidieron irse del pueblo a la capital para estudiar, se apoyaron mucho el uno en el otro. Como buenos hermanos.


  Primero se independizó Lucas y un año después voló Emma.


  Su madre había trabajado muy duro por sacarlos adelante desde que su padre murió antes de que ellos terminasen el instituto y ellos habían aprovechado la oportunidad al máximo.


  Emma era muy parecida a su madre y aunque a veces chocaban por su carácter, era quien más de menos solía echarla.


  —Pesada es —quería mucho a su madre, pero una cosa no quitaba la otra. Con el tema de que estaba lejos, los controlaba más que estando cerca—. ¡¿Pero qué haces?! —exclamó cuando Lara le quitó la manta.


  —Espabila, joder. Que pareces una muerta viviente —refunfuñó esta.


  —¿Qué parte de me siento mal no entiendes?


  —¿Desde cuándo no comes? —preguntó su hermano, también ignorando sus protestas. Se sentó frente a ella y la miró seriamente.


  Era guapo, cómo no iba a serlo. Traía el pelo despeinado, como siempre. Porque tenía bastante.


  ¿Era ella la única que tenía cuatro pelos jugando al tute? Cuatro pelos que se le convertirían en dos en no mucho tiempo, porque se le caían a manojos.


  Sería una anciana calva, de eso no tenía duda.


  Y menos mal que lo tenía largo, al menos disimulaba algo su pronta calvicie.


  —¿Qué importa? —preguntó más para sí misma que para seguir con las paranoias de esos dos.


  —Pues mucho. Estás muy demacrada. —Lara tiró de ella, haciendo que se sentase—. Más aún que las últimas veces, que ya es decir.


  —¿Quieres decirle que me deje en paz? —refunfuñó Emma mirando a Lucas.


  —Tiene razón —dijo él encogiéndose de hombros.


  —¿No podéis actuar como un matrimonio normal? ¿Salir solos y dejarme tranquila?


  Ellos la miraron. Emma suspiró. Era evidente que la respuesta era no. De normales tenían poco.


  —Si os habéis propuesto venir a joderme, lo estáis consiguiendo —resopló. Se sentó en el sofá, cogió un cojín, lo puso sobre sus rodillas y lo agarró.


  —¿Por qué no nos llamaste ayer? —preguntó Lucas.


  —¿Ayer para qué o qué? —negó con la cabeza, pero por cómo la miró Lara, tuvo que suspirar y aceptar el trozo de pizza que le dio. Menos mal que no le ofreció de la que tenía pepperoni o habría echado la primera papilla.


  —Para decirme que estabas mal y que te ibas del trabajo.


  Emma miró a Lucas.


  —¿Cómo sabes eso?


  —Se lo dijo Sergio. —Lucas señaló a Lara.


  Emma puso los ojos en blanco.


  —Deja de darle falsas esperanzas al pobre chico.


  Sergio era el becario de la empresa donde Emma trabajaba como secretaria. Desde que vio por primera vez a Lara un día que fue a buscar a Emma allí, se quedó embobado.


  Y embobado seguía meses después.


  —No le di esperanzas sobre nada —los otros dos la miraron con las cejas enarcadas y Lara resopló—. No es mi culpa que él piense que puede conseguir algo y yo me aproveche de ello si me interesa —les sacó la lengua, bromeando.


  —¿Y tu forma de aprovecharte es tenerme vigilada en el trabajo?


  Lara masticó tranquilamente, sus ojos azules mirando a la nada.


  —En parte sí —dijo cuando posó la vista en Emma.


  Emma miró al techo, qué cruz tenía con ella. ¡Con los dos en realidad! Porque lo peor era que a Lucas le divertía el tema.


  —¿Alguna vez le dirás algo? Es tu mujer, te lo recuerdo por si se te olvida.


  —No —dijo él tranquilamente—. Confío en ella —miró a Lara con una sonrisa. Ella se la devolvió.


  Emma puso los ojos en blanco.


  —Qué asco —resopló.


  —Come.


  Emma gruñó al escuchar la orden que le dieron a la vez.


  —Pesaditos sois —dijo con la boca llena.


  Emma los quería mucho, eso seguro. Él era su hermano y a ella la conocía desde hacía años. Lucas y Lara se conocieron una noche mientras salían de fiesta para celebrar que habían aprobado el primer año de carrera y, desde entonces, estaban juntos.


  Pero igual que los adoraba, sabía que eran peores que un grano en el culo.


  Hasta una fístula se quedaba corta. Eran insoportables cuando querían.


  —Estás hecha un asco.


  —Gracias, Lara.


  —De nada.


  —A veces no sé por qué os aguanto —resopló Emma.


  —Porque sin nosotros nada sería lo mismo.


  Emma miró a Lucas.


  —No lo dudes. Sin vosotros podría estar durmiendo que es lo que me apetece hacer.


  Y no comiendo esta mierda, pensó.


  Dejó la porción de pizza que había mordisqueado cuando sintió que las tripas revueltas.


  —¿Has ido al médico?


  Emma desvió la vista hacia Lara.


  —¿Para qué iba a ir?


  —¿Porque no estás bien? —Lara enarcó las cejas.


  —Solo es un virus.


  Un virus que la estaba haciendo sentir muy mal, con ganas de vomitar al ver cómo su hermano se metía en la boca esas rodajas rojas de pepperoni. ¡Qué asco!


  Intentó no hacerlo, pero…


  —¡¿Adónde vas, so’ bruta?! —exclamó Lara al ver cómo casi se parte la crisma al bajarse del sofá a toda prisa.


  Se golpeó el dedo del pie.


  —¡¡¡Mierda!!! —gritó con voz de niña del exorcista.


  No iba a llegar a tiempo, no…


  —Joder, qué asco. —Lucas puso una mueca mirando, desde la puerta del baño, cómo Emma echaba todo el contenido de su estómago.


  —Dame una toalla mojada —ordenó Lara mientras se arrodillaba al lado de Emma y le sujetaba el pelo.


  —¿Mojada de agua?


  —No. —Lara miró a su marido y suspiró al ver que seguía ahí, sin moverse, nervioso—. ¡¿De qué más va a ser si no?! —exclamó.


  Mira que le costaba perder la paciencia porque tenía mucha. Pero cuando Lucas se quedaba como atontado cuando se ponía nervioso… Su paciencia tampoco era infinita. Y había momentos en que la sacaba de quicio.


  —Ay, no sé. —Lucas estaba angustiado por ver a su hermana así, abrió el mueble del baño y cogió una toalla pequeña—. ¿Qué le pasa? —abrió el grifo para mojarla.


  —Que está vomitando.


  —Eso ya lo vi —resopló—. ¿Pero por qué?


  Eso quería saber Emma, por qué.


  —Será un virus estomacal —se había sentado en el suelo y se mojaba los labios y la cara con la toalla mojada que le dio Lara.


  Su amiga se levantó y la miró.


  La miró hasta que el silencio se apoderó del lugar. Emma levantó la cabeza y se encontró con dos pares de ojos pendientes a ella.


  —Estoy mejor —suspiró.


  —¿Gastroenteritis? —preguntó su hermano.


  —Supongo —afirmó Emma.


  —¿Quieres que te vaya a comprar algo? ¿Una bebida isotónica?


  —Más bien un chupete.


  —¿Qué dices? —Lucas miró a su mujer—. Ni que con un chupete dejase de vomitar. Cariño, se ahogaría en todo caso.


  Pero Lara no se refería a eso y por cómo Emma abrió los ojos, supo exactamente qué quería decir.


  —El chupete es para el virus estomacal —le explicó, mirándolo—. Un virus que le va a durar nueve meses.


  —¿Pero qué…? —entonces Lucas lo entendió, se le iban a salir los ojos de las órbitas—. Oh, mierda. ¡¡¡Joder!!!


  —Sí, eso exactamente hizo. Joder. —Lara no dejó de mirar a Emma mientras esta hacía cuentas en su cabeza.


  No podía ser. Era imposible. Porque ella… Ella había tenido el periodo… Mierda, ¡¿cuándo?!


  Ay, Dios mío.


  —¿Pero cómo? ¿Cuándo? ¡¿Con quién?! —exclamó Lucas, sentía que se había quedado sin aire.


  Su hermana embarazada. ¡Embarazada!


  —Bueno, pues voy a ser tía. —Lara no sabía si reír de alegría o llorar por los nervios.


  —¡¿Vamos a ser tíos?! —Lucas no salía de su asombro.


  —Sí —estaba casi cien por cien segura, no le hacía falta un test de embarazo para comprobarlo.


  —Ay, señor —gimió la afectada.


  —Mi hermana está embarazada. —Lucas se había quedado como pillado—. Embarazada. Lo que significa un bebé.


  —Por eso mismo yo aún no quise tener ninguno —rio Lara, que tenía muy claro que aún no era momento. Ellos habían preferido disfrutar un poco de su matrimonio, ya tendrían tiempo para un bebé.


  Emma no estaba para bromas. En su mente se comportaba como su hermano.


  Embarazada. ¡Joder!


  —Ahora llega la pregunta del millón —dijo Lara.


  —¿Quién es el padre? —preguntó Lucas.


  Lara puso los ojos en blanco; su marido, a veces, no daba para más.


  —Lara, no…


  Pero Lara ya estaba hablando, ignorando la queja de Emma.


  —¿Cuándo se lo vas a decir a Ian?


  Emma se iba a desmayar.


  Lucas también.


  —¡¡¡Nunca!!!


  —¡¡¡¿Ian?!!! —exclamó a la vez Lucas.


  Emma tenía que haberse desmayado, pero no ocurrió. Podía golpearse, desmembrarse, lo que fuese que su cuerpo lo aguantaba. Menos desconectarse. ¡Para una vez que, de verdad, le hacía falta perder el conocimiento, golpearse la cabeza y no recordar nada!


  Pues no.


  Se levantó de un salto y salió del baño atropellando a quien se pusiera por delante.


  —¿Nunca? ¿Cómo que nunca? —preguntó Lara.


  Era, además de la cuñada de Emma, su mejor amiga. Es decir, lo sabía todo.


  Y no le había dicho nada a su marido, como amiga leal que era. Así estaba el pobre, tan sorprendido como la propia preñada.


  —Pues eso, ¡nunca! ¿Qué parte de la palabra nunca no entiendes?


  —Emma, espera. —Lucas la paró, poniéndose delante de ella—. ¿Ian? —es que eso no podía ser. ¿Cuándo? ¿Cómo?


  Vale, lo de cómo no lo preguntaba en ese sentido, sino en cómo habían ellos dos… ¡A la mierda!


  —¿Te tengo que explicar cómo Ian es el padre? ¿En serio? —suspiró Lara mirando a Lucas.


  —¿De dónde demonios sacas que es el padre? —estalló Emma.


  —¡Eso digo yo! —gritó Lucas.


  Par de locos…


  —Por Dios —continuó Emma—, que hablamos de Ian. ¡Ian! ¡Él no puede ser el padre de nada mío!


  —Emma… —suspiró Lucas, intentando calmarse porque le iba a dar algo.


  —Y, además, ¡¿a qué le estamos buscando un padre?!


  Estaba perdiendo el control y desmayarse no, pero que le diese un ataque cardíaco era algo que no descartaba.


  —A mi sobrino.


  Era Lara la que se iba a desmayar pero porque Emma iba a apretar su cuello y a asfixiarla allí mismo.


  La miró intentando asustarla, pero a Lara le daba igual. Enarcó las cejas, demostrándole que miedo le tenía poco y que con ella no servían las miradas asesinas y esperó a ver qué decía o hacía.


  —O sobrina.


  Lo que le faltaba a Emma, que Lucas le siguiese el rollo a la otra.


  —Estáis locos. —Emma fue hasta la cocina.


  —Bien… No somos nosotros los que nos hemos preñado, ¿sabes?


  —Lara, deja de tocarme el arco del triunfo —le advirtió. Iba a prepararse una infusión a ver si se relajaba un poco.


  —En realidad te lo tocó Ian.


  —¡Lucas! —la exclamación de Emma sonó incrédula, la de Lara entre risas por el comentario.


  —Me lo habéis puesto a huevo —se encogió de hombros y resopló—. Emma… ¿En serio? ¿Ian? ¡¿Ian?!


  —Mal gusto no tiene —dijo su mujer.


  —Pero es Ian, Lara. ¡Ian! —exclamó elevando las manos al cielo.


  —Sí, lo sé.


  —Así la cuida —resopló Lucas—. Lo mataré. Ian. —Lucas negó con la cabeza—. No me lo puedo creer.


  Ni yo tampoco, pensó Emma.


  —Sobre lo de Ian…


  Iba a decir que en ningún momento ella le había nombrado, que habían llegado a esa conclusión ellos solos y a saber por qué. Pero la cara de su amiga con la expresión de «De tonta tengo poco, te conozco muy bien y conozco todos tus secretos» lo decía todo.


  —Joder, Ian. ¡¡¡Embarazada de Ian!!!


  Ahí fue cuando Emma perdió el control. La palabra embarazo e Ian en la misma frase la llevaban a quererse morir.


  —Joder, ¡basta! ¿Por qué no os vais de fiesta? O mejor, ¿por qué no os vais a vuestra casa ¡y me dejáis en paz!? —terminó gritando a pleno pulmón.


  Lara y Lucas la miraron en silencio, la comprensión en sus rostros.


  —¿Es eso lo que quieres? —preguntó Lucas, mirando a su hermana con un poco de tristeza.


  Emma cerró los ojos y tragó saliva. Al abrirlos, los tenía llenos de lágrimas no derramadas.


  —No puede ser —las lágrimas comenzaron a caer—. No puedo estar embarazada de Ian.


  Sintiendo que se les rompía el corazón, Lucas y Lara la abrazaron y dejaron que soltara todo lo que llevaba dentro.


  Capítulo 4


  Un rato después supo que sí podía ser, sí podía estar embarazada.


  ¿Cómo no había pensado antes en que podía ser eso la causa de su malestar? Porque era impensable, por eso.


  Iba a ser madre, ¡qué locura! Ella, que apenas podía cuidarse a ella misma sin terminar herida. Ella tendría un bebé.


  Porque eso era lo que querían decir las dos rayitas que se dibujaban en el test de embarazo, ¿no?


  —A lo mejor está mal. Porque en la caja dice que es más fiable hacerlo por la mañana. —Emma no le quitaba los ojos de encima al cachivache ese que había ido a comprar Lucas.


  —Existen los falsos negativos, Emma, no los falsos positivos —dijo Lara, quien tampoco dejaba de mirar las dos rayitas porque joder, iba a ser tía. Su mejor amiga iba a tener un hijo con el mejor amigo de su marido. Eso la convertía en tía por partida doble además.


  Emma iba a ser madre, ¡qué fuerte!


  —Además, eso sería para gente que apenas tiene una falta. Tú ya vas por dos casi —y es que Lucas, libreta y bolígrafo en mano, tenía las cuentas muy bien hechas con todos los datos que le había dado Emma.


  Él no tenía ni idea de embarazos, pero en ese rato se había puesto al día de todo. Ciego se iba a quedar a ese paso con tanto leer información en la red.


  ¡Si hasta sabía de qué signo sería el bebé!


  —No sois de mucha ayuda —resopló Emma.


  —Mentir no sirve de nada —aseguró su hermano.


  Hombre, a ver. Emma no estaba al cien por cien de acuerdo con esa afirmación en un momento como ese. Porque mentirle a Ian o, mejor dicho, ocultarle el embarazo, la ayudaría a no morirse de un infarto.


  —Dios mío, estoy embarazada —no sabía cómo podía pronunciar esas palabras sin que se le atascasen en la garganta.


  —Embarazadísima —confirmó Lucas, también alucinando aún.


  —Qué fuerte —suspiró Lara—. Para una vez que te quitas las telarañas, mira lo que pasa.


  Emma imaginó que era por los nervios, pero terminó, al igual que Lara al decirlo, soltando una carcajada. Tenía cada punto…


  —Ian va a volverse loco cuando se entere —resopló Lucas.


  —Si se entera. —Emma carraspeó cuando la miraron.


  —¿Cómo si se entera? Es el padre, claro que tiene que enterarse. —La seriedad en la voz de Lucas—. Y tiene que responder por ello.


  Joder, qué antigüito era.


  —Lucas —le advirtió su mujer.


  —Si quieres se lo digo yo.


  —¿Perdona? —Emma arqueó las cejas—. No es cosa tuya, Lucas.


  —Es mi sobrino.


  —Es mi bebé.


  —Y mi sobrino. Y el hijo de mi amigo.


  —Solo MI bebé.


  —¿Eso significa que lo vas a tener? —preguntó Lara.


  —¡Claro que lo va a tener! —exclamó Lucas.


  —A ver, mi amor, sé que todo esto te afecta, pero es su decisión. Solo de tu hermana.


  —¿Y Lucas no pinta nada aquí?


  —La decisión es de Emma —le recordó Lara.


  Lucas suspiró. Sabía que era así, pero…


  —Lo sé, solo que…


  —Te entendemos —dijo su mujer, comprensiva.


  Emma no decía nada, solo pensaba en silencio.


  Hasta ese momento había pensado no tener al bebé. Pero decirle lo que ocurría a Ian era otro tema.


  Lo haría, seguramente lo haría. Él tenía derecho a saberlo. Pero eligiese eso o lo otro, era su decisión, ¿no?


  —Recién cumplí los treinta. Vivo en un piso de mierda que no es ni mío. Tengo un trabajo mal pagado, no estable. Tengo el futuro algo negro —suspiró Emma—. Y ahora embarazada por una borrachera y de un hombre que no me soporta.


  Tal vez no era buen momento para un hijo.


  —No es así. —Emma enarcó las cejas ante el comentario de Lucas—. Vale —resopló este—. Ninguno de los dos os soportáis y nunca entendí por qué.


  No eran tan diferentes el uno del otro, pero entre ellos siempre había una especie de tensión que los llevaba al límite. Siempre estaban insultándose y peleando.


  —Pues si no lo entiendes ya —suspiró Lara. Para ella todo era más que evidente.


  —Necesito pensar las cosas. —Emma se pasó las manos por el pelo.


  —Y debes hacerlo. —Lara le hizo una señal a su marido para que se levantase.


  —Yo no…


  —A solas —le advirtió Lara a su esposo, interrumpiéndolo.


  —No creo…


  —Vamos, amor —lo interrumpió Lara, otra vez—. Necesita pensar.


  —Puede hacerlo con nosotros —él no tenía muy claro que su hermana necesitase soledad. Emma pensaba mucho. Demasiado.


  —Lucas —resopló Lara.


  —Estaré bien —les aseguró Emma—. Y no haré ninguna tontería.


  Joder, no quería irse. Su hermana acababa de enterarse que estaba embarazada. Y había que olvidar quién era el padre o ya era para quedarse loco.


  No quería dejarla sola. No sabía si…


  Emma lo miró con una sonrisa, vio la necesidad en su mirada. Lucas suspiró, claudicando.


  —Está bien, pero lo que sea, me llamas que me teletransporto si hace falta, ¿vale?


  —Sí. —Emma le sonrió a su hermano—. Id tranquilos, estaré bien.


  —Decidas lo que decidas, estaremos contigo —le aseguró Lara.


  Lucas asintió con la cabeza, por supuesto que contaba con su apoyo. Siempre. ¡Era su hermana!


  Emma lo sabía. Como también sabía que su vida ya no volvería a ser la misma.


  Quién iba a decirle que un polvo medio borracha le iba a cambiar la vida por completo.


  Un bebé.


  Nada menos que un niño creciendo en su vientre. ¡Dios!


  Llevaba algunos años en su puesto de trabajo, no era nueva. Esperaba que se tomasen la situación bien y no terminar, también, despedida. A estas alturas, una no podía fiarse de nadie, nunca puede ponerse la mano en el fuego cuando de negocios o de dinero se trata.


  De ser así, buscaría otro empleo. Si siempre se había valido por sí misma, en ese momento aún más porque ya no era una sola.


  Un bebé…


  De Ian. El hombre más insoportable del mundo. El hombre que siempre se reía de ella. Quien siempre la trataba mal. El hombre que no la tragaba.


  Ese que también había jurado no odiarla.


  Ese que la había tocado aquella noche como si fuese especial, aunque ella intentase borrar esos momentos de su cabeza.


  No era fácil, seguían ahí.


  En más de una ocasión había tenido que cerrar las piernas cuando recordaba cómo la besó. Cómo los dedos de Ian tocaron todo su cuerpo, acariciando, pellizcando.


  Nunca se había sentido tan deseada por nadie. Esa era la mayor ironía de todo aquello.


  El hombre que la repudiaba era quien más la había hecho sentir.


  Ellos siempre se habían llevado a matar, ella siempre había intentado mantener las distancias porque la hacía sufrir el trato que recibía de él.


  Le hacía daño su desprecio.


  Porque ella, aunque nunca se lo reconociese a nadie, siempre había estado enamorada de él.


  Así de idiota era.


  Y aunque había sabido ocultarlo bien, la vida se la jugaba y los unía para siempre por medio de ese hijo.


  De nuevo la ironía.


  Dejando todos esos pensamientos a un lado, se centró en lo importante. Ella se haría cargo del bebé, ¿pero qué iba a hacer con Ian?


  Cogió el móvil y tras buscar el contacto, llamó.


  —Hola, cariño —dijo una voz al otro lado del teléfono.


  —Mamá… Te necesito —y entonces volvió a llorar.


  Capítulo 5


  Ian paró el motor del coche y apoyó la cabeza, dejándola caer, suspirando por el cansancio. Otra semana de trabajo duro, necesitaba un respiro o iba a terminar completamente loco.


  Entre eso y que no dormía bien…


  Miró a su derecha, a la casa de su amigo. Un dúplex nada pequeño y muy acogedor a las afueras de la ciudad, tenía las luces encendidas. Llegaba sin avisar, menos mal que estaban en casa. Necesitaba distraerse un poco, unas buenas risas y, por qué no, comer algo de verdad.


  Nada mejor que con ellos, siempre. Pero los había estado evitando por miedo a…


  Hasta esa noche, cuando necesitaba a sus amigos y no sentirse solo con su mente. Esa que le jugaba muy malas pasadas últimamente.


  —Vaya… ¿Y esa sorpresa? —Lucas pestañeó varias veces al abrir la puerta y encontrarse con Ian.


  —¿Puedo pasar? —preguntó este, divertido al ver el desconcierto en la cara de su amigo—. ¿O vengo en mal momento?


  —¿Qué? —Lucas pestañeó—. No, claro que no. Quiero decir, que puedes pasar.


  —Si molesto…


  —Que no, joder. Entra.


  —Vale. ¿Estás bien? Te noto nervioso. —Ian pasó por su lado y le dio un par de golpecitos en el hombro.


  —No, qué va. Estoy bien, quiero decir. Perfectamente en realidad —perfectamente idiota, pensó. Joder, qué oportuno era ese hombre. Lucas cerró la puerta—. Estamos en el jardín, te preparo algo de beber.


  —Bien.


  Ian, ignorante a todo, salió al jardín. Y no se dio la vuelta y se marchó porque… No sabía por qué.


  Ni tampoco quería saberlo.


  —Vaya, ¡esto sí que es una sorpresa! —carraspeó Lara al verlo, miró de reojo a Emma.


  A Ian no le pasó por alto que ella también se puso nerviosa. Allí estaba ocurriendo algo y tenía que ver con ellos. Sabían lo que había ocurrido entre los dos, se jugaba el cuello.


  Lógico además, teniendo en cuenta la relación que unía a Emma con Lara. Las chicas se contaban esas cosas, ¿no?


  —Si llego en mal momento, me voy —dijo algo incómodo.


  Sobre todo con Emma. No quería ver a Emma. Bueno sí. Pero no.


  Joder, así se sentía desde aquella mañana que despertó en su cama y ella no estaba. Pero su olor sí. Y sus gemidos también, en su mente.


  Y otra vez una erección.


  Cómo no si la cama olía a ella. Toda la maldita casa olía a ella. Los recuerdos de la noche que habían pasado juntos no se le iban de la cabeza. Lo recordaba todo. ¡Todo!


  Cómo la besó en el pasillo y metió la mano entre sus piernas, desesperado por saber si estaba mojada.


  Joder que sí lo estaba.


  Cómo la desnudó y vio, por primera vez, su cuerpo. Él pensó que iba a correrse allí mismo.


  Cómo la hizo suya más tarde, cuando despertó unos minutos después y la encontró desnuda en su cama, mostrándole la visión de tan perfecto culo.


  Había intentado olvidarlo todo, Dios era testigo de que quería borrarlo de su mente. Pero no podía.


  No había podido ese día ni los siguientes cuando se había levantado con una erección de caballo y con ganas de desfogarse. Con ella.


  Sí, con la arpía.


  Porque la increíble verdad era que la deseaba. Así de jodido estaba.


  Y por la reacción que estaba teniendo su cuerpo al verla, era evidente que aquello, como él se temía, no había quedado en el pasado. Que todos sus temores se habían hecho realidad.


  Porque pensar que la deseaba de antes sin haberla tocado le daba margen para una excusa, que estaba mal.


  ¿Pero ahora?


  Hacerla suya y seguir deseándola le demostraba que estaba aún peor.


  Y por eso mismo había huido, porque tenía miedo a descubrir que fuese así. Porque de serlo se confirmaba que estaba completamente loco. Había perdido la cabeza, seguro. Él no estaba bien y tenía que recuperarse, por eso era mejor evitar encontrársela. Y lo había hecho.


  Hasta ese momento.


  Actúa normal, por Dios, se dijo a sí mismo.


  Pero era más fácil decirlo que hacerlo.


  —No digas tonterías. —Lucas apareció con una cerveza para Ian, este la aceptó. La dejó sobre la mesa, se quitó la chaqueta y tomó asiento frente a las chicas.


  —Emma —un gesto con la cabeza a modo de saludo.


  —Hola —dijo ella, intentando, también, aparentar normalidad.


  Que no era fácil en su situación.


  Había llegado a casa de su hermano hacía unos minutos. Iba contenta, deseando enseñarle la cartilla de embarazo que le había dado el médico y con ganas de contarle todo lo que le había explicado.


  Lara había ido con ella, había pedido la mañana libre en la escuela donde trabajaba como profesora y la había acompañado. Emma suponía que ya le había explicado todo a Lucas, pero a ella le hacía ilusión hacerlo.


  Lo que no le hacía ilusión era tener a Ian allí, el hombre al que le estaba ocultando que iba a ser padre.


  Había decidido contárselo, pero necesitaba un poco de tiempo. Llegaría el momento, pero no era ese.


  —¿Qué te pasa, adonis? Traes muy mala cara —a Lara no le habían pasado desapercibidas las ojeras que tenía Ian.


  —Demasiado trabajo —resopló él. Y se calló el «No puedo dormir porque hay recuerdos que me atormentan. Y porque estoy loco, no sé qué demonios me está pasando, pero no es normal».


  No pudo evitar mirar a Emma.


  Estaba… ¿Diferente?


  —Tienes que bajar el ritmo, tío, no todo en la vida es trabajar. —Lucas siempre le decía lo mismo.


  —Eso lo puedes decir tú que trabajas para la administración —suspiró Ian—. Los demás no tenemos un sueldo del estado y tenemos que trabajar para ganárnoslo.


  —Ah, sí, que los funcionarios no trabajamos. —Lucas le sacó la lengua.


  —Sellando papeles, ya ves —rio Ian, le gustaba bromear con su amigo acerca del trabajo y meterse con él—. En el puerto te quiero ver yo.


  —Tampoco es que tú te manches demasiado las manos —le señaló el traje de chaqueta, impoluto.


  Ian rio.


  —Es viernes, día de parecer hombre de negocios.


  —De lunes a jueves ¿qué pareces? ¿Un obrero?


  —Algo así —era tal cual. Cuando tenía que reunirse con clientes o arreglar papeles no iba a ir como cuando estaba trabajando en los barcos.


  Agradeció a su amigo que destensara un poco el ambiente y que lo hiciese sentir más cómodo allí, su entrepierna más calmada. No quería comportarse con Emma como un gilipollas, que era lo único que sabía hacer al verla.


  Y después de lo que había ocurrido entre ellos… No la quería cerca, le aterraba. Pero ahora que la veía, tampoco la quería lejos.


  No sabía ni qué quería.


  —Bueno, la vida cambia de un minuto a otro. Ya te tocará. ¡Ay! —exclamó Lara cuando Emma le dio un codazo.


  ¿Pero a qué venía ese comentario? Emma resopló, la iba a matar.


  Ian enarcó las cejas, miró a Emma, quien le mantuvo la mirada hasta que él la desvió y miró a su amiga.


  —¿Filosófica? —preguntó el adonis a Lara.


  —Soy así —sonrió esta.


  —Imbécil también.


  Una sonrisa en los labios de Ian cuando Emma carraspeó al darse cuenta de que lo había dicho en voz alta.


  Mierda.


  —¿Por qué me insultas? —Lara la miró de mala manera.


  —No es un insulto, es una realidad —aclaró Emma.


  —¿En mi propia casa?


  —Ajá. —Emma bebió un poco.


  Lara miró a los dos, a Emma y a Ian.


  —Tal para cual —concluyó.


  ***********************


  La cena estaba lista, la mesa preparada. La comida tenía una pinta deliciosa, el vino debía saber perfecto.


  Y Emma estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no vomitar.


  —¿No comes, Emma? —Lara sabía que tenía que controlar lo que decía para no meter la pata, pero de alguna manera tenía que decirlo.


  —No tengo hambre —de tener alguna se le había quitado nada más verlo entrar.


  Y cómo no, si le temblaba el cuerpo y no era capaz de centrarse. Sobre todo cuando notaba la mirada de Ian sobre ella. Quemándole.


  Estaba segura, por cómo la miraba de que se acordaba de lo que ocurrió. Pero seguramente, para él no había tenido importancia porque bueno, era Emma, no es que pudiese excitarlo sin que estuviese bebido.


  Cosas del alcohol.


  Pero claro, ella tenía la maldita costumbre de imaginar más de la cuenta. E imaginaba que, tal vez, él evocaba esos momentos y se excitaba tanto como ella con los recuerdos.


  Pero bah, nada de eso. Estupideces de una tonta como ella.


  Si la miraba era solo porque pensaba algo así como «Mejor olvidar esa noche».


  —Pero tienes que comer —su amiga, quien estaba a su lado, la miró fijamente.


  Emma apretó los labios y asintió con la cabeza.


  A Ian, que no se le escapaba una, hizo cábalas. ¿No estaba comiendo? ¿Por eso estaba más delgada? ¿Por eso algo demacrada?


  Había intentado no fijarse en ella, pero joder, ¿cómo no hacerlo? La había visto extraña, pero no le dio importancia hasta ese momento.


  Tampoco es que tuviera que tenerla, pero bueno.


  Además, ¿qué le importaba a él nada sobre ella?


  Pues nada en absoluto. ¿No?


  Mucho al parecer.


  —Si sigues con náuseas, prueba con las pastillas que te recetó el médico. Seguramente te ayudarán.


  Mierda, pensó Emma cuando su hermano habló. Este la miró al ver que había metido la pata, le pidió perdón silenciosamente. No había sido su intención.


  Lara tosió, menuda manera de meterla hasta el fondo.


  —¿Pastillas? —preguntó Ian, mirándola. No le gustaba ni un poco escuchar algo así—. ¿Estás enferma? —lo de las náuseas explicaba que hubiera perdido algo de peso.


  —Estoy bien —cogió, a regañadientes, un trozo de queso y lo mordió—. Estupendamente bien.


  Tan bien que tras tragarse la comida, no pudo aguantar más. Se levantó de un salto y salió corriendo.


  —Mierda —dijo Lara mientras corría tras ella.


  Ian miró a Lucas cuando las dos desaparecieron dentro de la casa.


  —¿Está enferma?


  —El estómago.


  —Joder.


  —Pero no es nada importante.


  —Me alegro entonces.


  —Sí, bien —carraspeó Lucas, algo extraño—. Voy a ver si necesitan algo —se levantó y corrió tras ellas.


  Ian esperó intranquilo, tenía la sensación de que allí pasaba algo más de lo que contaban. Y claro, ¿quién le iba a explicar a él nada? Pues nadie porque no le interesaba si tenía que ver con Emma, claro.


  Se levantó y caminó un poco por el jardín, resoplando. Si las cosas eran difíciles antes, ni qué decir después de lo que ocurrió entre los dos. No sabía ni cómo comportarse. No quería ser el de antes, pero nada había cambiado tampoco en realidad, ¿no?


  Joder, qué mierda de todo.


  Emma, ya mejor, salió fuera.


  Al verla se acercó a ella, parecía haber recuperado algo de color.


  —¿Mejor? —le preguntó Ian al pasarse delante. No pudo evitar acercarse y preguntar. No es que le interesara, solo intentaba ser amable, ¿no?


  —Sí, gracias —se acercó a la silla donde había estado sentada y cogió su bolso.


  —¿Te vas?


  No te vayas, pensó.


  ¿A qué venía eso? A que estaba mal, muy mal.


  —Sí —lo abrió para buscar las llaves del coche—. Despídeme de ellos.


  —Emma…


  Ella negó con la cabeza, ese tono de voz no le gustaba. No era momento para hablar. Tampoco el lugar.


  Ella no quería escuchar nada. Ni una disculpa ni oír que fue un error. ¡Nada!


  —Déjalo, Ian.


  —Tenemos que hablar de lo que ocurrió.


  Ella se tensó.


  —No sé de qué hablas.


  —No te hagas la tonta. Recuerdas esa noche tan bien como yo. Sé que lo haces.


  —Ian, no.


  Joder, no quería oírlo. Tenía que olvidarlo y demostrarle a él que no le daba ninguna importancia.


  —Emma —él alargó la mano. No sabía para qué, solo siguió el impulso. Ni siquiera sabía qué más iba a decirle. Actuaba sin pensar.


  Emma se asustó cuando los dedos de Ian la rozaron y el bolso cayó al suelo.


  —Mierda —se agachó rápidamente, pero Ian fue más veloz que ella.


  Y él ya tenía en su mano la cartilla de embarazo.


  Sus miradas se encontraron durante unos segundos, los dos se levantaron sin dejar de mirarse.


  Ian bajó la vista y leyó el nombre de Emma en la libreta.


  —¿Embarazada? —la miró a los ojos, algo quemándole a él por dentro.


  —Dámela —ordenó ella, intentando quitársela, sin éxito.


  —Embarazada. —Ian no podía creérselo, la rabia creciendo dentro de él por momentos—. ¿Quién de todos tus ligues es el imbécil que te ha dejado embarazada? —escupió, rudo.


  Emma apretó la mandíbula, no iba a demostrar lo que ese comentario la hería. Menos mal que no le había contado nada, ¡no merecía saberlo! Total, seguramente ni la creería.


  Al final cogió la cartilla, quitándosela de malos modos.


  —Respóndeme.


  —¿Desde cuándo te debo explicaciones?


  —¿Te acostaste conmigo estando embarazada de otro?


  Emma apretó los dientes, la furia creciendo dentro de ella. Se giró, dispuesta a marcharse antes de armar un espectáculo.


  —Emma —él la agarró del brazo antes de que ella se girara.


  La había cagado, lo sabía. ¡Joder! Se había pasado tres pueblos. Lo supo antes, incluso, de ver el dolor en sus ojos. Pero no pudo controlarse.


  —No me toques —lo miró con odio, como nunca antes lo había hecho.


  —¿Quién? —preguntó, insistente. Ardía por dentro, algo le estrujaba el corazón. ¿Quién la había tocado? ¿Había sido después de él? ¿Antes que él? ¿Estaba embarazada cuando la tocó?


  ¡Mierda! Quería saberlo todo.


  —Suéltame —ella se liberó de su agarre de mala manera—. Y no se te ocurra volver a ponerme un dedo encima.


  Enfadada, Emma se giró y se marchó de allí a toda prisa. Lara, que lo había presenciado todo, tras mirar con desaprobación a Ian, salió tras su amiga.


  Ian miró a su amigo y levantó las manos, dejándolas caer con un gran suspiro. ¿Cuánto había escuchado?


  —Lucas yo… —su amigo negó con la cabeza—. Lo siento —sabía que se había pasado con ese comentario, veía la rabia y el dolor en la cara de Lucas.


  —¿Sabes una cosa, Ian? —su amigo se acercó hasta pararse frente a él—. Por primera vez entiendo que no quisiera decirte nada —dijo con rabia.


  Ian frunció el ceño.


  —¿Decirme qué? ¿Lo de su embarazo?


  Lucas pensó bien sus palabras. Y no debía decir nada, él lo sabía, tenía que mantenerse callado, pero le hervía la sangre. No iba a poder permanecer en silencio.


  Así que lo dijo. A su manera.


  —Que tú eres el más imbécil de todos.


  —¿A qué viene eso?


  —Olvídalo —resopló, estaba decepcionado.


  —No, espera —agarró a su amigo cuando le dio la espalda para entrar de nuevo en la casa—. ¿Qué quieres decir? ¿Qué es lo que no sé, Lucas?


  —Yo no puedo. No puedo.


  Ian miraba fijamente a su amigo, intentando encontrar así la respuesta a su pregunta. Le estaban ocultando algo, lo sabía desde el principio. Y era el embarazo. ¿Pero por qué…?


  «¿Quién de todos tus ligues es el imbécil que te ha dejado embarazada?».


  «Tú eres el más imbécil de todos».


  —Oh, mierda —soltó a su amigo como si le quemara y lo miró horrorizado. La comprensión en el rostro de Lucas, pero aun queriendo romperle la boca. Por bocazas—. ¿Está segura?


  —¿De qué, Ian? —Lucas apretó los dientes, que Emma lo perdonara, pero lo iba a soltar—. ¿De que está embarazada o de que ese hijo es tuyo?


  —Yo… —Ian no podía respirar.


  —Tú eres un auténtico gilipollas —sentenció Lara, apareciendo en escena.


  Gilipollas era quedarse corto.


  Capítulo 6


  Ian se quería morir a la mañana siguiente. La cabeza le iba a estallar, literalmente.


  La noche anterior, después de marcharse de casa de sus amigos tras su mierda de comentario y la revelación de su vida, fue a un pub. Terminó borracho. En su cama. Y solo, por supuesto.


  Había rechazado un par de invitaciones, para eso estaba él… Ni de coña se metía con nadie en la cama sabiendo lo que pasó la última vez.


  Y sin que eso hubiese ocurrido tampoco, hacía mucho que no quería saber nada de las mujeres.


  Un par de cafés dobles, una ducha con agua fría a ver si se espabilaba y fue a buscar respuestas.


  Emma volvió a mojarse la cara después de vomitar. Estaba muy harta de las náuseas, ¿hasta cuándo tendría que aguantarlas?


  Con una toalla mojada sobre la nuca, abrió la puerta.


  —¿Ian? —se quedó en shock al verlo allí. Pensaba que sería su hermano. Tal vez su cuñada.


  Pestañeó varias veces, ese hombre estaba horrible. Con un vaquero y una camisa sin planchar que llevaba por fuera.


  Fue a decirle que se la había abotonado mal y que estaba coja, pero ¿para qué? Allá él si iba haciendo el ridículo.


  Volvió a encontrarse con sus ojos y Emma frunció el ceño al ver sus ojeras, más acentuadas aún. ¿No dormía? Porque peinarse no lo hacía.


  ¿Qué demonios hacía allí?


  Después de lo de la noche anterior, lo que menos quería era verlo.


  —Hola —estaba nervioso. La miró de arriba abajo. Con una camisa vieja que hasta un par de agujeros tenía y un pantalón corto. Parecía una vagabunda. Vaya pintas. ¿Y más delgada que la noche anterior? ¿En serio? ¿Eso era posible? No, eso no podía ser—. ¿Estás bien? —su ceño fruncido por la preocupación.


  ¿Desde cuándo te importa?, pensó ella.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó bruscamente.


  —¿Puedo pasar?


  —No —ella cerró los ojos tras su rotunda respuesta, demasiado borde—. No creo que tengamos nada de lo que hablar —dijo cuando los abrió de nuevo.


  —¿Crees que no? —él enarcó las cejas—. ¿Y cuándo lo haremos? ¿Cuándo vas a decirme que voy a ser padre?


  A Emma iba a darle algo. Abrió los ojos de par en par, iba a empezar a hiperventilar. Si no perdía el conocimiento antes.


  Joder, Emma, ¿en serio? ¡Ahora sí que no es momento de desmayarse!


  Mira que tienes oportunidades guapa, ¡pero ahora no lo hagas!


  ¡¡¡Los mataré!!!, pensaba en Lucas y Lara, porque habían sido ellos, ¿no?


  —Mierda —bramó Ian, agarrándola por el brazo al ver que perdía el equilibrio.


  —No me toques —protestó ella, intentando liberarse.


  —Deja de actuar como una cría —no la soltó. Puso una mano alrededor de su cintura y la llevó hasta el sofá.


  —Ian, no te quiero aquí —seguía protestando. Se sentó en el sofá.


  —Pues te jodes —claro, conciso y borde—. Porque parece que vas a tener que aguantarme toda la vida.


  —¡Ni de coña! —exclamó ella, el mareo se pasaba y su mala hostia se apoderaba de ella.


  —¿Desayunaste?


  —Ian —gruñó.


  —¿Desayunaste, Emma? —preguntó, de nuevo, enfadado.


  —¿Qué te importa? ¿Eso a qué viene?


  —Tercera y última vez que te lo pregunto. ¿Desayunaste?


  —¡Aún no! ¿Pero qué te importa? —ya no se iba a desmayar, antes iba a sufrir un infarto porque ya la estaba poniendo nerviosa.


  Él elevó las manos al cielo.


  —Esto no va a ser fácil.


  —Esto va a estar tirado —contradijo Emma—. Vete de mi casa, olvídate de mí y listo.


  —¡Y una mierda voy a irme! —exclamó.


  Estaba agobiado con todo. Se había asustado al verla mal.


  —Ian, ¡joder!


  —Es mi hijo.


  —¡¿Pero de qué hijo hablas?!


  —Emma —gruñó—. Te juro que no estoy para estupideces, así que déjalas a un lado. Lo es, ¿verdad? Estás embarazada de mi hijo.


  No dejaba de comerse la cabeza desde hacía horas. ¿Era su hijo? ¿De verdad lo era? ¿Iba a ser padre? ¡Joder!


  ¡¿Cuándo mierda se lo pensaba decir?!


  —No —mintió ella.


  Ian enarcó las cejas, la miró intensamente.


  —¿No? —la pregunta sonaba a amenaza.


  —No —carraspeó.


  —No es eso lo que me dio a entender Lucas —que dio a entender poco, más bien lo afirmó.


  —Lucas es idiota —refunfuñó ella.


  Si es que lo sabía…


  Lo iba a matar, eso no se lo perdonaría. Él no tenía ningún derecho a hacer eso, ¡no era su problema!


  —Vale, eso no lo voy a discutir. —Ian torció el gesto—. ¿Voy a ser padre, Emma?


  —No.


  —Maldita sea, no me mientas —le advirtió. Desesperado, se pasó las manos por el pelo. Un desastre de pelo traía. Se agachó y se puso de rodillas en el suelo, entre las piernas de Emma—. ¿Es mío? —la miró fijamente a los ojos.


  Emma desvió la mirada.


  —Vete.


  —¿Es mi hijo? —insistió, con sus dedos haciendo que lo mirase.


  —Nunca lo sabrás con exactitud. Sin una prueba de ADN, no sabrás quién de todos es el imbécil que me preñó —lo dijo con rabia, sacando lo que le dolía, devolviéndole el golpe.


  Ian lo aceptó, lo merecía. La miró a los ojos y asintió con la cabeza.


  Solo tenía su palabra, si él la creía o no era otro tema. La pregunta que le estaba haciendo era bastante directa. Quería la respuesta.


  —Pues respóndeme, dime tu verdad.


  —Como si sirviera de algo… —la ironía y la decepción en la voz de Emma al escuchar «tu» verdad. No la verdad, no. Tu verdad. Sonaba a no tiene que ser la verdad verdadera.


  —Emma —la impaciencia en la voz de Ian.


  —Joder —ella se pasó las manos por el pelo.


  —Estás horrible, ¿lo sabes? —a ver si enfadándola lograba la respuesta que quería.


  Sí, claro que lo sabía. Vestida como una mendiga, sintiéndose mierda, vomitando, casi sin dormir. ¿Cómo demonios esperaba que estuviera?


  —Y tú eres imbécil —refunfuñó ella.


  —Eso tampoco lo voy a debatir —intentó bromear él, pero Emma no estaba para bromas.


  —Por favor, Ian. Sé que no te importa lo que me pase —él enarcó las cejas, cuán equivocada estaba—. Pero vete —rogó—, no me siento bien.


  —¿Es mi hijo, Emma?


  Y vuelta la burra al trigo.


  —Sí, joder, ¡sí! —exclamó, desesperada—. Sí lo es. Ahora, ¡lárgate!


  Se dejó caer en el sofá, se sentía horrible.


  —Joder —resopló él.


  Así que era cierto. Era su hijo.


  Joder, Ian, contrólate. Puedes con esto, no pierdas los nervios, pensó.


  —Ahora es el momento en el que sales corriendo. La verdad es que ya tardas.


  ¿Eso creía ella? Qué poco lo conocía. Nada en realidad.


  —¿Te tomaste las pastillas? —preguntó en su lugar.


  —¿Qué pastillas? —suspiró ella cansinamente.


  —Lucas dijo que el médico te recetó algo para las náuseas.


  Emma abrió los ojos y lo miró.


  —¿Quieres hacer el jodido favor de marcharte?


  —No —y, tan pancho, fue hasta la cocina—. ¡¿Qué sueles desayunar?! —exclamó a grito pelado.


  —Gilipollas en vinagre —resopló, hastiada.


  —¿El qué? —Ian asomó la cabeza.


  —Nada —suspiró ella.


  —Pues habrá que cambiar hábitos.


  Ian echó un vistazo a los muebles de la cocina. Sí, hacía falta comprar de todo.


  Emma vivía alquilada en un pequeño departamento en el centro de la ciudad. Era bastante antiguo, pero no se conservaba mal. La cocina era un poco más vieja, pero lo demás estaba bien. Ella se había encargado de adornarlo a su gusto.


  No era la casa de sus sueños, pero era su hogar.


  Ian lo conocía, había estado allí alguna que otra vez con Lucas. De eso hacía tiempo, pero parecía que todo seguía igual.


  Todo un poco caos, como era ella.


  Ian suspiró, apoyó las dos manos en la encimera y dejó caer la cabeza. Joder, tenía ansiedad. Iba a ser padre.


  Dejando el déjà vu a un lado, respiró profundamente, tenía que mantener la calma.


  Y tenía mucho que hablar con Emma, porque esa casa no estaba preparada para un bebé. Aún no era momento de hablar sobre cómo adecuarla. Ni él sabía cómo tenía que hacerlo. Además, su casa también necesitaría reformas. Vivía en una casa en una zona residencial. Tenía jardín delantero y trasero. Y seguridad poca, la verdad. Buscaría ayuda al respecto.


  Había tanto por hacer antes de que naciera…


  Emma suspiró cuando escuchó a Ian suspirar pesadamente. Él estaba allí, en su cocina, preparando el desayuno.


  Aquello no podía estar sucediendo.


  ***********************


  No, no podía estar pasando.


  Emma abrió los ojos de par en par al ver todo lo que había preparado ese hombre.


  —¿Qué haces? Deja de moverte —la regañó cuando la vio en la puerta de la cocina.


  —Estoy bien —ella levantó una mano a toda prisa cuando vio las intenciones de Ian de agarrarla para obligarla a sentarse—. Ya me siento yo.


  —Vale. ¿Pero de verdad estás bien?


  —Ay, Dios. —Emma iba a ponerse a gritar.


  —Vale, lo siento —suspiró él—. No he podido hacer más con lo poco que tienes en la nevera, habrá que ir a comprar.


  Emma pestañeó.


  Pues menos mal que no había podido hacer más, miedo le daba de que pudiese hacerlo. Volvió a mirar al guaperas de ojos verdes que parecía no haber pegado ojo en toda la noche pero que, aun así, estaba guapísimo con ese pelo ondulado revuelto y… Emma frunció el ceño.


  —¿A comprar?


  —Tienes que alimentarte bien y comer por dos, así que ya puedes empezar.


  Emma llenó sus pulmones y echó el aire lentamente.


  —Ian, creo que no entendiste…


  —Sí lo hice —él tomó asiento frente a ella y se sirvió un café. No era tonto, sabía a qué se refería—. Pero, sinceramente, me da igual. No me voy a ir.


  —¿Qué significa que no te vas a ir?


  —Pues eso. Es mi hijo, ¿no? Y tú eres su madre. Yo me quedo.


  A Emma no le llegó la mandíbula al suelo de milagro.


  —Ni siquiera estás seguro de que sea tu hijo —le recordó.


  No iba a hacerlo cambiar de opinión con ese argumento. Sabía que era su hijo porque ella le había dicho que lo era. Lo sabía, en realidad, desde que se lo dijo Lucas. Pero quería escucharlo de labios de Emma.


  Su amigo no le mentiría y Emma podía ser de todo, pero tampoco haría nada así. Se jugaría el cuello por los dos.


  No había dudado, solo había metido la pata al enterarse del embarazo, nada que ver con cómo Emma intentaba llevárselo a su terreno para deshacerse de él.


  Él se encogió de hombros, no iba a explicarle nada. Para él era evidente. Se quedaba y punto.


  —Creo que deberías de pensar las cosas, darte un tiempo… ¿No? —preguntó ella cuando lo vio negar repetidamente con la cabeza—. No me soportas, Ian, ¿te lo recuerdo?


  —No sé qué tiene que ver.


  —Mucho —resopló ella—. Además, no tienes que hacer esto, yo no te he pedido nada. No pienso hacerlo.


  —¿Me lo ibas a decir?


  Ella no desvió la mirada.


  —Sí —aseguró—. Tomé la decisión de tenerlo y pensaba decírtelo.


  Él asintió con la cabeza, la creía y le agradecía eso.


  —¿Dudaste sobre…? —le costaba preguntar algo así, dolía.


  —¿Tenerlo? —él volvió a asentir—. Sí —la sinceridad en la voz de Emma. Suspiró pesadamente—. No quiero nada de ti, Ian. Puedes seguir con tu vida, no oirás nunca un reclamo de mi parte. De verdad que no espero nada. Así que, por favor, ¿por qué no te marchas? —a ver si hablando en ese tono lo entendía.


  Ian meditó su respuesta durante unos segundos, un discurso algo largo para explicarle las razones por las que actuaba así y por lo que no iba a marcharse.


  —Porque no —y eso era todo lo que tenía que decir.


  Emma miró al techo, pidiendo ayuda divina.


  —Joder —resopló, levantándose, haciendo aspavientos con las manos—. Eres… Eres…


  —¿El padre de tu hijo?


  —¡Un grano en el culo! —exclamó.


  —Relájate, Emma, no es bueno para el bebé.


  —No me jodas, Ian —le advirtió ella—. Y vete —fue hasta el salón, él la paró a mitad de camino.


  —A ver si lo entiendes —dijo cuando la encaró—. No me voy a separar de mi hijo.


  —Es mi casa y no te quiero aquí.


  —No me voy a separar de mi hijo —repitió lentamente.


  —¡Pero si ni siquiera sabes si de verdad es tuyo! —Emma estaba perdiendo la paciencia.


  —Es mío, ¿no me dijiste eso?


  —Maldito idiota —casi sollozó ella—. Grrrr —ya ni las palabras le salían.


  —El bebé —le recordó él, Emma tenía que relajarse.


  —¿El bebé? Con el por culo que me está dando es, claramente, digno hijo de su padre —se separó de Ian y se dejó caer en el sofá, desesperada—. Igualito, ¡idéntico! ¡¿Pero qué hice yo en otra vida para merecer semejante castigo?! —las manos elevadas al cielo.


  Ian sonrió, no pudo evitarlo. Le resultaba cómica. La había visto enfadada muchas veces, siempre en realidad. Pero no conocía esa faceta histérica y divertida de Emma.


  Porque no la conoces, dijo la voz de su mente.


  Pues sí, era así. Tantos años y, en realidad, no la conocía. Nunca se había dado esa oportunidad. Era un idiota.


  Y ella ahora iba a darle un hijo.


  El móvil sonó y lo sacó de su ensoñación y menos mal, porque borró la sonrisa de bobo que se le había puesto. ¿Desde cuándo sonreía él así?


  Patético.


  Miró el número en la pantalla y resopló.


  —Dime —carraspeó cuando su voz sonó ronca.


  Emma enarcó las cejas, malpensando. Aunque lo de «mal» sobraba, ¿no? Era Ian, su fama lo precedía. Y a ella no debería de importarle, mucho menos molestarle.


  Pues no estaba la cosa muy clara ahí.


  —¿Y tiene que ser ahora? —miró a Emma, quien desvió rápidamente la mirada hacia… Pero qué interesante era esa pared. Simple, sin nada colgado que la molestase. Nunca se había fijado, eh—. Está bien —suspiró Ian—. Estaré allí en veinte minutos —colgó y miró a Emma—. Hace tiempo que esperaba firmar con este cliente. Ya había dado el negocio por perdido, pero al final…


  —No tienes que darme explicaciones sobre tu vida —lo interrumpió ella.


  Ian hizo un gesto de asentimiento con la cabeza.


  —No tardaré en volver.


  —Ian, deja la tontería —se acomodó mejor en el sofá, medio sentada.


  —Es mi hijo, Emma.


  Y con esa frase, la dejó allí, mirando cómo desaparecía, escuchando cómo se cerraba la puerta tras su marcha.


  Sí, era su hijo. Ella lo sabía.


  Pero también era cierto que ella no era nadie para él, no tenía que estar junto a ella.


  Emma suspiró. Bonito lío en el que se había metido por un simple polvo.


  A ver, simple… Tanto como simple…, la voz de su mente, jodiendo. Se parecía más a Ian que a ella.


  Desesperada, cogió el móvil. Iba a dejar a su hermano sordo, ¡por bocazas!


  —Oye tú, engendro del demonio —dijo cuando este cogió la llamada—. Eunuco te voy a dejar cuando te vea ¡de la patada en las pelotas que te voy a dar!


  Y Lucas, al otro lado de la línea, no dudaba de que fuera así.


  Capítulo 7


  Unas horas después…


  Ian casi derrapó con el coche antes de pararlo. Apagó el motor y salió echando leches. Casi le da algo.


  La firma del contrato se alargó más de la cuenta y cuando Ian volvió a casa de Emma, ella no estaba.


  Le entró de todo por el cuerpo, no echó la puerta abajo porque el vecino le dijo que estaba seguro de que había salido y que no estaba dentro desmayada ni de ninguna de las catastróficas maneras en las que Ian se la había imaginado.


  Aun así casi le da un jodido infarto. ¿Dónde estaba esa mujer?


  —Ian.


  —Lucas, tenemos un problema —dijo entrando en casa de su amigo, quien abrió la puerta asustado por la insistencia de quien llamaba. Y se asustó aún más al ver a Ian tan desesperado.


  —¿Un problema? ¿Qué problema? ¿Qué ha ocurrido?


  —No sé si a Emma le ocurrió algo.


  —¿A Emma? —Lucas suspiró—. Ian, relájate.


  —No me abre la puerta, no me responde al móvil.


  —Ian.


  —Un vecino me ha dicho que la vio salir. ¡Pero no contesta a mis llamadas! No estaba bien, se encontraba mal.


  —Ian…


  —¡¿Y si le ocurrió algo?! —estalló. Salió al jardín y entonces se quedó parado—. ¡¿Quieres volverme loco o qué?! —exclamó al verla allí, tan tranquila, sentada.


  ¿Y cómo a él no se le había ocurrido que estuviera allí? ¡Si era lo más lógico!


  Porque me vuelve loco, por eso, ¡no puedo ni pensar por culpa de esta mujer!


  Emma enarcó las cejas al ver a Ian. Lara se aguantó la risa.


  —Ven aquí. —Lucas tiró de él para que entrase de nuevo en la casa.


  —No, primero la ahorco. ¡Casi me mata del susto!


  —Que entres, zopenco —lo hizo entrar a la fuerza en la cocina—. ¿Se puede saber qué te pasa?


  —Que me ha dado un susto de muerte, ¡joder! Pensé que le había ocurrido algo.


  —A ti sí que te va a ocurrir como no te relajes.


  —Pensé que…


  —No pensaste demasiado si no sabías que estaba aquí, desde luego.


  —Yo tengo que…


  —Sentarte y respirar —resopló Lucas, haciendo que tomara asiento—. Ni te muevas —le advirtió. Sirvió un par de tazas de café, le ofreció una y se sentó frente a él.


  —¿Emma ha comido algo? Porque no desayunó.


  Lucas puso los ojos en blanco. Cuando hacía eso, era igualito a su hermana.


  —¿Y esa preocupación?


  —Está embarazada de mi hijo, tengo que cuidarla.


  —Para una vez que te pido que la cuides y mira tú la que lías. —Lucas se apretó el puente de la nariz—. Embarazada, la dejaste embarazada. ¿Pero cómo…? —Lucas hizo un gesto con la mano, no podía terminar esa pregunta ni quería escuchar la respuesta.


  —Ese no es el tema ahora.


  Y tanto que no, pensó Lucas. No estaba para detalles, no eran necesarios.


  —No, ya te mataré en otro momento. Si no te mata mi madre cuando venga.


  Eso significa que ya lo sabe, pensó Ian. Obvio que lo sabía, habría sido la primera en enterarse.


  —Tu madre me adora —le recordó él, bromeando un poco.


  —No te creas inmune a su ira —bufó.


  Aunque era así, tal cual decía él. Y aunque no se había metido en nada con respecto al embarazo, ni lo haría, ella siempre respetaría las decisiones que tomasen, era madre. Lo que quería decir que apoyaría a su hija a muerte.


  —¿Comió o no?


  Lucas suspiró. Pensó que su hermana exageraba pero no, se había quedado hasta corta al parecer.


  —No puedes actuar así, Ian.


  —¿Así cómo?


  —¡Como un neurótico!


  —Solo me preocupo —¿qué tenía de malo?


  —Precisamente con esa preocupación excesiva.


  —Nunca es excesivo cuando de mi hijo se trata.


  Lucas quería golpearlo con algo a ver si reaccionaba. ¿La cafetera serviría?


  —Es Emma, sabe cuidarse sola.


  —Es mi hijo.


  —Vaya… Lo has dicho con mucha seguridad para no creértelo del todo. —Lucas enarcó las cejas, Ian resopló.


  —Las cosas no son así y lo sabes.


  —Lo que también sé es que estás actuando como el hombre de cromañón.


  —Lo siento, me puse nervioso —reconoció.


  Lucas lo entendía, ¿quién mejor que él que lo conocía tan bien?


  —Es Emma. Ella no es como las demás.


  —Joder, lo sé —se pasó las manos por la cara—. Créeme que lo sé.


  Lucas no podía juzgarlo por su preocupación, nadie podía hacerlo.


  —No dudo que estés nervioso con todo esto, Ian. Pero no puedes actuar así. Necesitas relajarte. Las cosas están bien y estarán mejor si tú te calmas. Así ella estará también calmada.


  —Lo sé —suspiró, sabía que tenía razón. Era un imbécil y había dejado que los miedos tomaran el control. Se controlaría. Tomó un poco de café—. Todo esto me supera un poco.


  —Tómate un tiempo entonces.


  —No voy a ir a ningún lado, no empieces a tocarme la moral con esa frasecita, bastante lo hizo ya tu hermana.


  —Mi hermana está igual de asustada que tú y así las cosas saldrán mal. Es Emma —repitió—. No cargues sobre ella lo demás.


  —No lo haré.


  —Sé que no, pero había que pararte a tiempo.


  —Gracias, amigo, voy a verla —dijo levantándose, ya más relajado.


  —Con calma, Ian. Porque puedes perderlo todo.


  —¿Qué quieres decir? —Ian se paró a mitad de camino.


  —Mi hermana quería esto tanto como tú. Es decir, nada. Y si se siente en peligro, huirá. Su hijo con ella.


  —¿Crees que conmigo está en peligro? ¿En serio, Lucas? ¡¿Pero qué mierda de concepción tenéis todos de mí?! —explotó otra vez.


  ¿A qué mierda venía eso? Lucas sabía que ese comentario era meter el dedo en la llaga.


  Él jamás le haría daño. ¡Ni a ella ni a nadie! ¡Nunca lo hizo!


  Y si esa era la imagen que había dado al mundo, ¿qué mierda de hombre era?


  —Cálmate, no me refiero a eso.


  —¡¿Entonces a qué?!


  Lucas suspiró.


  —No quiero que ninguno de los dos sufráis —dijo con sinceridad—. No me gustaría tener que elegir.


  —No llegaremos a eso, nunca te podría en esa encrucijada.


  —Eso espero —suspiró él.


  Porque eran su hermana y su mejor amigo. El hombre que quería como a un hermano. Tenía miedo de que toda esa locura terminase mal y que ambos sufriesen.


  Sobre todo el niño.


  —No voy a hacerle daño —juró Ian.


  —Lo sé —suspiró Lucas, sabía que, al menos conscientemente no. Ian era un buen hombre—. Pero para eso recuerda una cosa.


  —¿Qué?


  —Solo es la madre de tu hijo, no tu mujer, ¿entiendes la diferencia?


  Ian apretó la mandíbula. Lo entendía muy bien.


  —Voy a verla —dijo antes de salir, de nuevo, al jardín.


  Lucas sonrió, no pudo evitarlo.


  Vaya dos.


  Y vaya meses que les esperaban.


  ***********************


  —¿Qué fue eso? —rio Lara mientras veía a su marido empujando a un desquiciado Ian dentro de la casa—. ¿En ese plan está?


  Emma resopló. No se lo podía creer.


  —¿Ves como no exageraba? —resopló ella.


  —Ha debido de ser un shock para él, dale tiempo.


  —También lo ha sido para mí —le recordó ella—. No es que sea una experta en el tema.


  —Tuviste puntería —rio Lara.


  —Sobre todo eso —bufó Emma—. No sé si podré aguantarlo —dijo con sinceridad.


  —¿A Ian?


  Emma asintió con la cabeza.


  —La situación en general. Ni siquiera somos amigos —se pasó las manos por el pelo—. Voy a tener un hijo con el hombre que más me detesta en el mundo.


  —Bah, gilipolleces. Él no te odia.


  —Tampoco me soporta.


  —También dudo que sea cierto.


  —Sabes que es verdad. Que esto es la novedad, Lara. Pero son nueve meses, que un hijo es para toda la vida. Un hijo que, además, no cree al cien por cien que sea suyo. —Emma negó con la cabeza, triste—. ¿Crees que aguantará?


  —Lo de que no es suyo… No lo veo como tú, Emma. Fue un comentario en un momento por el shock, solo eso. Sabe que lo es, no actuaría así de no creerlo. Como tú también sabes que te cree y que por eso está aquí.


  —Pero tuvo la duda.


  —No fue duda, Emma y lo sabes. No líes las cosas a tu conveniencia. Para él también ha sido una sorpresa, no podemos juzgarlo por reaccionar como un imbécil al saber sobre tu embarazo y preguntarte por el padre.


  Emma sabía que era así, pero le había dolido, no podía evitarlo.


  —No sé, Lara. No creo que aguante mucho.


  —¿Crees que dejará abandonado a su hijo?


  —No —dijo rápidamente, sin dudar—. Pero yo no soy su hijo, ¿lo entiendes?


  Claro que lo entendía. Entendía a su amiga mejor de lo que podía hacerlo nadie, incluso su propia familia. Porque la conocía mejor que todos ellos.


  —¿Y qué vas a hacer? Es el padre, no puedes negarle ese derecho.


  —Lo sé y nunca lo haría. —Emma suspiró—. Esperaré unos días a ver si se relaja un poco cuando se le pase el shock y seguramente volveremos a la normalidad. Cada uno a su vida…


  —Y Dios en la de todos —terminó de decir Lara.


  —Qué bien te sabes los refranes —rio Emma.


  —Todo lo malo se pega —resopló, se refería a Lucas.


  —Paciencia a raudales —suspiró.


  Más de la que imaginas, pensó Lara, pero no lo dijo, se guardó ese pensamiento para ella. Pero conocía a Ian y sabía que «la novedad» no se le iba a «pasar» tan fácilmente.


  Ante todo, era un hombre íntegro y responsable. Y no fallaba a quienes lo necesitaban. Menos aún iba a abandonar a su hijo. Ni a la madre de él por mucho que ella no se creyera importante.


  Si es que no había más ciego que el que no quería ver. Y ahí otro refrán para la colección.


  —Emma, será descafeinado, ¿verdad? ¿O es que no sabes que las embarazadas no podéis tomar café?


  Emma cerró con fuerza los ojos ante la pregunta de Ian. Cuando los abrió, miró a su mejor amiga y cuñada.


  Lara apretaba los labios, intentando no reír.


  —Olvida lo de esperar unos días —le dijo Emma.


  —¿Esperar a qué? —Ian ya había cogido la taza de Emma y se había quedado más tranquilo al darse cuenta que se había equivocado y de que lo que bebía era una infusión.


  —Es manzanilla —rio Lara.


  —Eso es bueno para el estómago, le vendrá bien —confirmó Ian.


  —Sí. —Lara estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por no soltar una carcajada.


  —¿Tienes muchas?


  —¿Muchas qué? —preguntó Lucas, llegando.


  —Manzanillas. Que si tenéis muchas —repitió Ian.


  Lucas pestañeó varias veces, no entendía para qué. Lara, por la cara que puso, era evidente que lo había comprendido. Al igual que Emma, que parecía a punto de explotar. Negaba con la cabeza mirando a su amiga, no iba a decir lo que ella se imaginaba, ¿verdad?


  —Bueno, tengo un par de cajas, ya sabes que a Lara le gustan las infusiones —explicó Lucas.


  —Bien, pues nos llevamos algunas.


  —¿Nos llevamos? —la pregunta fue hecha a tres voces.


  La voz de Emma sonó como la de un gato recién pisado.


  La de Lucas sonó a incredulidad total, no entendía nada. Porque ¿no habían quedado en que las cosas con calma?


  La de Lara con el tono de «Voy a soltar la carcajada ya, no puedo aguantar más».


  —Emma no tiene en casa, hasta que hagamos la compra nos vendrá bien. Ya sabes, tiene el estómago delicado con el embarazo. Mi abuela siempre me daba manzanilla cuando estaba así.


  Lara no pudo más, se tuvo que reír. Iban a ser unos meses de lo más entretenidos.


  Lucas miró a Emma. Ella miró al cielo.


  —Ian.


  —¿Sí? —miró a Emma.


  —Tenemos que hablar.


  A Ian nunca antes le había dado tanto miedo escuchar esas tres palabras.


  En ese momento entendió que la gente no exageraba al decir que oír algo así daba pavor.


  Sonaba mal, muy mal.


  Capítulo 8


  Un hijo, qué fuerte. Con Emma. Es que aún no me lo puedo creer, pensó Ian por enésima vez ese día.


  Porque era su hijo, no dudaba de eso como ella había pensado. A ver, que por la sorpresa se había comportado como un gilipollas con ese comentario bocazas, pero joder, ¡él sabía que era su hijo! Así que ella no podía usar eso para deshacerse de él.


  Ni de coña los iba a dejar solos, no se lo perdonaría nunca.


  Emma agachó la cabeza y se miró la barriga. Hacía un buen rato que Ian tenía los ojos puestos en ella y ya la estaba agobiando.


  En realidad estaba agobiada desde que fue a verla esa mañana. Era de noche y él seguía allí, con ella. De nuevo en su casa.


  Emma sabía que tenía que echarlo. Pero primero tenían que hablar, para eso lo había invitado a entrar después de marcharse de casa de su hermano.


  Ahora solo le quedaba encontrar las palabras exactas. No sabía cómo empezar sin sonar demasiado brusca.


  Podría pensar mejor de no ser porque no entendía por qué la miraba así.


  Emma volvió a observar su vientre.


  —Bueno, ya, ¿qué pasa? —preguntó un poco desesperada.


  Como si no tuviese suficientes motivos para estar nerviosa, Ian añadía alguno más.


  Ian levantó la cabeza y pestañeó varias veces hasta centrar la imagen de Emma y salir de sus pensamientos.


  —¿De qué?


  —No sé, eso pregunto —cambió de postura y se tapó el vientre con las manos—. Deja de mirarme.


  —¿Por qué?


  —¿Porque no te gusta mirarme?


  ¿Es que no era evidente?


  La incredulidad en la cara de Ian puso nerviosa a Emma.


  —¿De dónde sacas que no me gusta?


  —Porque no te gusta, Ian. Joder, si no me soportas.


  Que no tenía que mentir ahora porque ella estuviese embarazada, ¡no era idiota!


  Bien, mejor olvidemos eso porque la cosa no estaba muy clara al respecto.


  —Eso no tiene nada que ver —él seguía con el ceño fruncido.


  —¿Cómo que no? —pero qué morro tenía, alucinante.


  —Pues no. ¿Cuándo he dicho yo que no me guste mirarte? —él enarcó las cejas, retándola a que dijese el momento exacto en que ocurrió algo así.


  No podría, nunca. Porque podría haber dicho miles de burradas, pero nunca algo así. Estaba seguro de ello.


  Porque era mentira, básicamente. Emma era preciosa y él nunca podría haberlo negado.


  Incluso en ese momento, nerviosa y algo pálida por su salud, era hermosa. Al menos él siempre la había visto así. Y sus erecciones constantes lo demostraban.


  —Bueno, a ver… —Emma frunció el ceño e intentó recordar.


  En algún momento, después de tantas cosas que le había dicho, tenía que haber soltado algo como eso.


  —Nunca, ¿verdad?


  Tampoco es que importara, ¿no?


  —Después de la forma que tienes de tratarme no es que sea necesario decir equis cosas —resopló ella.


  Ian se encogió de hombros.


  —Tú tampoco me hablas muy bien y, sin embargo, sé que te gusta mirarme —estaba bromeando, para picarla, pero que el rostro de Emma se pusiera rojo granate lo dejó alucinando—. ¿Te gusta mirarme? —su ego creciendo hasta límites insospechados.


  Joder, él nunca había imaginado… No se había dado cuenta de que eso pudiese ocurrir. ¿En serio le gustaba?


  —No seas creído.


  —Puedo serlo —él le guiñó un ojo, bromeando—. No es nada malo reconocer las virtudes de cada uno. También las físicas.


  —¿Es así como ligas? ¿Te funciona con todas?


  —No me interesa ligar —se encogió de hombros.


  Emma soltó una carcajada irónica. Esa frase no se la creía ni él mismo. Era un casanova por algo.


  —Ya, claro. —Emma negó con la cabeza, pero una sensación horrible se instaló en su estómago al pensar en eso—. Lo que sea, pero deja de mirarme. Así no podemos hablar.


  Tal vez él prefería eso, así no había susto.


  —¿Y si pedimos algo de cenar? No comiste en todo el día, debes de estar hambrienta.


  —Ian —resopló ella.


  —Está bien —dijo serio. Suspiró. Intentaba evitar el tema porque sabía muy bien de qué iba. Y no quería hablar de ello.


  Pero era evidente que era momento de dejar las bromas a un lado.


  —Lo siento —comenzó él, sorprendiéndola—. Sé que he actuado como un imbécil, pero me asusté. Yo… Todo esto me está superando un poco.


  —Por eso mismo quizás deberías…


  —No me digas otra vez que me tome un tiempo o que desaparezca de la vida de mi hijo.


  —Tu hijo aún no nació.


  —¿Y? Estás tú, ¿no? —dijo sorprendiéndola, Emma no esperaba algo así—. Puedes pensar que soy lo peor. Puedes tener de mí el concepto que quieras. Además, seguramente me lo he ganado porque soy un gilipollas. Pero no soy un canalla, Emma. No te dejaré sola en algo así, jamás podría —se levantó y paseó por el salón—. No os voy a abandonar.


  —Ian.


  —Sé todos los contras, Emma. Créeme que los conozco. Como sé lo imbécil que puedo ser. Pero si en algo me conoces, sabes que soy sincero y que estoy y estaré aquí. No estás sola en esto.


  —Ian…


  —Emma —la interrumpió rápidamente—. Pon tus condiciones, aceptaré lo que sea. Pero no me pidas que no esté en esto. Eso no lo aceptaré. Es mi responsabilidad, como la tuya.


  —Te estás cegando con eso.


  —¿Crees que me estoy cegando? —se paró frente a ella—. ¿Qué esperabas que hiciera? ¿Que no me hiciese cargo?


  —No lo sé —suspiró ella—. ¡No! —exclamó al ver el dolor en su mirada, tampoco pretendía hacerle daño, menos aun cuando jamás había pensado así de él. Se levantó también, agobiada—. Pero joder, Ian. ¡Que soy yo! ¡La mujer a la que odias! ¡¿Es que no te das cuenta de eso?!


  Ian enarcó las cejas. Tanto por ese comentario como por tenerla, de repente, tan cerca. Sus cuerpos frente a frente, casi rozándose.


  No es momento para que despiertes, le dijo mentalmente a su erección. Pero claro, a ella ¿qué más le daba? Tenía a esa mujer cerca oliendo a recuerdos y se ponía dura.


  Tan dura que iba a dolerle si no bajaba la intensidad rápidamente.


  Y Emma pensando que la odiaba. Joder. En todo caso odiaba la respuesta de su cuerpo en un momento como ese.


  —Creo haberte dicho que no te odio —porque lo que odiaba era que ella pensara eso.


  —Tú me entiendes. —Emma hizo un gesto con la mano y se movió un poco, separándose de él.


  —Creo haberte demostrado —continuó— demasiado bien esa noche, Emma, que no es eso lo que provocas en mí —su voz ronca, evocando recuerdos—. Te aseguro que no te odio —juró.


  Mierda, podía dar buena fe de ello porque ya sí que le dolía la entrepierna. ¿Desde cuándo eso podía ponerse tan duro?


  ¡¿Eso era normal?!


  —Por ahí no, Ian —le advirtió ella, pero su cuerpo temblaba, los recuerdos también inundando sus sentidos.


  Pero en el fondo Emma sabía (o creía saber) que él solo se reía de ella, nada más.


  —Aquella noche no decías lo mismo —le guiñó un ojo, sensual.


  Emma se quedó sin poder respirar. ¡Eso era un golpe bajo!


  Miró esos preciosos ojos y esa sonrisa torcida en ese rostro a veces duro y casi gimió.


  Capullo, pensó. ¿Cómo la podía llevar a ese extremo?


  —Estábamos borrachos —dijo ella rápidamente—. No pensábamos con claridad.


  —Ajá… —si era lo que ella quería creer… Adelante. Ambos sabían que borrachos no estaban. Algo bebidos sí, pero pensaban con claridad. Además, sus zonas íntimas también sabían qué era lo que querían de nuevo—. Tus gemidos también demostraron otra cosa —y era en serio, no era ninguna broma.


  —Eres idiota —gruñó ella, sentándose de nuevo.


  Ian rio. Había vuelto a picarla, si es que le encantaba hacerlo. Aunque de otra manera, diferente a como siempre, esta era mejor. Porque sentía como una especie de tregua entre los dos. Algo raro, no sabría explicarlo.


  Sonriendo, se sentó a su lado y la miró.


  —¿Tan insoportable es para ti tenerme cerca? —preguntó con seriedad.


  —Te recuerdo que eres tú el que me odia.


  Él puso los ojos en blanco.


  —Sabes que no es así. Y no es eso lo que te pregunté.


  Emma suspiró. Eso era terreno pantanoso.


  —Nada de esto es fácil —reconoció—. Somos tú y yo. Nunca nos hemos soportado. Nos llevamos a matar.


  —Y vamos a tener un hijo.


  —Sí. Pero no por ello somos nada. Eso no cambia… —ella hizo un gesto con la mano, señalándolo a los dos.


  Él asintió con la cabeza, entendiéndola. Aunque no de acuerdo. Porque, para él, las cosas ya eran diferentes. Estaban hablando como personas civilizadas, ¿no era eso un cambio enorme? Pero entendía qué era lo que Emma quería decir.


  Meditó unos segundos antes de hablar.


  —Sé que todo esto es una locura, que ninguno de los dos lo elegimos y que no somos los indicados para compartir algo así. Aceptaré lo que decidas. Pero quiero estar, Emma.


  —No creo que sea tan sencillo.


  —No digo que lo sea. Pero déjame hacerlo. Pon tus condiciones. Pero por favor, no me eches de su vida.


  La emoción en las palabras de Ian. No estaba jugando, no estaba escondiendo nada. Iba a ser padre y quería estar ahí. Con el bebé.


  Y con ella, para qué negarlo.


  Emma tragó saliva. No quería echarlo, era el padre de su hijo. El problema era que ella también iba en el lote. Y podía terminar herida.


  Ahí era donde comenzaban los sacrificios que conllevaba el ser madre. Exponía su corazón, entre otras cosas.


  No quiero sufrir, pensó. Por él no más.


  —No será fácil.


  —Sé que no —concordó él.


  —¿Crees que podremos?


  Esa pregunta le daba a Ian un poco de esperanza.


  —¿Por qué no? ¿No podemos hacer un esfuerzo? El bebé se merece algo más que dos padres que se llevan a matar. Y también es un esfuerzo por nosotros. Merecemos recordar todo esto como algo bonito.


  En eso tenía razón, Emma no podía negarlo.


  —Ni siquiera crees que sea tuyo, Ian.


  Ian bufó, de nuevo con eso. Otra vez con la excusa tonta.


  —Estoy aquí, Emma. Te estoy pidiendo que me dejes estar aquí. Es por algo, ¿no? Olvida ya esa estupidez que dije. Lo siento. Soy un imbécil. La cagué. Me pongo de rodillas si hace falta, pero olvida eso. No fue mi intención… —soltó aire—. Sé que es mi hijo, sé que no me mentirías en eso. Lo siento, actué mal. Insúltame, castígame. Lo que quieras. Pero créeme cuando te digo que no hay dudas por mi parte. ¿Cómo puedo demostrarte que te digo la verdad?


  Joder, había metido la pata, sí. ¿Pero cómo podía disculparse?


  Era un gilipollas. Un auténtico idiota.


  —Te creo —susurró ella, emocionándolo por ello.


  En parte entendía sus miedos y a todo lo que tendría que enfrentarse con su mente. Todo aquello les estaba superando a los dos.


  Y la cosa solo acababa de comenzar.


  Cómo podía cambiar la vida en días. En horas. ¡En segundos! Desde que aparecieron las dos rayitas rosas en el test de embarazo.


  ¿Quién iba a decir que aquella locura de una noche iba a cambiar sus mundos por completo?


  Emma cerró los ojos, en el lío que se iba a meter.


  —Podemos intentar una tregua.


  —Sí —sonrió él, esperanzado.


  —Tenemos que poner algunas normas.


  —Las que quieras —dijo él rápidamente.


  —Cada uno tenemos nuestra vida y eso debe de seguir así.


  —Claro —asintió Ian. Eso por descontado—. Cada uno seguirá a lo suyo.


  —No pretendo inmiscuirme en tus cosas.


  —Ni yo en las tuyas, respeto eso.


  —Nosotros no somos nada. Solo tenemos en común al bebé. Tú seguirás con tu trabajo. Tu casa. Tu vida. Tus citas.


  Si ella supiera que las citas de él eran inexistentes.


  —Y tú con las tuyas.


  Si él supiera que hacía un par de años que ella no tenía relaciones íntimas con nadie, él fue el único en todo ese tiempo.


  —Claro que sí —sonrió Emma, forzadamente—. Esto sería solo por el bebé —dijo ella, más que nada para mentalizarse a sí misma.


  —Solo por el bebé —aseguró él, aceptando el trato.


  Fue la mayor mentira que habían dicho en toda su vida.


  Capítulo 9


  —Tanto miedo que tenías tú y ya ves, todo es un poco infundado.


  —Tampoco es tan absurdo, está a la orden del día. —Emma miró a su amiga—. Y tampoco es seguro que no puedan hacerlo más adelante.


  —No creo, eres buena en tu trabajo, ¿por qué iba a prescindir de ti? —Lara negó con la cabeza—. No pienses en negativo.


  —No es en negativo, es realidad.


  —Tiene razón —su hermano pensaba como ella—. Por desgracia es real. El empresario se atiene a lo que sea y le busca las vueltas para conseguir despedir a la mujer por estar embarazada —negó con la cabeza—. Menos mal que cada vez está el tema más controlado, pero aún hay mucha picaresca por ahí.


  —Pensé que eso ya había cambiado bastante —dijo Lara.


  —Y lo hizo pero, aun así, sigue habiendo mucho sinvergüenza —confirmó su marido.


  —Por ahora yo estoy a salvo. Ya veremos mañana. ¿Qué haces? —medio pudo pronunciar cuando Ian le metió un trozo de pan en la boca.


  —Come y calla —dijo este, haciendo reír a Lara y a Lucas después de que se les pasara la sorpresa por ese tipo de intimidad entre ellos.


  Estaban en el jardín de la casa del matrimonio, quedaron para cenar. Una de sus típicas barbacoas. Hacía días desde que Emma y él habían tenido esa importante conversación donde hablaron de pacto y tregua y, hasta ahora, las cosas iban bien.


  Eso sí, casi ni se habían separado a no ser que fuera para trabajar y para dormir. El tiempo libre que tenían lo pasaban juntos. Y cuando Ian no estaba, le mandaba decenas de mensajes para saber cómo estaba, si había comido, si tenía náuseas. O porque estaba en el supermercado y quería saber si le apetecía algo especial.


  Al bebé, claro. Todo era por el bebé.


  Viendo que las cosas estaban así, Lucas y Lara se relajaron un poco. Solo un poco, porque los conocían y sabían que, tarde o temprano, estallaría la tormenta, ¿no?


  Tal vez no. O quizás no de la forma en que ellos creían.


  ¿Quién sabía?


  Lo cierto era que Lucas y Lara habían notado que las cosas estaban diferentes, más calmadas desde que Ian y Emma decidieron vivir juntos el embarazo. Sabían que Ian estaba pendiente a ella, pero había cosas, como ese simple gesto, que les llamaba muchísimo la atención.


  Porque aunque ellos no se dieran cuenta, la intimidad que los dos tenían aumentaba por días.


  Y eso podía traerles problemas.


  Lo importante para Ian y para Emma, en ese momento, era que estaban poniendo todo de su parte porque aquello funcionase. Y, hasta el momento, no se habían matado.


  Emma miró malamente a Ian, pero se comió el pan.


  —Al principio me agobiaba más. Ya no. Si me despiden en cualquier momento con cualquier excusa porque puede pasar —por más que Lara dijera que su jefe no era así—, a buscar otro empleo. Siempre lo he hecho.


  —O te quedas en casa cuidando al bebé que ya trabajo yo.


  El comentario de Ian dejó a todo el mundo en silencio.


  Lucas comenzó a sudar después de bufar un «Joder…».


  Lara se atragantó con el vino. Le salía líquido hasta por la nariz mientras tosía.


  Y Emma… Emma se había puesto morada. Literalmente.


  Se mascaba la tragedia.


  —No tienes huevos a repetir eso —la voz de Lara estrangulada por el casi ahogamiento.


  Ian miró a su amiga.


  —¿Qué hay de malo? Uno cuida al bebé y otro trabaja, no veo el problema.


  —El problema es que aún no aprendes, hombre —resopló Lucas.


  A él le había costado más que a Lara el «aceptar» la «relación» de su amigo y su cuñada. No por nada, sino porque aún se le hacía extraño. Eran Ian y Emma. O sea, se llevaban a matar. Y ahora…


  En ese momento su amigo iba a morir, así que todo volvía a la normalidad.


  —¿Pero qué dije? —Ian miró a Emma, cada vez estaba más oscura—. ¿Estás bien? —le preguntó, preocupado. Ella asintió con la cabeza—. ¿Segura? ¿No quieres un té?


  —Sí —dijo ella rápidamente—. Quiero un «¡Te vas a la mierda!» —exclamó.


  Lara volvió a reír a carcajadas. Lucas suspiró, si es que ese chiquillo no cambiaba. Ian enarcó las cejas.


  —¿Eso es un sí o un no?


  —¿Un sí o un no a qué, Ian? —preguntó lentamente Emma.


  —Un sí o un no a mi proposición.


  Hasta ese momento Ian lo había hecho bien. Había hecho creer a todo el mundo que hablaba en serio con ese comentario machista. Nada más lejos de la realidad. Pero hacía mucho que no disfrutaba de un enfado de Emma, echaba esos momentos de menos y se lo había puesto en bandeja.


  Emma supo, en el momento en que esa sonrisa torcida apareció en el rostro de Ian que le estaba tomando el pelo. Y joder, por poco y se cree que estaba hablando en serio.


  Con lo capullo que era siempre.


  Pues se la iba a devolver.


  —No creo que tú y yo vivamos nunca un momento proposición.


  Lo había dicho bromeando, pero le había molestado. A Ian también, aunque disimulase bien.


  ¿Por qué? Solo ellos dos tenían la respuesta.


  Y Lara, que estaba viviendo el momento junto a ellos. Que no Lucas, quien como su mujer decía, era de efecto retardado para darse cuenta de algunas cosas.


  Por no decir todas.


  ***********************


  —No me lo puedo creer. —Lara reía.


  Minutos después y ella seguía descojonándose de la risa por todo.


  Ian le guiñó un ojo, bromista.


  Lucas estaba pendiente a la barbacoa. Emma junto a él, ayudándolo entre risas y Lara e Ian estaban sentados tranquilamente.


  —¿El qué exactamente?


  —No sé, todo. No pensé que pudieseis llevaros tan bien.


  Ian se encogió de hombros. ¿Por qué no? Eran adultos.


  —Queremos hacerlo bien por el bebé.


  —Ya, por el bebé —rio ella, ignorando la mirada interrogativa de Ian que no había entendido el comentario—. Se me hace raro veros como amigos, pero me acostumbraré.


  A Ian también le resultaba extraño pero, a la vez, también lo sentía natural. Era todo un poco singular.


  ¿Y eso de amigos? ¿Emma y él eran amigos?


  Quizás no analizando el significado pleno de la palabra. Pero era la que podían usar para definir lo que había entre ellos. Necesitaban mucho más para realmente ser eso pero sí, a falta de otra y con la situación que vivían y lo que les unía, podía servir.


  Se quedó observándola. Aún un poco demacrada, pero no como los últimos días. Las pastillas contra las náuseas estaban teniendo efecto, podía comer mejor. Ian estaba seguro de que en unos días terminaría lo peor.


  Emma soltó una carcajada por algo que había dicho su hermano. Le gustaba verla así y no había tenido mucha oportunidad de hacerlo porque siempre jodía el momento.


  Tremendo imbécil era.


  —Una cosa, Ian. ¿Ya hablaste con mi madre? —preguntó Lucas mientras se acercaban a ellos con las bandejas de carne.


  Ian no tardó en levantarse y en liberar a Emma de ese peso. Que no era ninguno, pero estaba embarazada y él era así de neurótico, para qué os voy a contar, si ya lo imagináis.


  —No, aún no —se adelantó y dejó la bandeja sobre la mesa.


  —Pues ya es hora. Me pone la cabeza como un bombo cuando es a ti a quien debería de darle el coñazo —resopló Lucas.


  Ian se encogió de hombros.


  —Cuando Emma quiera, por mí no hay problema —ella quería ir a verla pronto, ojalá fuese así, era normal que la echara de menos.


  Pero la vida y el trabajo no les ponían las cosas fáciles últimamente. Y con lo mal que estaba la situación, perder un empleo era algo que la mayoría no podía permitirse. Así que tendrían que tener un poco de paciencia.


  —Entonces jamás —rio Lara, bromeando.


  Ian sonrió y miró hacia atrás, buscando a Emma, extrañado porque aún no se hubiese sentado. Ni siquiera había llegado a su lado.


  Fue entonces, cuando le vio la cara que supo que algo no iba bien.


  —Mierda —escuchó decir a Lara.


  Se levantó rápidamente para ir con su amiga.


  Emma estaba frente a Ian, completamente quieta. Negaba con la cabeza y tenía los ojos anegados en lágrimas.


  Los ojos de Ian bajaron hasta sus piernas, una manchada con un poco de sangre.


  Las alarmas se encendieron.


  Ian volvió a mirarla a los ojos, ella estaba llorando.


  —Emma, cariño. —Lara llegó hasta su lado, Lucas también.


  Emma negó con la cabeza, no quería que nadie la tocara. Ian no podía reaccionar. El pánico se había apoderado de él.


  Solo podía mirarla, aterrado.


  Emma sentía que algo no iba bien. Además de la sangre, se sentía mareada, como si fuese a perder el conocimiento.


  Joder, tan oportuna como siempre para desmayarse.


  —Ian —susurró ella.


  Un susurro agónico que le rompió el corazón.


  Fue entonces cuando él reaccionó. Con dos zancadas, llegó hasta ella. Sin pensárselo, la cogió en peso. Emma se agarró a él, escondió la cabeza entre su cuello y su hombro y por fin lloró.


  —Emma —él la abrazó con más fuerza.


  —No quiero perderlo —estaba asustada—. No quiero perder a nuestro bebé.


  Nuestro bebé. Era la primera vez que lo llamaba así. Como algo de los dos. Podía parecer una tontería, pero para Ian significaba mucho.


  —Tranquila, preciosa —le dio un beso en la cabeza—. Estoy contigo. Todo está bien. Ve a por el coche —ordenó a Lucas, quien corrió, obedeciendo.


  —Emma. —Lara la acarició el brazo mientras caminaban, siguiendo a Lucas—. Toda irá bien, no pienses en esas cosas. No será nada, solo un susto, ya lo verás.


  Pero un susto que los tenía con el corazón en un puño.


  Ian entró en el coche con ella en brazos, sin soltarla. Se acomodó atrás e hizo lo mismo con ella. Estuvieron así todo el camino. Ella abrazada a él, llorando en su hombro.


  Él acariciándole el pelo, con el corazón encogido.


  Ella levantó la cabeza, sacándola de su escondite. Se encontró con los ojos verdes de Ian.


  Él levantó una mano y secó su mejilla.


  —No me gusta verte llorar, ya te lo dije —sonó enfadado pero por culpa del miedo, no con ella.


  —Tengo miedo —reconoció ella—. Me siento débil.


  Eso era lo que menos le gustaba. Ella era una persona fuerte físicamente y, sin embargo, se sentía tan indefensa en ese momento…


  Lucas conducía y Lara miraba por el espejo del coche que usaba siempre para maquillarse. Por primera vez había descubierto que lo traían de fábrica para algo más que para eso.


  Sonrió con dulzura al ver la imagen de esos dos. Mirándose. Ella con los ojos cerrados. Él observándola a conciencia, acariciando su mejilla.


  ¿Cuándo habían llegado a algo así?


  Ojalá la vida les siguiese dando la oportunidad de seguir conociéndose. Ojalá no perdiesen a ese niño que los estaba uniendo tanto.


  De maneras que ni ellos mismos podían imaginar.


  Capítulo 10


  —¿Cómo está?


  Lara y Lucas se levantaron de los sillones de la sala de espera donde estaban esperando al ver a Ian llegar.


  Cuando llamaron a Emma para entrar, Ian seguía con ella en brazos. No la soltaba y tampoco es que ella se quejase, se sentía muy mareada. Cuando el celador los llamó para acompañarlos a la consulta, Lucas se levantó, el impulso de ir con ella porque era su hermana. Pero miró rápidamente a Ian, era él quien tenía que hacerse cargo de la situación.


  El gesto tenía para Ian más valor de lo que nadie podía imaginar. Su amigo estaba reconociendo que tenía un lugar en la vida de su hermana, porque así lo había decidido ella mientras se aferraba a él.


  Fue en ese momento cuando Ian también lo entendió así y sintió algo extraño por dentro.


  Ian sonrió, el cansancio en su rostro.


  —Bien. Se ha quedado dormida y he aprovechado para tomar un poco de aire. —Lucas lo miró con las cejas enarcadas—. Vale, me han echado —reconoció.


  —¿Por pesado? —preguntó su amigo.


  Ian lo miró de malos modos, la gente era muy exagerada.


  —¿La dejan ingresada? —quiso saber Lara.


  —Le han inyectado suero y algunos calmantes —señaló las sillas y tomaron asiento—. Se quedará aquí un rato, hasta que se sienta mejor.


  —¿Está despierta? —preguntó su amiga.


  —No, la verdad es que debía de estar agotada porque ha sido inyectarle los calmantes y KO.


  —Pobre, si apenas estaba durmiendo. Entre eso y que no come… —suspiró.


  —Mejorará, tiene tratamiento nuevo.


  —¿Y el bebé? —preguntó Lucas.


  —Bien —una sonrisa enorme en la cara de Ian—. Lo hemos visto.


  —¿En serio? —Lara estaba emocionada.


  —Bueno, a ver, todo lo que se puede ver en ese chisme en blanco y negro que parece que aún emite el Canal Plus, pero ya me entendéis —bufó, haciéndolos reír.


  —Entonces está todo bien.


  —Sí. —Ian miró a su amigo—. Reposo absoluto hasta que se sienta con fuerzas y comience a comer bien, etc. Lo único que puede hacer es respirar.


  —Ya… Que hablamos de Emma —dijo Lara, eso de quedarse quieta no iba con ella.


  Ian se encogió de hombros.


  —Lo hará porque me encargaré de que lo haga. —Lara enarcó las cejas en una pregunta silenciosa. ¿Cómo iba a lograr eso?—. Me la llevaré a casa.


  —¿A casa quiere decir…? —ay, Dios, pensó ella.


  —A mi casa, claro. Allí podré cuidarla como necesita.


  —¿Tú quieres que te odie más? —Lucas negó con la cabeza.


  —¿Por qué iba a odiarme? Tenemos un trato, todo es por el bien del bebé. Así que tendrá que aceptarlo.


  —A la China, las voces van a llegar a la China —rio Lucas, que no pensaba perderse ese momento.


  Ian no estaba preocupado, las cosas se harían así porque eran lo mejor. Ella terminaría entendiéndolo. Estaba seguro de eso.


  Como los demás estaban seguros de que no iba a ser tan sencillo convencer a Emma.


  Las apuestas estaban echadas.


  ***********************


  —¿Emma?


  Emma levantó la cabeza y miró a Ian. Estaba fuera del coche, ofreciéndole la mano. Ella miró la mano, volvió a mirarlo a los ojos y frunció el ceño.


  Sin entenderlo, puso su mano sobre la de él, le dio un par de toquecitos como despedida y la quitó.


  Ian pestañeó varias veces y terminó sonriendo, divertido.


  —¿Y eso? —preguntó, riendo.


  —Pues un adiós —dijo ella, provocando las risas de Lucas y Lara, en la parte delantera del coche.


  —Ya… Baja del coche.


  —¿Para qué? Debo de mantener reposo, no voy a estar moviéndome para despedirme de ti, Ian. Ya nos vemos.


  Ian suspiró.


  —Que bajes porque te vienes conmigo.


  —¿Contigo adónde?


  —A mi casa, por supuesto.


  —Por supuesto… —ella lo miró a la cara, intentando entender—. ¡Que no! —exclamó, no había entendido nada, pero le daba lo mismo.


  —No grites, el bebé.


  —Entonces no me estreses, por el bebé —resopló.


  —Emma.


  —Ian.


  —Baja del coche, te quedas conmigo.


  —¿Me qué? —Emma rio—. Ni de coña —él enarcó las cejas—. Me voy a mi casa.


  —Necesitas que te cuiden. ¿Quién va a hacerlo en tu casa?


  —Pues yo misma —dijo en tono de «¿No es evidente?».


  Y a ver, tenía razón. No es que necesitase en sí a nadie, pero Ian no se iba a quedar tranquilo. Es que no pegaría ojo sabiendo que ella podía desmayarse, golpearse, ponerse enferma y estaba sola.


  ¡Ni de coña!


  Solo con pensar todo lo que podía suceder sentía que se quedaba sin aire. Lo había pasado muy mal cuando la vio sangrando, no iba a vivir si no la tenía controlada.


  —Emma, por favor, solo serán unos días.


  —No —la respuesta fue clara y contundente.


  —Si es que lo sabía —rio Lucas.


  —¿No?


  —No —volvió a responderle a Ian—. Y no me estreses, Ian. Por el bebé, recuérdalo.


  Se acomodó mejor en el asiento y suspiró.


  —Maldita cabezota —resopló él antes de volver a montarse en el coche—. Arranca —le dijo a Lucas.


  —¿Qué haces? —Emma lo miró.


  —Lucas —resopló y entonces este arrancó el coche. Miró a Emma—. Si no es en mi casa, será en la tuya.


  —¡¿Qué?! —exclamó Emma.


  Lara, que no podía aguantar más, soltó una carcajada.


  —Emma, el bebé —dijeron Ian y Lucas a la vez.


  —¡A la mierda con eso! El bebé está perfectamente. Al bebé lo estresas tú —dijo mirando a Ian.


  —¿Yo?


  —¡Tú!


  —Vale —este se puso el cinturón de seguridad y se acomodó mejor.


  —Ian…


  —A ver si lo entiendes de una vez, Emma. Dije que iba a estar porque quiero estar. Y es lo que estoy haciendo, estar. Así que si no estamos en mi casa porque no cedes en nada, pues estaremos en la tuya. Pero que se te meta de una vez en esa jodida cabecita tuya que no voy a dejarte sola, ¡menos aun cuando estás enferma y casi me muero del susto pensando que habíamos perdido al bebé! —terminó por exclamar.


  Intentaba, en todo momento, mantener la paciencia. Pero explotó. Lo hizo porque no pudo más. Porque había pasado miedo, pensó que lo perdía todo y se quiso morir.


  No podía pasar por eso otra vez.


  Lo único que necesitaba en ese momento era estar cerca de ella. De ellos. Asegurarse de que todo estaba bien. Cuidarlos para que nada sucediera, porque no podría soportarlo. Bien sabía que no.


  ¡¿Tan difícil era de entender?!


  Se pasó las manos por la cara, la frustración haciendo mella en él.


  —Ian —susurró Emma. Tragó saliva, afectada por las palabras de él.


  —¿Qué? —sonaba hastiado. La miró e ignoró las lágrimas de sus ojos—. ¿Qué vas a decirme, Emma? Ya sé que todo esto es por el bebé, que tú no me quieres cerca, pero haz el maldito favor de irte acostumbrando. Joder, solo intento hacerlo lo mejor que puedo. Podrías valorarlo un poco, ¿no?


  El silencio se instaló en el coche. Lara miraba por el espejo del maquillaje, como ya había bautizado. Lucas, de vez en cuando, echaba una ojeada a la parte trasera por el retrovisor.


  Emma estaba seria, rígida. Ian con la cabeza apoyada en el reposacabezas trasero, con los ojos cerrados y los hombros caídos. Cansado, se notaba.


  Nadie dijo nada en lo que quedaba de camino. Nada más allá del simple y susurrado adiós de ambos al matrimonio que los dejaba en la puerta del portal de Emma.


  Nada más entrar en casa, Emma se dejó caer en el sofá. Ian, sin decir una palabra, fue hasta la cocina. Volvió unos minutos después con un té y lo dejó sobre la pequeña mesita que Emma tenía cerca.


  —Te hará bien.


  —Gracias —la verdad es que ella se sentía un poco avergonzada—. Ian, yo…


  —No importa. Yo solo quería asegurarme de que estarás bien y de que pasarás una buena noche.


  —Me han drogado, dormiré —intentó bromear ella, pero él no sonrió. Solo asintió con la cabeza.


  Seguía muy serio y a Emma no le gustaba. No cuando ya conocía a otro Ian. Verlo así, como en el pasado, ya no le gustaba nada.


  —¿No prefieres la cama?


  —No —negó ella—. Sabes que el sofá me resulta más cómodo.


  —Como quieras.


  Ian miró que tuviera el móvil cerca y todo lo que él creía que podía necesitar y fue a girarse.


  —¿Adónde vas? —Emma había notado sus intenciones, pero no podía ser.


  —A casa —él la miró de nuevo—. No quiero molestarte, tienes que descansar.


  —Ah —ella pestañeó un par de veces—. Si es lo que quieres…


  —No, no es lo que quiero —la miró fijamente a los ojos, ante todo sincero—. Pero es lo que tú quieres. No voy a obligarte a soportarme más de la cuenta —suspiró—. Tendré el móvil al lado en todo momento, estaré pendiente. Cualquier cosa me llamas, ¿vale? Ya mañana me cuentas.


  Lo vio girarse de nuevo y marcharse. Emma cerró los ojos con fuerza, había metido la pata. Las cosas no eran así.


  Ian necesitaba un poco de espacio, como ella. Porque las cosas tampoco eran sencillas para él. Después del susto, lo único que quería era abrazarla. Llevarla con él a casa, cuidarla. Velar por ella y por el bebé. Estar junto a ellos.


  Sin embargo no pudo ni tocarla. Los dos sentados en ese coche, cada uno en una esquina.


  No eran nada, así que tenía que ser así.


  Eso no le gustaba, pero… Las cosas eran como eran. Igual que ella, en ese momento, lo quería lejos de allí.


  —Ian, espera —lo agarró del brazo justo en el momento en que él abría la puerta de casa.


  —¿Aún no me he ido y ya te estás moviendo, Emma? ¡¿Qué parte del reposo absoluto no entiendes?! ¡Que te pasas media vida en el suelo, joder! —explotó.


  Emma enarcó las cejas, sabía que actuaba así porque estaba nervioso. Era el Ian de siempre en esos momentos. Conociéndolo un poco más, hasta le resultaba divertido.


  —Si te vas y me quedo sola, tendré que hacer las cosas por mí misma —eso era chantaje emocional, ¿no?


  —Lo único que tienes que hacer es quedarte en el jodido sofá y dormir. Solo dormir —refunfuñó él mientras la acompañaba allí de nuevo.


  Emma se sentó y agarró a Ian cuando fue a marcharse otra vez.


  —No te vayas —le pidió.


  Ian miró la mano de ella sobre su brazo, después la miró a los ojos.


  —Emma.


  Ella tiró un poco, haciendo que se sentara.


  Emma rodó sus ojos, se llenaban de lágrimas. Ian frunció el ceño, extrañado, asustado.


  —¿Qué te pasa? —cogió su cara entre sus manos y limpió las lágrimas que cayeron. Sus ojos se encontraron con los suyos.


  —No me dejes —casi suplicó.


  —Emma…


  —Yo también tuve miedo. Y lo tengo, Ian. Por ti.


  —¿Por mí? —él negó con la cabeza—. ¿Qué hice mal ahora?


  —Nada —sonrió ella mientras lloraba—. Y ese es el problema, ¿sabes?


  —Ah. —Ian pestañeó varias veces. Pues no, no sabía a qué se refería—. ¿Y cuál es exactamente el problema, si puede saberse?


  Emma resopló, mira que era fácil. ¿Por qué le complicaba las cosas con tanta pregunta?


  —Que no quiero que te vayas, ¿no lo ves? ¡Es un gran problema!


  —El bebé —suspiró él, riñéndola por estresarse. Acarició sus mejillas con los pulgares y no dejó de mirarla a los ojos. Le costó un poco entenderla, pero creyó hacerlo. Dios, ojalá fuera por eso—. ¿Sabes cuál es mi problema ahora? —ella negó con la cabeza—. Que quiero besarte.


  Emma no podía respirar. Cogió aire como pudo.


  —Esta vez no podemos decir que estamos borrachos —dijo nerviosa—. ¿Estrés postraumático?


  Ian rio.


  —Maquíllalo como quieras —dijo antes de hacer lo que deseaba.


  La besó. Un beso dulce, apenas un roce de labios en un principio, notando cómo ella temblaba. Saboreando sus lágrimas.


  Había soñado muchas veces, desde aquella noche que les cambió la vida, que la sentía de nuevo. Pero la sensación era mejor de lo que nunca pudo imaginar.


  Emma suspiró cuando Ian terminó el beso, lamió sus labios con la lengua, saboreándolo aún en ellos. Cuando abrió los ojos, se encontró con esos preciosos iris verdes.


  —¿Qué estamos haciendo? —las dudas en su voz. El miedo asomando su fea cabeza.


  Ian consiguió hacer que se tumbara, se tumbó a su lado, frente a frente con ella. Puso su mano en la cara de Emma y la acarició.


  —Dormir —susurró.


  Y se quedó allí, acariciándola hasta que dejó de ver sus ojos color chocolate y la respiración de Emma le daba a entender que estaba dormida.


  Ian suspiró pesadamente y se levantó. Tapó a Emma y le dio un beso en la frente. Con las manos en los bolsillos, se asomó a la ventana. La noche sobre la ciudad, el silencio inexistente porque la urbe estaba siempre viva.


  No supo el tiempo que estuvo ahí, sumido en sus pensamientos. De vez en cuando miraba a su izquierda, comprobando que Emma estaba bien.


  Ella sonreía.


  En ese momento, Ian fue consciente de que su vida ya nunca más sería la misma. Porque él tampoco quería que lo fuera, no si no tenía a Emma con él.


  ¿Qué era eso? ¿Cómo podía explicarlo?


  ¿Acaso importa?, preguntó la voz de su cabeza.


  Quizás no. Lo único importante era que la quería a su lado. A ella. Como quería a su bebé.


  ***********************


  Emma se había levantado y había ido al baño. Entró en la cocina al escuchar un ruido y se encontró con Ian.


  —Buenos días —carraspeó.


  Ian se giró y la miró. Su pelo era un desastre cuando estaba recién despierta, él ya lo sabía. Y le encantaba. Porque era ella, natural.


  Se apoyó en la encimera y tiró de ella cuando estuvo a su alcance, colocándola entre sus piernas, con las manos en sus caderas y la boca sobre la suya.


  —Buenos días —dijo sobre sus labios cuando terminó el beso.


  —Vaya. —Emma cogió aire—. Yo pensé que… —se pasó la mano por la cara en un gesto nervioso—. Menos mal que me he lavado los dientes.


  Ian soltó una carcajada.


  —Sabes a menta.


  —Eso lo tomaré como un cumplido.


  —Lo es —sonrió él—. ¿Qué pensaste?


  —¿Sobre qué o qué?


  —Dijiste «Yo pensé qué…» y no terminaste la frase.


  —Ah. —Emma hizo un retroceso mental—. Pues ya no me acuerdo —mintió. Porque se acordaba, pero no sabía cómo decirlo. Ian enarcó las cejas, no la creía—. Es que necesito café. No soy persona hasta que no tengo mi dosis de café.


  —Ya… Pues va a ser que descafeinado.


  —Por eso últimamente soy de todo menos persona —suspiró ella, haciéndolo reír de nuevo.


  Con una sonrisa y, para su asombro, de muy buen humor, Emma se sentó a la vez que Ian.


  Lo del buen humor la sorprendía porque se había despertado nerviosa y, por qué no decirlo, asustada. No sabía cómo actuar. No sabía cómo iba a actuar él.


  No sabía qué esperar.


  Y no había imaginado algo como lo que acababa de ocurrir, no sabía ni qué pensar, pero le había gustado, para qué negarlo.


  Aunque también acojonaba, la verdad.


  Y mucho.


  Capítulo 11


  El tiempo pasaba. Emma ya se sentía mejor, pero Ian aún era un poco coñazo con el tema. Nada cambiaba.


  Nada excepto que entre ellos dos las cosas ya no eran iguales.


  Otra vez.


  Ian se había quedado dormido en el sofá mientras veían una película. Fue a verla después de un largo día de trabajo y tras cenar juntos, el cansancio y el sueño se apoderaron de él.


  Emma estaba hasta el arco del triunfo del sofá, de dormir y de todo lo que significara descansar, relax y desquiciarla a ella.


  Vivía con la constante necesidad de subirse por las paredes.


  De poco servían las visitas de Lara ni de su hermano, entre semana no podían verse durante mucho tiempo por el trabajo, así que servían más bien de poco. Menos mal que el fin de semana estaba al caer y podría pasar más tiempo con ellos.


  En un par de días. En nada.


  Mirando por la ventana, suspiró.


  —¿Qué estás pensando? —Ian la abrazó por detrás y le dio un beso en la cabeza.


  Emma cerró los ojos, precisamente en eso estaba pensando. En sus besos.


  En él.


  —Deberías irte a descansar.


  Ian dejó salir el aire de sus pulmones. La había notado extraña durante la cena. No se había equivocado al notar que algo no iba bien.


  La giró entre sus brazos hasta que la tuvo cara a cara.


  —No es la primera vez que duermo aquí —le recordó. Los últimos días no se había movido de su lado por las noches. Ni por el día cuando tenía oportunidad.


  —Estás cansado, Ian. Se te nota en la cara. Y yo estoy mejor. No es justo…


  —Vale, déjalo. —Ian tiró de ella, se sentó en el sofá y la hizo sentarse sobre sus piernas—. Ahora es cuando dejas las tonterías a un lado, cuando dejas de darle vueltas al tema y vas al grano. ¿Qué te pasa?


  Emma lo miró a los ojos. ¿Desde cuándo ese hombre la conocía tan bien? Joder, hacía unas semanas apenas podían hablarse sin insultarse. No se podían ni ver, por no usar la palabra odio.


  ¿Cómo había cambiado todo tanto?


  Ahora se besaban, era como si necesitasen hacerlo.


  ¡Una locura!


  —No sé qué estamos haciendo.


  Las horas que pasaba sola no podía evitar pensar de más. A veces se decía que viviera las cosas y ya, pero otras…


  —Te refieres a nosotros —era evidente.


  —Sí. Ian, nosotros… —un momento, ¿en realidad hay un nosotros?, se preguntó a sí misma. Mierda— ¿Cómo es posible?


  Él no necesitaba demasiadas explicaciones, también se había hecho, en algún momento, las mismas preguntas que ella. Pero Ian no pensaba tanto, Ian prefería dejar que el tiempo respondiese a sus dudas.


  —Pues yo soy un hombre. Tú una mujer. Hicimos el amor. Te preñaste.


  Ian rio cuando Emma le dio un cate en el hombro. Se levantó, enfadada, pero él volvió a tirar de ella.


  —Idiota —resopló.


  —Lo siento, era por ponerle un poco de humor. Ven —insistió, ella solo quería levantarse. Al final logró sentarla a horcajadas sobre él.


  Buena postura. Nótese la ironía. Su erección rápidamente presente. Otra vez. Maldita fuera.


  No importaba si ella estaba lejos o cerca. Ian vivía con una constante erección. Menos mal que podía desahogarse, que si no… Aunque ya ni eso era suficiente, menos aún desde que besaba a Emma porque quería más. Mucho más.


  Pero tenía que comportarse.


  Cogió la cara de Emma entre sus manos.


  —Mírame —ella lo hizo—. ¿Qué es lo que te preocupa exactamente? ¿Por qué ahora?


  —Estás ahí, cansando… Ian, siento que estoy jodiendo tu vida. No sales con nadie. No haces nada. Soy una carga y…


  —Idiota eres —bufó él.


  —Gracias —la ironía en su voz.


  —Estate quieta —ordenó cuando hizo el amago de levantarse—. Sí estoy cansado, Emma, agotado en realidad —reconoció—. Pero no por ti ni por dormir aquí ni por la cantidad de estupideces que se te puedan pasar por la mente. Hago todo eso porque quiero, porque me gusta, porque me hace sentir bien.


  —Pero tu vida…


  —Mi vida también sois vosotros.


  Ella negó rápidamente con la cabeza, iba a entrar en pánico. Se sentía así desde que despertó esa mañana y él no estaba allí.


  Para flipar.


  Entonces comenzó a pensar y pensar y pensar… Y llegaron las conclusiones. Y así estaba, odiándose por estar jodiendo su vida. ¡Por culpa de estar con ella él había dejado su vida!


  Y entonces el móvil vibró y ella lo miró.


  Y le entró de todo por el cuerpo.


  Y ahora él decía eso. Que ella era también parte de su vida.


  Le iba a dar un jodido ataque al corazón.


  —Eso no es lo que acordamos. Joder, Ian. Yo no puedo hacerte esto.


  —¿Hacerme qué?


  —¡Esto! —exclamó y consiguió levantarse—. Atarte a esto —señaló al aire, refiriéndose a su vida—. Sé que quieres estar aquí por el bebé, sé que no lo abandonarás. Sé que haces todo de corazón, pero… —dejó que un par de lágrimas salieran—. ¿No lo entiendes? ¿Qué haré yo cuando ya no esté aquí? —señaló su vientre, ya incipiente. Un vientre de embarazada.


  Mierda, pensó cuando lo soltó. No quería decirlo así. No quería mostrar parte de sus miedos de esa manera.


  Ian se apoyó en el sofá y la miró fijamente. Si algo había aprendido con Emma era a que no era bueno ser impulsivo. Era mejor mantener la calma cuando ella estaba nerviosa.


  En esos momentos era como si ella sintiese que todo su mundo se le venía encima y si él no sonaba seguro cuando hablara, las cosas irían a peor.


  Por eso y porque lo que iba a decir era lo que sentía, lo hizo relajadamente.


  —Mentí.


  Emma se limpió las lágrimas y pestañeó. Esperó unos segundos, pero Ian no añadía nada más.


  Poco a poco, llegó hasta el sofá y se sentó a su lado. Esperando una explicación. Pero como seguía callado, le insistió. Eso sí, tranquilamente. Porque sabía que con él era mejor así.


  —¿En qué?


  —No estoy aquí solo por el bebé.


  —Ah. —Emma pensó en esa frase y en lo que ella había dicho—. Ian, yo no quería decir que estuviera celosa de la atención que le prestas a nuestro hijo —ya llevaba el tema a otro extremo.


  —En ningún momento he entendido que dijeras eso.


  —Ah. Bueno, por si acaso, te lo digo. Me refería a que…


  —Te referías a que tienes miedo de que cuando el bebé nazca, yo me olvide de ti. Porque a ver, es lógico puesto que solo estoy aquí por él. ¿No?


  Ian casi podía ver cómo las neuronas de Emma trabajaban a pleno rendimiento, no le echaba humo la cabeza de milagro.


  —Sí, algo así, pero es más profundo que eso.


  —¿Cuánto más profundo?


  —Mucho.


  —Ah —él asintió con la cabeza—. Entiendo.


  —¿De verdad? —Emma frunció el ceño.


  —De verdad que eres tonta, sí.


  —¡Ian! —exclamó ella, enfadada. ¡Si es que no se podía ser más idiota!


  —Está bien, lo siento —rio él, intentaba controlarse, pero también era humano. Le gustaba picarla, eso no había cambiado ni cambiaría nunca.


  —Déjame —ella se levantó y fue a esconderse en su cuarto.


  —Quieta —él la paró a mitad del pasillo y la apresó contra la pared.


  —Imbécil —gruñó.


  —Lo siento, solo era una broma —le dio un beso en el cuello—. Mírame —le pidió y ella, aún enfadada, lo hizo—. Sé que hay muchas cosas que te preocupan, que hay mucho más de lo que me dijiste —hablaba en serio—. Hablaremos de todo eso —prometió.


  —No hace falta.


  —Lo haremos —insistió él, sonando a juramento—. Con calma porque lo quiero saber todo.


  —Ian…


  —Pero ahora dime solo una cosa, ¿vale? —ella tragó saliva, el enfado disipándose al sentirlo tan cerca. Asintió con la cabeza, nerviosa—. ¿Por qué ahora? ¿Por qué esta noche? Pensé que estábamos haciendo las cosas bien.


  —No sé —evadió su mirada, estaba mintiendo.


  —Emma —le advirtió.


  —Estoy nerviosa, nada más. Tocó esta noche como pudo haber sido otra. ¡Yo qué sé! —él resopló. Sabía muy bien cuándo mentía y puede que ella le estuviese dando vueltas a todo eso, pero algo la había llevado al límite. Algo la había hecho explotar—. No quiero ser un estorbo en tu vida. No quiero ser la culpable de que pierdas oportunidades.


  —¿Oportunidades? —Ian frunció el ceño—. Mira que intento entenderte, Emma, pero a veces me vuelves loco. ¿De qué estás hablando?


  —Mejor vamos a dormir.


  —Aquí no duerme nadie hasta que yo sepa qué demonios te ocurre.


  —Ian —resopló ella. Él la miró, desafiante—. Te llamó Elena.


  Él pestañeó varias veces.


  —¿Elena?


  —Sí, tu secretaria —dijo con retintín.


  —Sé quién es Elena, Emma.


  —Ya, imagino —carraspeó ella.


  —¿Cogiste la llamada?


  —¡No! —exclamó ella con cara de horror.


  —¿Por qué no? Si llamó tarde es por algo importante.


  Emma se mordió el labio. Eso no lo había pensado. Claro que ella no estaba precisamente para pensar en condiciones cuando llevaba ¡todo el jodido día pensando e iba a volverse loca!


  Entonces Emma miró para todos lados.


  —Sí, ¿verdad?


  No, no. A ver, ¿quién era ella para coger una llamada que era para él?


  ¡Nadie!


  Ian no se lo podía creer.


  —¿Te has puesto celosa de mi secretaria?


  Ella lo miró, horrorizada.


  —No, ¡por Dios! ¡¿De dónde sacas eso?!


  —Celosa —dijo con orgullo.


  —¿Celosa? ¿Yo? ¡¿Qué derecho tengo yo a sentir eso?! ¡Por Dios y por todas las Vírgenes! —exclamó—. Yo nunca he sido celosa. ¡Nunca!


  Pero Ian ya tenía una sonrisa petulante en su rostro.


  —Lo has hecho —le dio un dulce beso en los labios, muy satisfecho por haber logrado algo así. Estúpido pero cierto—. ¿Verdad?


  —Ian…


  —Dime por qué —besó su cuello, un beso largo, húmedo. Un beso de esos que soñaba darle y que no se había atrevido hasta ese momento. Porque no sabía cómo reaccionaría ella. Porque no se fiaba de cómo reaccionaría él.


  ¿Podría quedarse en solo un beso?


  Un beso de esos que hacían que su erección doliera horrores y que cuando se aliviase les rezase a los dioses por no haberse quedado eunuco.


  Cualquier día de esos terminaba así, era una tortura constante.


  —No quiero que estés aquí obligado.


  Otra vez con lo mismo… A ver qué más había escondido.


  —¿Crees que estoy obligado? —lamió su cuello—. ¿Crees que prefiero estar en otro sitio? ¿Sin ti? ¿Es eso? Porque como solo estoy aquí, contigo, por el bebé… —ella gimió, cerró los ojos con fuerza, temblando por los besos que le daba—. Dime, Emma —él insistía—, ¿qué es lo que crees?


  —Yo…


  —Hmmm… —un pequeño mordisco que la hizo temblar.


  —A mí ni me tocas y lo entiendo, nunca he sido de tu gusto. Yo… —dejó escapar el aire—. No quiero joderte la oportunidad que puedas tener con otras.


  Ya estaba, ya lo había dicho.


  Con eso y con lo del bebé, se había desnudado ante él por completo. No en el sentido literal de la palabra.


  Frío, Ian se quedó frío.


  Helado, congelado, gélido.


  En shock. Completamente anonadado.


  Se separó un poco de ella, lo suficiente para poder verle bien la cara y habló rudo.


  —Repite eso.


  —No quiero joderte la oportunidad que puedas tener con otras.


  Ian iba a perder la paciencia al final.


  —Eso no, joder. Lo que dijiste antes.


  —No sé qué.


  —¿De verdad crees que no te toco porque no me gustas? —sonó incrédulo, pero es que era como se sentía.


  —Yo…


  —¿De verdad es eso lo que sientes, Emma? Porque si es así, te juro por Dios que me suicido.


  Ella suspiró.


  Ian se separó de ella, se pasó las manos por el pelo y tiró de él. Terminó riendo. Irónicamente, claro.


  —¿Por qué demonios crees que te beso si no?


  —Yo no sé —pues por hacerla sentir bien o algo así.


  —Crees que no me excitas. Es eso, ¿verdad? —ella desvió la mirada—. No me lo puedo creer —rio él—. Te estoy besando y tengo una erección de caballo porque no me excitas, claro —irónico todo—. Me desperté al día siguiente de follarte con una erección impresionante —sonó duro, pero era tal cual—. Y llevo viviendo con ella desde entonces. No ha pasado un solo día en el que no desee hacerte mía de nuevo, Emma. ¿Cómo es posible ¡que no lo hayas notado!?


  Por Dios, ¡si lo iban a canonizar a ese paso!


  —Yo… —Emma se había quedado muda. Joder, que notarlo sí, incluso segundos antes. Pero que… ¿Cómo se lo explicaba si ni ella misma lo entendía?


  —¿Tú? Tú eres la culpable de que termine eunuco. Joder, si cada vez que te beso tengo que separarme de ti para no llegar a más ¡porque en tu estado no podemos hacer más! ¡Que estás convaleciente! Mierda, ¿de verdad no has sentido en ningún momento cuánto te deseo?


  —Esto, yo…


  —¿Tú qué, Emma? ¿Tú qué? Dime, por favor, explícame si es así porque entonces debo de tener un problema si la mujer con la que llevo semanas soñando con volver a poseer y a la que toco temblando no se dio cuenta de ¡cómo ardo por ella!


  Ella cerró los ojos, llorando, mortificada.


  Sí, sí había notado muchas veces cómo de excitado estaba. Sí había sentido… Pero ¡joder! ¿Y si no era real? ¿Si solo era una reacción instintiva pero no había nada más?


  Joder, que era ella. Con Ian. Él nunca la había mirado de esa manera. Todo fue una borrachera.


  Un error.


  Una obligación.


  —Tengo miedo, Ian —reconoció cuando abrió los ojos—. Pienso demasiado. Me ciego. Y no sé cómo hacerlo —reconoció.


  —¿Miedo a qué?


  —A ti. A que todo esto no sea más que algo a lo que te agarras por estar con el bebé. A no ser suficiente. A no ser lo que necesitas —lloró—. Tengo miedo a sufrir porque joder, ¡estoy enamorada de ti! —sollozó.


  —¡¿Qué?! —no podía respirar, se había quedado sin aire.


  —No quiero ilusionarme con un imposible —ella seguía hablando, como ensimismada—. No quiero atar a nadie a mi lado por obligación. No quiero joderte la vida.


  Ian no había escuchado nada de esto último, él se había quedado en lo que le interesaba. Lo demás ya lo hablarían en otro momento.


  Pero lo importante era lo importante.


  Joder, es que no se lo esperaba así. Vale, ni así ni de ninguna otra manera. Había pensado en ello pero quedó en eso, en algo bonito que a lo mejor nunca ocurría y mierda, era real.


  Porque era verídico, ¿no? Es decir, que lo había dicho. Y si lo decía era porque lo sentía.


  Emma no diría eso de no ser cierto.


  —También tengo miedo —dijo con la voz grave. Porque estaba impactado.


  —¿A qué? —susurró ella, aun llorando—. Yo nunca te separaré de él.


  No era eso, realmente estaba tan cegada con sus miedos que no veía más allá, no veía los de él.


  Él la cogió de la mano, se apoyó en la pared y se colocó entre sus piernas. Cogió su cara entre las manos y la miró dulcemente a los ojos.


  —A ti. A lo que provocas en mí —dijo con sinceridad—. ¿Cómo no ves las cosas? Estoy aquí también por ti porque quiero estar contigo —le dio un beso en los labios—. Porque me encantas —los labios de ambos temblando—. Dios, muero por hacerte mía —su voz sonó mortificada, grave—. A ti, porque te deseo como no imaginas.


  Estaba excitado. Estaba a punto de explotar.


  Ella tenía los labios medio abiertos, rozando los de él. Respirándolo.


  Temblando entre sus brazos, por el roce de sus dedos.


  —Hazlo. Por favor, hazlo.


  Capítulo 12


  Ian gimió cuando escuchó a Emma. Parecía rogarle, angustiada. Necesitada.


  Ella no tenía que suplicar por eso. No a él. Nunca.


  Ni por eso ni por nada.


  Pero la entendía porque él se sentía igual cuando de ella se trataba. Le imploraría de hacer falta. Porque la necesitaba tanto…


  Patética, tenía que haber sonado patética. Pero hasta ese punto conseguía llevarla ese hombre. Era necesidad de sentirlo, de creer que, de verdad, había deseo. Que ella era más que quien iba a darle un hijo.


  Que ella existía también como mujer para él.


  Ian acarició el labio inferior de Emma con el pulgar, bajándolo un poco y entonces lo soltó. La miró a los ojos de nuevo y sin poder esperar un segundo más, la besó.


  Sus labios eran perfectos. Él ya sabía eso, como sabía que le encantaba besarla, pero en ese momento todo era más. Mucho más.


  Emma gimió mientras los labios firmes y húmedos de Ian la devoraban. Su lengua saboreando cada rincón de su boca, batallando con la suya. Dejó a un lado el miedo y se centró en las sensaciones. Y en sus deseos.


  Porque los tenía.


  Ian.


  Metió sus manos entre el pelo revuelto de él y tiró un poco, acercándolo más a ella. Ian sintió la necesidad de Emma y con un rápido movimiento, intercambió posiciones. Ella volvía a estar con la espalda pegada a la pared, él aprisionando el cuerpo de ella con el suyo. Esa vez sin miedo a que notase su erección.


  Esa vez clavándosela mientras movía sus caderas, provocando el roce de sus sexos.


  Haciéndolos gemir.


  Sin dejar de devorar, ni un solo segundo, esos labios que lo volvían loco.


  —Ian —susurraba ella cuando podía respirar. Gimiendo su nombre. Haciéndolo temblar por la excitación.


  Y es que Emma pensaba que iba a tener un orgasmo solo con esos besos.


  Ian bajó sus manos y las colocó en la cintura de Emma, una de ellas subió acariciando su costado, parándose sobre su pecho, apretándolo. Como apretaba su erección contra su sexo.


  —Joder —gimió él, separó un poco sus rostros y observó el rostro de Emma mientras acariciaba su pecho por encima de la ropa—. Cuántas ganas tenía de tocarte así.


  Las mismas que tenía ella y que ya no podía controlar más. Temblando, bajó sus manos y las puso sobre el pecho de Ian. Comenzó a desabrocharle la camisa, desesperada. Él la ayudó.


  Emma puso sus manos sobre el vientre desnudo de Ian y las subió, acariciándolo todo a su paso.


  Un gruñido salió de la garganta de él y sin poder esperar más, colocó sus manos en el trasero de Emma y la levantó en peso.


  Ella no dudó en agarrarse con fuerza a él hasta que la dejó sobre la cama. Tras acariciar de nuevo su rostro y volver a besarla, Ian no pudo esperar más, necesitaba sentirla piel con piel.


  Así estaban segundos después, eran dos cuerpos desnudos entrelazados. Dos cuerpos que temblaban con el roce de la piel del otro. Gimiendo entre besos.


  Eran puro deseo.


  A Ian le habría gustado alargar más el momento. Disfrutar de sus pechos como había soñado tantas veces, más allá de unos simples besos de calentamiento. Besar cada rincón de su piel.


  Pero tendría que esperar para poder hacer todo lo que había imaginado. Porque en ese momento no podía esperar más.


  Tenía que hacerla suya.


  Necesitaba hacerla suya.


  —Lo siento, amor, pero no puedo más —se disculpó él haciéndola apoyarse sobre su espalda, colocándose sobre ella, su erección en la entrada de su vagina, deseando entrar en ella.


  —Yo tampoco —reconoció ella.


  Emma levantó un poco las caderas, pidiéndole todo.


  Ian entró un poco en ella, un poco más…


  —Joder —gruñó cuando estuvo dentro del todo.


  Emma apretó su erección con su vagina, aflojando el agarre lentamente para dejar que saliera y volviese a entrar.


  —Perfecto —dijo Emma, refiriéndose al momento. A las sensaciones. Al acto de ser uno solo.


  Ian no podía estar más de acuerdo. No había nada como eso.


  No había nadie como ella para eso.


  Para que fuese perfecto.


  Se apoyó sobre sus codos y observó el rostro de Emma mientras se movía. Dentro. Fuera.


  La habitación estaba parcialmente iluminada, podía verla bien.


  Y era perfecta. Toda ella era perfecta.


  Su piel teñida de color por el deseo. Su cabeza echada hacia atrás, sus ojos cerrados, su boca medio abierta para dejar escapar los gemidos que él le provocaba.


  Perfecta. Jodidamente perfecta.


  Emma abrió los ojos y se encontró con esos iris verdes observándola. Levantó una mano y la puso sobre la mejilla de Ian. Emocionado por ese gesto cariñoso, él movió un poco la cabeza y besó su mano.


  Emma quiso llorar en ese momento.


  Pero iba a hacer otra cosa muy distinta, su cuerpo ya comenzaba a temblar.


  —Ian, estoy a punto.


  Él sonrió, se agachó y la besó. Se movió más rápido, la penetró con más fuerza. Hasta que Emma gritó cuando el orgasmo se apoderó de ella.


  —Mierda —dijo él cuando las contracciones de la vagina de ella lo apresaron, haciendo que se derramara en su interior.


  Su cuerpo tenso al principio, tembloroso después. Como un flan, como se sentía ella.


  —Dios. —Emma no podía respirar aún, el corazón le iba a mil por hora.


  —Dios no, nena. Yo —bromeó Ian. Le dio un beso en la frente y se quitó de encima.


  Entonces Emma, recordando aquella frase, sin poderlo evitar, soltó una carcajada.


  Y tanto que él. Era él.


  ***********************


  Emma pestañeó un par de veces antes de abrir los ojos. Ya era de día.


  Miró hacia abajo y vio a Ian acariciando su vientre con los dedos. No le veía la cara, solo la parte superior de la cabeza, pero parecía estar ensimismado. Ni cuenta se había dado de que ella estaba despierta.


  ¿Cuánto tiempo llevaría así?


  Ian no lo sabía, solo podía decir que bastante. Había despertado abrazado a Emma y había sentido la necesidad de tocar su vientre.


  Hacía semanas que estaba junto a ella, pero nunca la había visto así. Nunca había acariciado su barriga. Y ahí dentro estaba su bebé.


  Qué fuerte. Todo era increíble.


  Apoyó la cabeza sobre el vientre de Emma y suspiró. Quería guardar ese recuerdo para siempre en su memoria.


  Emma no pudo evitar derramar alguna lágrima. No había pensado que, hasta ese momento, él no había visto ni tocado su barriga.


  ¿Qué estaría sintiendo?


  Debería sentirse avergonzada, pero no era así. No le importaba su desnudez ni quería pensar más allá que lo que realmente era. Algo íntimo que los unía.


  Puso las manos sobre la cabeza de Ian y comenzó a jugar con su pelo. Él no se movió, solo cerró los ojos. Queriendo que ese momento no terminase nunca. Deseando atesorar la intimidad de ese instante.


  Soñando con poder vivirlo más veces.


  Se quedó ahí un rato, hasta que levantó la cabeza por miedo a hacerle daño, le dio un beso a la barriga de Emma y subió. Colocándola a ella también de lado y mirándola a los ojos.


  Sus ojos llorosos no pasaron desapercibidos para él, pero prefirió no hacer mención a ello por si la incomodaba.


  La pegó a su cuerpo y evitó sonreír cuando Emma gimió al notar su erección clavada en su vientre.


  —Buenos días —dijo ella, nerviosa repentinamente por cómo la miraba.


  —Aún no son buenos.


  Ian la besó. Y esa vez no había nada de delicadeza. Esa vez solo estaba el deseo puro que esa mujer le hacía sentir.


  Esa vez iba a hacerla gritar de placer.


  Capítulo 13


  Por fin Emma volvía a su vida normal. El siguiente lunes se reincorporaría al trabajo y esperaba no tener que volver a coger ninguna baja más hasta que diera a luz.


  Por ella y por Ian. Que también había estado faltando mucho por no dejarla sola. Y Emma se sentía mal por ello.


  A él, la verdad, parecía darle igual.


  No es que fuera así, pero Ian estaba tranquilo. Podía permitirse el lujo de no estar al cien por cien, tenía gente en quien confiar y muchas cosas podía hacerlas desde casa.


  Estar con Emma le había enseñado que no era indispensable estar fuera, una ventaja para cuando naciera su hijo.


  Otra cosa buena fue que más de una vez consiguió que Emma estuviese en su casa, en la de él. Tenía lo relacionado con su trabajo en el despacho y Emma accedió a pasar momentos allí.


  A él le gustaba verla en casa. Era como si aquel lugar cambiara con su presencia. Con ella no era el frío, silencioso, sobrio y ordenado apartamento. Cuando Emma estaba, todo era diferente. Sobre todo porque ella era un auténtico desastre, pero no es algo que lo sacase de sus casillas, al contrario de lo que él hubiese imaginado.


  Y si había algo que le gustaba era tenerla en su cama.


  La miró, ella lo estaba mirando. Ian le guiñó un ojo y ella sonrió.


  —¿Qué es lo que no me estás contando?


  Emma desvió la mirada de Ian y la posó sobre su amiga.


  —¿Yo? ¿De qué?


  —Eso quiero saber yo, de qué.


  —No sé de qué hablas —cogió un snack y se lo metió en la boca.


  Menos mal que las pastillas hacían efecto y que podía comer sin echar fuera todo el contenido de su estómago. También podía dormir. Y si le costaba, ya estaba Ian para ayudarla a cansarse.


  Sin poder evitarlo, Emma volvió a mirar a Ian.


  Estaba con su hermano, en el jardín de la casa de este. Los dos liados, como siempre, con la dichosa barbacoa. Ahora que a Emma volvía a poder comer se preguntaba si no había otra clase de comida en el mundo que esa.


  —¿No podemos pedir comida china la próxima vez? —había preguntado ella al llegar.


  —No —rotundo, dicho por Lucas y por Ian.


  Emma había puesto los ojos en blanco, ¡cabezotas! Seguramente era una especie de tradición, porque no le encontraba otro sentido a comer siempre lo mismo semana tras semana durante años y no aburrirse.


  Debía ser algo así como la «Hermandad de la Barbacoa», cuyo único mandamiento era «No comerás otra cosa en el jardín de tu casa que no sea cocinado en tu barbacoa».


  Lucas era el mandamás. Ian aún un alumno porque no tenía, todavía, barbacoa en su casa. Pero todo se andaría, porque…


  —Menos mal que tú no tienes barbacoa —había resoplado Emma.


  —Tengo algunas vistas.


  —Ya…


  En fin, volviendo al tema principal…


  —Si quieres, además de comprarle baberos al bebé, podemos comprarte alguno a ti. Parece que los necesitas.


  Emma no pilló el comentario de su amiga hasta que la miró y vio sus ojos chispeantes por la risa. Puso los ojos en blanco.


  —No te los compré a ti en su día que ibas babeando por la calle cual protagonista anime, me voy a poner yo uno. ¡Ja!


  —Yo no iba así —rio ella, divertida.


  —Oh, ya te digo yo que sí. Y la verdad es que siempre me pregunté por qué. Porque joder, sé que mi hermano es guapo, me veo en el espejo todas las mañanas. —Emma y su autoestima alta en ese momento—, pero te pasaste.


  Una carcajada de Lara, Emma sonrió.


  —¿En serio iba así? —Lara se limpiaba las lágrimas de los ojos, lloraba de la risa.


  —Y aún lo haces —resopló Emma, divertida.


  —Si se me ve como a ti, ¿por qué no me pegaste en su momento y me quitaste la tontería?


  Emma le sacó la lengua.


  —Prefería librarme de él. Aunque eso significara traumarme con tus babas.


  —Pues no debiste traumarte lo suficiente si ahora eres tú quien actúa igual.


  —No sé de qué estás hablando —volvía a hacerse la tonta.


  Y volvía a mirarlo.


  Ese día iba muy guapo. A ver, siempre estaba guapo, pero tenía algo especial. ¿El pelo mejor peinado? ¿La camisa negra resaltando sus rasgos? ¿Ese vaquero era nuevo?


  Emma cogió su vaso de té helado.


  Lo que sea, está guapo, pensó.


  —¿Cuántos orgasmos?


  Se atragantó y no se ahogó de milagro. Porque Dios no lo quiso, básicamente. Pero se levantó mientras tosía, intentando respirar. Lara se acercó a ella, asustada al verla morada y le golpeó la espalda.


  A Ian casi le dio algo cuando vio la escena. Llegó hasta ella en dos zancadas, en el momento exacto en el que Emma consiguió llenar sus pulmones de aire y no morir en el intento.


  Había puesto una mano para parar a Ian, pero a este le había dado igual, la bajó y consiguió agarrarla por la cintura, desde atrás, porque ya Emma se había girado para enfrentarse a Lara.


  —¡¿Pero estás loca?! —exclamó mirando a su amiga y con el tono de voz de un gato al que le pisan la cola.


  —Joder, Emma. ¿Qué haces? ¡Me vas a matar del susto! —Lara con la mano en el corazón.


  —Emma —la llamó Ian.


  —¿Yo? ¡¿Yo?! —pero Emma estaba a lo suyo.


  —Amor, el bebé —dijo él en su oído, refiriéndose a ella de una manera que no pasó desapercibida ni para Lara que estaba, aunque asustada, muy pendiente a todo ni para Lucas que había llegado después que Ian.


  Él la había girado, la tenía frente a él y la agarraba por la cintura, la mano en su espalda para que no se escapara.


  —El bebé está perfectamente bien y ¡no por culpa de esta loca! —señaló a su espalda, donde estaba Lara.


  Ian suspiró, ya el susto fuera de su cuerpo. Sin pensárselo y para sorpresa de todos, se agachó un poco y la cogió en peso.


  —Ian, ¡bájame!


  Él lo hizo, pero cuando llegó a la otra esquina del jardín.


  —Relájate —le pidió.


  —Estoy relajada —dijo ella, ya más tranquila—. Es solo que me atraganté por su culpa.


  —A saber por qué —resopló él, estaban las dos como cabras—. Pero tienes que controlarte, el bebé.


  —Ian, cuando quieres eres pesadito. El bebé está bien —resopló ella.


  —¿Y tú estás bien? —él sonrió al verla enfurruñada.


  —Perfectamente, sí. Puedes dejarme que no voy a asesinarla.


  —¿Seguro que no? —rio él.


  —No. Por ahora —sonrió ella con cara de ángel, haciéndolo reír de nuevo.


  —Bien, entonces ve. Y haz el maldito favor de dejar de darme esos sustos —le dio un beso en la frente y la dejó marchar.


  Emma llegó hasta su amiga intentando aparentar normalidad.


  —¿Cuántos? —preguntó esta tranquilamente.


  Emma la miró con cara de «No te importa».


  —Muchos —dijo con seriedad—. Muchos, muchos.


  Lara, entonces, soltó una sonora carcajada. Emma no pudo más que hacer lo mismo. Al fin y al cabo, se lo habría contado antes de no ser porque se atragantó por su culpa.


  ¡Haber esperado a que bebiera para preguntarlo!


  Ian las miró, reían como locas. Miró al cielo, esa mujer terminaría con su cordura de una manera o de otra.


  Y lo peor de todo es que él sería feliz por ello.


  ***********************


  —Estáis juntos —no era una pregunta, era evidente.


  —Y no parece que te guste. —Ian bebió un trago de su botellín de cerveza.


  Lucas se había sentado frente a él, las chicas estaban en la hamaca. Parecía que contándose confidencias.


  Seguramente hablando de lo mismo que ellos, pero por sus caras era evidente que en otro tono.


  —Es mi hermana. Eres mi mejor amigo. ¿Por qué no iba a gustarme?


  Ian miró a Lucas seriamente.


  —¿Por qué esa cara entonces?


  Su amigo se encogió de hombros.


  —No lo esperaba, supongo que me siento un poco idiota por no haberme dado cuenta de ello. Hasta lo del embarazo pensé que era que se os había ido la olla.


  —Y se nos fue.


  —Pero la deseabas de antes, ¿verdad?


  Ian enarcó las cejas. ¿En serio quería saber la respuesta a eso?


  —No —dijo Lucas como leyéndole la mente—. No quiero que respondas. No vi las señales. Ni siquiera esa noche cuando terminamos en el hospital. Tu cara lo decía todo.


  Él no quería recordar ese momento, creyó morir.


  —No busqué al bebé, pero está y no quiero perderlo. No puedo, Lucas —lo miró, el dolor en los ojos de Ian.


  —Lo sé —podía imaginar lo que sentía—, pero tu preocupación no era solo por él. Para algo de lo que me doy cuenta —rio, haciendo reír a Ian—. Creo que Lara tiene razón cuando dice que ni con un cartel de neón soy capaz de ver lo que tengo delante de las narices.


  —También es nuevo para mí.


  Ni él mismo había visto muchas cosas.


  —Todo es un poco raro, sí. Es mi hermana, Ian. Sé qué clase de tío eres y nadie mejor que tú para merecerla.


  —Gracias —dijo emocionado.


  —No vengo a meterme en vuestras vidas. No voy a daros ningún sermón. Al contrario, estoy para apoyaros, es mi papel con la gente que quiero.


  —¿Pero?


  —Pero nada. Os deseo lo mejor. De corazón. Todo va a ir bien, confía en ello.


  Ian estaba inmensamente emocionado por contar con el apoyo de su amigo. Aunque imaginaba que lo tendría, la implicada era su hermana. Y una hermana a la que adoraba y por la que no dudaría en dar la vida. Ian sabía bien de lo que sería capaz Lucas por Emma. Como sería igual en el caso contrario.


  —Ahora llega la pregunta del millón.


  —¿Y cuál es esa?


  —¿Cuándo se lo vais a decir a mi madre? —Ian soltó una carcajada al ver la mueca de Lucas—. No te rías, capullo. Tú no sabes la que me está dando desde que sabe que eres el padre. Cuando se entere de esto… No me lo quiero ni imaginar.


  —Me apoyará, me adora —dijo petulante.


  Lucas resopló. Pero porque sabía que era verdad. Su madre quería mucho a Ian y sería feliz al enterarse de lo que ocurría.


  —¿Tus padres lo saben?


  —Sí e insistieron en hablar con Emma. La pobre lo pasó mal —rio Ian—. Vendrán pronto a vernos.


  —Va a suceder, Ian. Ya está sucediendo. No tengas miedo.


  Ian tragó saliva. Intentaba hacerlo lo mejor que podía.


  —¿Ella lo sabe ya?


  Ian negó con la cabeza.


  —Aún no he podido…


  —No te preocupes, ya le contarás. Pero no tardes en hacerlo, ya sabes el genio que se gasta.


  —Lo haré.


  —Todo irá bien, estoy contigo.


  Ian agradeció, de nuevo, el apoyo de su amigo.


  —Eso espero, Lucas —dijo Ian, porque él tenía miedo—. Porque Emma… —suspiró—. Pase lo que pase entre nosotros, yo siempre estaré ahí.


  Lucas se levantó, se sentó al lado de su amigo y le dio un par de golpecitos en la espalda. Era la manera que tenía en ese momento de demostrarle que estaba con él. No hacían falta palabras. Lucas lo entendía. Él mejor que nadie. Porque era el único que sabía por todo lo que él había pasado.


  —Lo sé, hermano. Te conozco bien y no he dudado nunca de que serás el mejor padre del mundo. Y el mejor para ella.


  —Gracias —dijo emocionado—. No fallaré.


  Capítulo 14


  Y lo demostró las siguientes semanas. Él estaba ahí para Emma. Él estaba y estaría ahí para su hijo. Siempre.


  —O hija.


  O hija, sí. ¿Qué más daba?


  Pues nada, el sexo del bebé era algo secundario para él y para Emma. Pero para los padrinos no.


  —Será un niño.


  —Porque tú lo digas.


  —Porque es mi hermana y la conozco.


  —¿Y eso qué tiene que ver? Se le ve en la cara que será una niña.


  Emma suspiró, qué pesados eran. Llevaban así días. Y ella pensó que en la consulta se callarían, pero no. El matrimonio seguía enfrascado en la misma discusión.


  —¿Cara de niña? Ni que tuvieras la edad de mi abuela para saber cuándo alguien tiene cara de estar embarazada de niño o niña.


  —Pues mira, si me aprendo los refranes de tu abuela, ¿por qué no iba a aprender a tener ese don también?


  —Porque está muerta, cariño. ¿Cómo demonios iba a enseñarte?


  —También es verdad —una mueca en la cara de Lara—. Pero a través de ti.


  —Entonces acertaría yo con que es un niño.


  —Qué pesado eres, la barriga tiene forma de niña.


  —Son dos.


  A ver, Emma dijo eso para que se callaran. Y lo consiguió. El problema fue que Ian se quedó blanquito.


  —¿Dos? —apenas podía emitir sonido alguno, la voz estrangulada por completo.


  Emma puso los ojos en blanco.


  —No, no tiene barriga de dos. Es niña —y vuelta a lo mismo.


  —¿Qué dos? —preguntó Ian.


  A él nadie le había dicho nada de que viniese por duplicado.


  —Solo intentaba que se callasen. Iba a decir niño o niña porque me están dando vergüenza ajena —todo el mundo que esperaba también en la consulta los miraba de malos modos porque no se callaban.


  ¡Y estaban en un hospital!


  —Joder, Emma. No me des esos sustos, vale. —Ian suspiró de alivio.


  Si eran dos pues eran dos, pero podía haberse enterado antes, ¿no? Para hacerse a la idea.


  —¿Emma Cruz?


  —¡Ella! —exclamaron su hermano y su mujer a la vez, levantándose y señalándola.


  Cruz es la que tengo yo con estos, pensó Emma.


  —Sígame, por favor —la enfermera debía de estar muy acostumbrada a ese tipo de numeritos porque los ignoró por completo—. Con un solo acompañante.


  Eso por supuesto, ni que ella estuviese pensando en meter a esos dos locos dentro de la consulta.


  Bastante tenía con sus nervios y con los de Ian.


  Apenas habían pegado ojo en toda la noche, nerviosos porque ese día conocerían el sexo del bebé.


  —¿A que es niño? —preguntó Lucas cuando, minutos después, la pareja embarazada salió de la consulta con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿A que es niña? —preguntó Lara a la vez.


  Ian y Lara se miraron y se encogieron de hombros.


  —¿Eso qué significa? ¿No tiene órganos sexuales o qué? —Lara frunció el ceño.


  —¿O tiene los dos? —Lucas igual de loco.


  —No se dejó ver —dijo Emma y fue hacia la puerta de salida con Ian a su lado.


  —¡¿Cómo que no se dejó ver?!


  —Caballero, esto es un hospital, baje la voz.


  —Lo siento —dijo Lucas, contrito, cuando el guarda de seguridad le llamó la atención.


  —No me lo creo —susurró Lara, ya al lado de ellos—. Es que no nos lo queréis decir.


  —¿Y por qué crees que haríamos algo así? —preguntó Emma.


  —Porque somos un grano en el culo y os estáis vengando por ello.


  —Mira tú qué inteligente me saliste. —Emma le sonrió a su amiga.


  —Oh, vamos, Emma. Lo siento. Tu hermano también.


  —Sí, lo siento, claro que sí —afirmó él.


  —Pero estamos nerviosos, también es, en parte, nuestro bebé.


  Emma dejó de caminar y sonrió con dulzura. Su cuñada y amiga era la mejor mujer del mundo. Ella sabía que estaba allí para todo, aunque a veces fuera, como bien decía, un grano en el culo.


  —¿Se lo decimos?


  Emma asintió a la pregunta de Ian.


  —Es una niña —dijo ella.


  —Es un niño —dijo él.


  Lucas y Lara maldijeron.


  —Es niño —confirmó finalmente Emma, dejando la broma a un lado.


  —¡¡¡Te lo dije!!! —exclamó Lucas tras mirar a su mujer, para una vez que acertó en algo se pasó diciéndoselo todo el camino de vuelta porque podía mantenerse callado.


  ¡Qué cansino!


  ***********************


  Esa misma noche, tumbados en el sofá, Ian y Emma se estaban quedando medio cegatos.


  —¿Marco? ¿Te gusta Marco?


  —Mi hijo no va a llevar el nombre de un espagueti.


  Emma rio.


  —Los nombres italianos son bonitos.


  —Hmmm… —a Ian no le gustaban.


  —¿Ethan?


  —¿Un nombre inglés? No.


  —¿Qué tiene de malo? Es bonito.


  —Hmmm…


  —A ver… ¿Vladimir?


  —Por Dios, Emma. Que me lo imagino de dos metros, rubio y ancho cual ropero empotrado.


  —Joder, es que ya no sé qué decirte.


  —Pues alguno normal.


  —¿Normal? ¿Los quinientos que dije qué son, anormales?


  —No son merecedores de mi hijo.


  —Tú estás fatal —resopló ella y siguió dándole vueltas a la cabeza, porque el libro ya no era suficiente—. ¿Miguel?


  —¿Nombre español? No.


  —Pero bueno, ¿qué quieres? ¿Un nombre alienígena? ¡A todos les pones pegas!


  —No sé, Emma. Ninguno me gusta. Elige tú y ya —se estaba agobiando.


  —Está bien, tenemos tiempo. Y si no… —se encogió de hombros—. Sabremos el nombre perfecto al verla la cara.


  —¿Tú crees?


  —Sí.


  —Ah. Pues me parece una tontería.


  Emma se giró y lo miró mejor.


  —¿Y por qué, si puede saberse? —ya se iba a poner ella de mal humor.


  —Pues porque no tiene sentido. O sea, piensa. ¿Qué es? En plan «Uy, mira, como tiene la nariz chata pues le pega más llamarse Ricardo que Roberto». Emma, por Dios —resopló Ian.


  —Serás… ¡Al menos no rechazo nombres por su nacionalidad! No, espera, que me queda buscar uno chino, a ver si ese ¡si te gusta! —exclamó.


  —Emma, el bebé.


  —Ian, ¡que te den! —si es que la sacaba de sus casillas.


  Ian no pudo aguantarlo más y soltó una carcajada. Emma suspiró.


  —Te metes conmigo.


  —Lo siento, es que te picas muy rápido. Y a veces echo de menos esas peleas.


  —Ian, vete un poquito a la mierda —fue a levantarse, pero él se lo impidió—. Déjame, idiota.


  —Vamos, no te enfades, solo era una broma —la besó—. Además, pienso como tú.


  —¿Sobre que eres idiota? Me alegra, uno tiene que conocer sus fallos.


  Él volvió a reír.


  —Eso también. Pero me refería a que él mismo nos dirá cómo se llama —y lo dijo seriamente, como convencido.


  —¿En serio lo crees? —la desconfianza en la voz de Emma.


  —Sí, lo creo.


  —Vale —ella se relajó.


  —Pero si es moreno no le llames Vladimir, no le pega.


  —¡Ian! —pero Emma terminó riendo—. Seguramente será moreno, nosotros no somos rubios.


  —Tú tienes el pelo más claro.


  —Y tú los ojos más verdes —levantó una mano y acarició el rostro de Ian—. Ojalá se parezca a ti —susurró.


  Ian sonrió con dulzura y la besó con toda la emoción que sentía. Y rezó para que ojalá se pareciera a la mujer que le estaba dando tanto en la vida.


  Capítulo 15


  Un tiempo después…


  —Vente a vivir conmigo.


  Emma se quedó con la cuchara a medio camino de su boca. Por la sorpresa.


  Cualquier persona normal, después de haber cerrado la boca al darse cuenta de que la tenía exageradamente abierta, seguidamente, habría soltado el objeto que tenía agarrado.


  Pero Emma no era normal. Y nada que ver con lo que hizo que fue cerrar la boca cuando se dio cuenta de que la mandíbula casi le llegaba al suelo, no sin antes meterse en la boca la cuchara con el pedazo de pastel de chocolate que le acababan de traer y que tenía una pinta deliciosa.


  Y podía dar fe de que también sabía delicioso.


  Aunque eso ya podía ser menos fiable si se tenía en cuenta que estaba nerviosa y no degustaba bien.


  Solo entonces, cuando ya la cuchara no tenía nada sustancioso, la dejó sobre el plato y se apoyó en la silla.


  Estaban en un restaurante, comiendo. E Ian lo soltaba así, sin anestesia. Menos mal que ella estaba hecha a prueba de bombas ya, que si no… El atragantamiento de la otra vez por culpa de Lara no sería nada.


  Ni del que fue víctima esa primera vez que el bebé le dio la primera patada. Gritó, asustada, no se lo esperaba. Se tragó lo que tenía en la boca y se le atravesó en la garganta.


  Ian le salvó la vida y no exageraba. Porque ella creyó morir.


  Si es que nada en su vida podía ser normal.


  —Tengo que ir al médico.


  —¿Para qué? —Ian frunció el ceño.


  —Porque no oigo bien. A lo mejor es un tapón, sordera, ¿quién sabe?


  Ian sonrió, era una payasa cuando se ponía nerviosa, lo que podía decirse que casi siempre. Y a él le encantaba eso de ella.


  En realidad le gustaba todo. Incluso que lo sacara de quicio.


  —Si quieres te lo escribo y lo lees.


  —¿Es en serio?


  —Claro que es en serio, ¿por qué no iba a ser en serio?


  —No sé, porque a veces no hablas en serio.


  —¿Cuándo no hablo yo en serio? —él enarcó las cejas—. Vale, no siempre, pero en cosas así siempre hablo en serio.


  —Bueno, sí, eso es verdad.


  —¿Entonces?


  —¿Entonces qué?


  —¿Nos vamos a vivir juntos?


  A ver si daban el paso de una vez ya.


  —Ian.


  —Emma.


  —¿No es pronto?


  —¡¿Pronto?! —Ian alucinaba.


  —No sé, pregunto. Y no grites que nos está mirando medio restaurante —le riñó.


  —Entonces no digas tonterías.


  —¿Yo he dicho tonterías?


  —¿Pronto, Emma? ¿Pronto? Estás a punto de cumplir, dentro de nada darás a luz, ¡¿dónde está lo pronto?! —exclamó.


  No estaba enfadado, pero es que a veces lo sacaba de sus casillas. Pronto decía, madre de Dios.


  —Hoy no se tomó la medicación y así está —suspiró ella mirando a la gente de alrededor, refiriéndose a Ian.


  Él puso los ojos en blanco.


  —La madre que te parió —resopló.


  —Hablando de ella. Tengo ganas de verla. Esto del trabajo es un rollo.


  Sí, Ian lo sabía, lo tenían complicado, se habían visto un par de veces y porque Lucas y él lograron organizarlo. Pero por el momento, por temas laborales, no podrían estar tan juntas como les gustaría.


  Sabía que a Emma le gustaría tener a su madre más cerca, pero nadie podía hacer nada. Había que adaptarse porque cada uno tenía su vida y sus obligaciones.


  —No me cambies el tema.


  —No osaría hacer algo así —dijo ella en tono solemne.


  —A ver, Emma. Si no quieres, dilo y ya. Es simple. Lo entenderé —mintió.


  No entendería una mierda y seguiría insistiendo hasta lograr lo que quería.


  Emma suspiró. No era que no quisiera, solo que el miedo siempre la paralizaba.


  Tener su casa era mantener su independencia. Dar un paso más en esa dirección era formalizar demasiado las cosas.


  Y daba miedo.


  —¿Esto es por lo de antes?


  —¿Por qué exactamente?


  —Por lo de tu secretaria.


  Él negó con la cabeza.


  —¿Qué pasó con mi secretaria?


  Vale, pues si él no se había dado cuenta, no sería ella quien se lo explicara. ¿Para qué? ¿Para que engordara creyendo que se había puesto celosa de ella? ¿Otra vez?


  Pues no. Que no se lo diría quería decir. Porque celosa sí se había puesto, la verdad. Y cómo no hacerlo si ella había salido pronto del trabajo, había pensado en darle una sorpresa a él y la sorprendida fue ella cuando entró en el despacho de Ian y se encontró a su secretaria muy cerca de él. Tan cerca que bien podía decirse que apoyaba uno de sus pechos en el hombro de Ian.


  Y a Emma no le pasó desapercibido el gesto de decepción que puso esa chica cuando él, al ver a Emma entrar, se levantó, fue hasta ella y la besó.


  Emma orgullosa, por supuesto. Porque a ver, no es que necesitase marcar terreno, Ian era libre para vivir su vida. Pero hostias, si tenía algo más por ahí, qué mínimo que dejarla antes, ¿no?


  Ella era una mujer adulta, sabría encajar las cosas.


  —Le gustas.


  —¿A Elena? —Ian puso cara de horror.


  —Venga ya, Ian, es evidente —ella puso cara de «No me creo que no te dieras cuenta».


  —Si lo es, tampoco me ha interesado nunca —la tranquilidad y la seguridad en su voz.


  —¿Por qué no? Es muy guapa. Tiene un cuerpazo. Es…


  —¿Me lo estás preguntando a mí o a ti?


  La conocía bien, desde luego. Se lo preguntaba a ella misma. Ahí volvían a estar sus miedos y sus inseguridades.


  —Sería normal —dijo ella, enfadada consigo misma por seguir con el tema.


  —Después, en la cama, te explicaré yo lo que es normal.


  Joder, ese tono de voz la había puesto a tono.


  —¿Y bien? ¿Volvemos al tema que nos interesa?


  —¿Y cuál era ese? —si cuando no quería hablar de algo…


  Ian miró al cielo pidiendo ayuda divina.


  —Esta te la cobro, Emma. Esta noche. Y no te libras.


  Una inevitable sonrisa se formó en los labios de ella. Cogió otro pedazo de tarta y se lo metió en la boca, chupando lentamente la cuchara mientras la sacaba.


  Masticó mirándolo, la tragó y se lamió los labios.


  —Vale.


  Ian no pudo evitar gemir al mirarla. Los pantalones le iban a reventar.


  Cumplió su amenaza. Apenas cerró la puerta del piso de Emma e Ian se abalanzó sobre ella. Estaba deseando devorarla. Como siempre, ansioso por hacerla suya.


  —Ian —dijo ella cuando aún temblaba por el orgasmo.


  —Emma.


  —Habrá que avisar al repartidor, ¿no?


  Ian pestañeó, ¿de qué estaba hablando ahora? Esa mujer lo volvía loco. Majara perdido. Joder y desnudos que estaban, aun temblando. Así él no podía pensar.


  —¿A qué repartidor? ¿Hemos pedido algo de cenar y no me he enterado? —Ian frunció el ceño.


  Emma rio nerviosamente.


  —Eres gracioso.


  Sí, un montón, pensó con ironía. Porque lo estaba preguntando en serio.


  —¿Qué repartidor?


  —Joder, Ian. ¿En serio no lo pillas?


  Él pensó. Y pensó. Y pensó.


  —Pues no, amor. Te juro que no.


  Ella resopló. Y resopló mentalmente también.


  —Al que repartirá la cuna y lo que compramos para el bebé. Tendrá que llevarlo a tu casa, ¿no? Ya es hora.


  Sí, claro que lo recordaba. Hacía tiempo que tenían todo comprado, pero habían esperado un poco para que lo enviaran a casa. Más que nada porque no se ponían de acuerdo de en qué casa.


  Como mejor para ellos era la de él, el bebé tendría más espacio. Pero sabía que Emma…


  Entonces Ian lo entendió.


  —¿Eso significa…? —Ian abrió los ojos de par en par.


  Ella sonrió tímidamente.


  —Supongo que siempre tendré miedos, tendré que vivir con ellos.


  —¿Estás segura?


  —Tenemos que hablar de algunas cosas…


  —Accederé a lo que quieras —dijo él rápidamente—, pero te quiero en mi casa. En nuestra casa —estaba más que nervioso—. Porque nos quedamos allí, ¿no? Ya sabes que esta es muy pequeña y estaremos más cómodos en la otra.


  —¿En qué lío nos hemos metido? —suspiró ella.


  Ian sonrió y la besó.


  —¿Qué importa? No te vas a arrepentir, te lo prometo —le juró.


  Eso pensó Emma hasta que ese maldito timbre sonó.


  Capítulo 16


  Otro día en el que Emma despertaba en esa cama desde que aquel lugar se había convertido en su hogar.


  Había tenido un par de momentos de ansiedad mientras hacía la mudanza al pensar que su vida cambiaba, que ese lugar que era su espacio ya no estaría.


  Que su vida ya no sería la misma.


  No lo fue desde esa noche en la que se dejó llevar por la emoción de estar con el hombre con el que tanto había soñado.


  Joder y tanto que había cambiado todo desde entonces.


  Las cosas con Ian seguían siendo fáciles y eso era lo que le daba más miedo a Emma. Porque todo estaba bien. Nada era perfecto, por supuesto y tenían sus momentos en los que se sacaban de quicio, pero las bases de su relación parecía, a veces, demasiado perfectas.


  Ian no lo veía así, para él era como debía ser. Respeto, armonía. Hablarlo las cosas.


  Era sencillo, pero la gente estaba empeñada en complicarlo todo. Y la vida, la mayoría de las veces, no exigía tanto. Solo había que vivirla.


  Y pensándolo, ¿no tenía razón?


  Emma despertó sintiendo los besos de Ian en su cuello. Él estaba a su espalda, pegado a su cuerpo, su erección clavándose en su trasero, la mano de Ian sobre su sexo.


  —Me encanta tocarte y sentirte mojada —dijo él en su oído, su voz ronca por el deseo.


  —Ian… —Emma gimió, ya despierta y perdida en las sensaciones.


  —Me he despertado duro por tenerte cerca —lamió su cuello—. Necesito follarte, amor. Necesito sentir que eres mía.


  Emma mordió su labio cuando los dedos de Ian entraron dentro de ella.


  —Te quiero a ti —protestó, necesitando sentirlo tanto como le ocurría a él con ella.


  —Y me tendrás. Pero primero dame lo que quiero.


  Quería un orgasmo y lo quería ya.


  —Dios…


  —Quiero que te corras —mordió su oreja—. Quiero que te dejes llevar. Quiero oírte gritar.


  Emma lo hizo, no podía haberle llevado la contraria aunque hubiese querido.


  Se dejó hacer y terminó explotando con sus dedos dentro, temblando mientras él mordía su hombro.


  Con su cuerpo aún temblando, Emma se giró.


  —Buenos días. —Ian le dio un dulce beso en los labios.


  —Te toca a ti —ella ya había cogido el pene de Ian.


  Él gimió, cerró los ojos por la sensación.


  —No hace falta, amor —dijo con la voz estrangulada por el deseo.


  —Yo creo que sí —la sonrisa en la voz de Emma, en sus labios cuando él abrió los ojos y la miró—. A mí también me gusta tocarte.


  Y lo hizo. Movió su mano con destreza, maravillada mirando su rostro tomado por la pasión.


  Ian sintió que tocaba el cielo cuando se dejó llevar. Besó a Emma, sintiéndose desbordado por tanto.


  La abrazó con fuerza, con la necesidad de meterla dentro de su pecho, como si así pudiese aliviar el torbellino de sensaciones que ella le hacía sentir.


  Emma escondió la cara en el cuello de Ian tras darle un beso.


  —Te quiero —susurró.


  Ian cerró los ojos, atesorando esas palabras. Sabía lo que Emma sentía por él, pero no se lo había dicho nunca así. No habían hablado de ello desde aquel momento en que ella expresó sus sentimientos.


  Oírlo de esa manera lo hacía inmensamente feliz.


  Emma suspiró, no le había dicho esas palabras esperando nada, pero… Bueno, quizás sí. A veces necesitaría escuchar qué sentía realmente por ella, más allá de ser la madre de su hijo, más allá de desearla.


  Más allá de que estuviesen compartiendo sus vidas.


  Pero la verdad era que nunca habían puesto nombre a su relación. Mucho menos habían hablado de futuro.


  Hasta el momento Emma se había dejado llevar, pero ahora que el momento se acercaba, que el bebé llegaba… Ella necesitaba ponerles nombre a las cosas.


  Y era normal, ¿no?


  Ian le dio un beso en la frente y se separó de ella.


  —Arriba, amor, vamos a llegar tarde al trabajo.


  Emma resopló y aceptó la ayuda de Ian para levantarse, con ese barrigón le costaba moverse. Se puso el camisón por encima y se quedó delante del espejo, mirándose.


  —Parezco un botijo.


  Emma dejó caer los hombros mientras observaba cómo había cambiado su cuerpo.


  Cuando Ian salió de la ducha, ella seguía ahí. Completamente desnuda, sin quitar la vista de la imagen que se reflejaba en el cristal.


  Él la abrazó por detrás, mojándola.


  —¿Estás bien?


  —Estoy horrible.


  —Horriblemente hermosa —besó su sien.


  —Te agradezco que seas tan amable, pero no es malo decir la verdad. Y mírame, qué desastre.


  —Estás embarazada de mi hijo. Créeme, eso te hace perfecta.


  Otro beso en la cabeza y fue hasta el ropero para coger la ropa.


  Emma entró en el baño y tuvo que agarrarse unos segundos a la puerta porque sintió algo extraño.


  —Ay, bebé —suspiró, porque seguía sin nombre—. Aún quedan unos días, así que no me asuste, ¿vale?


  Una patada del bebé fue la respuesta. Emma puso los ojos en blanco cuando volvió a sentir esa especie de dolor. Digno hijo de su padre, ¡dignísimo!


  ¡Porque no le hacía ni caso!


  ***********************


  Emma e Ian solían salir juntos para el trabajo, pero esa vez ella se retrasó un poco y aunque le costó convencerlo porque él prefería esperarla, Ian terminó por ceder y marcharse antes.


  Y menos mal, porque de haberse enterado que su lentitud se debía a que no estaba bien… La obligaría a ir al hospital y ella no lo haría hasta que de verdad llegase el momento.


  Sabía, por las clases preparto, que el proceso era largo y que esos dolores podían ser normales porque su cuerpo ya se preparaba para dar a luz. Así que no quería exagerar ni pasarse horas tontas en el hospital.


  Solo necesitaba hacer las cosas más tranquilamente y lo iría controlando.


  Fue a marcharse cuando el timbre de la casa sonó.


  —A ver qué se le olvidó —iba diciendo de camino a abrir la puerta.


  Estaba segura de que era Ian y o se le había olvidado algo o había hecho el papel de marcharse para callarla pero volvía porque él era así de controlador. No se iba a quedar tranquilo hasta que él mismo la dejase en el trabajo.


  Y ya le había extrañado a ella que le resultase tan sencillo deshacerse de él.


  Emma abrió la puerta y cerró la boca antes de soltarle una fresca a Ian por pesado.


  —¿Sí? —pestañeó mirando a la mujer que tenía enfrente.


  Bastante arreglada. Pija para ser exactos. Con una melena rubia envidiable y un cutis perfecto.


  Joder, era guapa.


  —¿Puede ayudarte? —insistió Emma cuando la mujer la sometía a un buen repaso con la mirada.


  —Así que es verdad —por qué lo dijo en tono despectivo era algo que Emma no sabía.


  —Lo siento, ¿la conozco?


  —No. Parece que no. Y tampoco esperaba que te hubiese hablado de mí.


  Ya eso no le estaba gustando nada a Emma, sintió un escalofrío recorriéndole el cuerpo.


  —No sé de qué habla, señora. Yo…


  —Tú eres la razón por la que Ian me dejó.


  Si Emma creía que las cosas no podían ir tan bien, al parecer tenía razón.


  Si iban tan bien era porque algo malo estaba a punto de pasar.


  Ese algo era una rubia preciosa que parecía tener la intención de destrozar la vida que Emma estaba creando.


  —¿Qué haces aquí, Marta?


  El graznido de Ian confirmó que aquello podía terminar con todo lo que ya era su mundo.


  —Te echaba de menos, quería verte.


  Ian apretó la mandíbula.


  Había vuelto a casa porque sentía que algo no iba bien. Primero había tenido la sensación de que a Emma le ocurría algo, pero decidió dejarle un poco de espacio. Ya en el coche, sabía que algo pasaba. Tenía que ocurrirle algo y no se lo quería contar.


  Y él no podría pasar el día sabiendo que algo podía preocuparle a Emma.


  Habían estado juntos al despertar, le había dicho que lo quería y, sin embargo, algo cambió después. Y él necesitaba saber qué. Él no quería verla mal. Y menos si era por algo que él había hecho sin darse cuenta.


  Porque jamás le haría daño conscientemente, se conocía bien.


  Vivían en una casita baja en una zona residencial de la ciudad, así que nada más entrar al pequeño jardín delantero, la vio.


  Se acercó lentamente a ellas y fue cuando escuchó «Tú eres la razón por la que Ian me dejó». Los ojos de Emma no pudieron enmascarar ni la sorpresa ni el dolor.


  Ian nunca, en su vida, había odiado a nadie. Hasta ese momento. ¡Porque le estaba haciendo daño a la persona que más le importaba en el mundo!


  —¿Qué haces aquí, Marta? —gruñó, sin poder controlar la furia que sentía.


  Ella se movió un poco y sonrió al verlo.


  —Te echaba de menos, quería verte.


  ¿Se podía ser más cínica?


  —Pues ya lo hiciste. Ya puedes largarte.


  —¿Es así como tratas a tus amantes?


  Emma sintió que se quedaba sin aire.


  —¿De qué vas? —gruñó Ian, mirándola con odio.


  Con una sonrisa en la cara, Marta miró a Emma.


  —¿Te ha dicho que no es la primera vez que deja embarazada a alguien?


  —¡Cállate! —exclamó él.


  Marta abrió los ojos exageradamente, como sorprendida, pero se le notaba divertida.


  —¿No? ¿Engañándola, Ian?


  —Maldita seas —la cogió por el brazo—. Lárgate.


  Pero ella se soltó.


  —¿En qué más la engañas? ¿Le has hecho creer que quieres algo con ella? ¿Es eso?


  Emma ni respiró, evitó que sonido alguno saliera de su garganta. Se agarró a la puerta cuando volvió a sentir un poco de dolor.


  —Emma… —el gesto de Ian fue instintivo.


  Ella levantó la mano, no quería que la tocara.


  —No.


  —¿Estás bien? —la preocupación en su voz.


  —Perfectamente —cuando pudo respirar y soltar el agarre de la puerta, cogió el bolso que estaba colgado en la entrada de la casa—. Ya hablaremos —dijo bajando los escalones de entrada, ignorando la sonrisa de satisfacción de esa mujer.


  —Emma, espera. —Ian agarró su brazo, pero ella se soltó con un movimiento—. Amor, por favor —él volvió a agarrarla, esa vez la cara entre sus manos.


  Ian tenía cosas que explicarle, lo sabía. Había tardado mucho en hacerlo y por eso estaba en esa situación. ¡Mierda!


  Y ella estaba llorando, odiaba verla llorar. ¡Y por su culpa!


  —Por favor, no me toques —le pidió ella entre lágrimas.


  —Amor, no es lo que crees. Déjame explicarte —le pidió, intentando sonar tranquilo, pero no lo estaba en absoluto.


  —Ahora no —limpió las lágrimas de sus ojos—. Por favor, ahora no. Tengo que irme.


  —¡Y una mierda te vas a ir sola e imaginando a saber qué!


  —Ian… ¡¡¡Suéltame!!! —gritó ella a pleno pulmón, haciendo que él se separase de ella por el susto.


  Un grito de dolor después, Emma se agachó y agarró su barriga.


  —Emma.


  —No me toques. Maldita sea, no me toques —gruñó ella. Se incorporó lentamente y lo miró a los ojos—. Déjame en paz.


  —No puedo.


  —Por favor. —Emma apretó los dientes, otra vez ese dolor—. Ian, por favor —sollozó, su cuerpo doblándose. Joder, dolía mucho.


  Ian vio cómo Emma estuvo a punto de desplomarse y la cogió a tiempo.


  —Joder —ella estaba consciente, pero el dolor la mataba—. No me asustes, Emma.


  —Pero qué bonita escena de la más digna telenovela —rio Marta.


  Ian la miró de reojo, el odio en sus ojos.


  —Te odio —dijo con rabia. Ella apretó los dientes, consciente de que lo decía en serio—. No tienes ni idea de cuánto te odio.


  —Nunca podrás odiarme —escupió, pero Ian ya se marchaba hacia el coche con Emma—. ¡Soy la única mujer a la que vas a querer siempre! —gritó.


  Pero eso no era así. La única mujer a la que quería estaba a su lado.


  Y sufriendo por su culpa.


  No se lo perdonaría nunca.


  Capítulo 17


  —Ian, ¿cómo está?


  Lucas y Lara llegaron al hospital rápidamente. Ian estaba en la sala de espera, con las piernas abiertas, los codos sobre sus rodillas y la cabeza agachada, apoyada sobre sus manos.


  Levantó la cabeza y los miró al escucharlo.


  Estaba llorando.


  —Joder, no me asustes. —Lucas estaba acojonado.


  —Aún no sé nada, me tienen aquí, esperando.


  —¿Qué pasó? —Lara se sentó al lado de su amigo. Lucas al otro lado.


  —Esta mañana la noté un poco rara, pero no pensé que fuera grave. Yo… Mierda, todo fue mi culpa.


  —Eh, vamos. —Lara le cogió la mano y le dio un apretón—. ¿Por qué ibas a tener la culpa de nada? Está de parto, solo eso.


  —Marta estuvo en casa.


  —¿Marta? ¿Quién es Marta? —Lara miró a su marido y notó cómo este apretaba la mandíbula. ¿Qué había ahí que ella no sabía?


  —¿Ian? ¿Lucas? Ya podéis explicarme qué demonios está pasando aquí.


  Ian cogió aire y miró a su amiga. Era el momento de contarle quién era esa loca que había mandado, indirectamente, a Emma al hospital.


  ***********************


  El silencio se había instalado entre los tres amigos desde que Ian había terminado de hablar. Lara había escuchado con atención cada detalle y aún no había dicho nada.


  —¿Familiares de Emma Cruz?


  Los tres se levantaron rápidamente al escuchar el nombre de Emma. Una enfermera se acercó a ellos.


  —Soy su hermano.


  —Yo su cuñada.


  —Yo… Soy el padre del bebé.


  Porque eso era, ¿no? No podía decir que era la pareja de Emma ni su marido ni nada más. Ahora entendía que para ella esos detalles fuesen importantes. Él nunca les prestó atención y ella lo había respetado.


  Idiota, era un imbécil.


  —¿Y quién de todos va a entrar? —preguntó la enfermera. Como los tres parecían atontados, especificó un poco más—. Emma está de parto. Va hacia paritorio para dar a luz.


  —Ay, Dios. —Lara tapó su boca con las manos, emocionada.


  Lucas iba a entrar en pánico.


  Ian no podía moverse. Ni siquiera podía respirar.


  —¿Y bien? —insistió la mujer.


  Lara y Lucas, cada uno por un lado, le dieron un cate a Ian en la espalda y casi lo caen de boca.


  —Vamos, hombre que vas a ser padre —resopló Lucas.


  —Yo… ¿Y si no quiere verme? —acojonado estaba también.


  —¿Vas a dejarla sola mientras trae a luz a tu hijo porque no sabes si quiere verte?


  La pregunta de Lara ayudó.


  ¡Y una mierda iba a hacer eso!


  Unos minutos después y con la bata y los accesorios que le dieron, Ian entró en paritorio.


  Emma estaba allí, tumbada, gimiendo de dolor.


  —Dios, cariño —se acercó rápidamente a ella y cogió su mano.


  —Ian —lloró ella.


  —Todo está bien —le acarició la cabeza—. Todo va a salir bien.


  —Me duele —y por cómo gritaba, debía de dolerle mucho.


  Ojalá él pudiera sentirlo por ella y evitarle ese mal rato.


  —Emma. En la próxima contracción, cuando te diga, pujas. Y paras cuando te lo ordene, ¿de acuerdo? —la matrona dando órdenes.


  Emma asintió con la cabeza.


  —Bien, pues vamos a traer a una belleza más al mundo —sonrió la matrona, preparada para lo que seguía.


  Ian apretó la mano de Emma y en ningún momento dejó de mirarla.


  —Te quiero, amor —susurró justo antes de que ella volviese a gritar.


  ***********************


  Emma abrió los ojos y miró alrededor. A su derecha estaba Ian, sentado en el incómodo sillón de la habitación del hospital y mirando a Ian.


  Sí, Ian. Como su padre. Porque cuando le habían preguntado a una medio desmayada Emma cómo se llamaría esa cosita que acababan de poner sobre su vientre, ella no dudó en elegir el nombre de su padre.


  Ian no había llorado más en toda su vida.


  Ian levantó la mano y cogió la del bebé, acariciando sus dedos. Era perfecto. Nunca había esperado algo así y nada podría haberlo preparado para ese momento.


  —Si aún tenías dudas, creo que al verlo se te quitarían.


  Como para tenerlas, si era un mini Ian. En todos los sentidos. Color de pelo, de ojos, forma de la cara.


  Emma se preguntaba si tenía un solo gen suyo, porque a primera vista no veía nada.


  Ian miró a Emma cuando la escuchó hablar.


  —Nunca tuve dudas —dijo con seguridad—. Nunca he dudado de ti.


  Ella asintió con la cabeza.


  Ian suspiró, soltó la manita del bebé y se acomodó mejor para mirar a Emma.


  —¿Cómo estás?


  —Dolorida pero bien. Cansada. Se porta bien, ¿verdad?


  —Sí —sonrió él—. Parece tranquilo.


  —Ya veremos cuando quiera comer —sonrió ella.


  Ian la miraba emocionado.


  —No sé ni qué decir. No tengo palabras para explicar lo que siento.


  —Te entiendo —a ella le pasaba igual—. ¿Y mi hermano? ¿Lara?


  —Fueron a por café, no tardarán. Cualquiera los separa del bebé. Creo que hasta están pensando ya en tener uno —rio Ian.


  —¿Lara embarazada? Dios nos coja confesados —rio Emma.


  Paró porque le dolía el mínimo movimiento que hiciera, aún estaba dolorida.


  —Emma…


  —Tenemos que hablar, Ian —lo interrumpió ella.


  —Lo sé.


  —Lo haremos cuando salga de aquí.


  Ian asintió con la cabeza.


  —¿Eso significa que mientras puedo estar aquí? ¿No me vas a echar?


  —Yo jamás te echaría de su vida —siempre lo había dicho y estaba demostrando que era verdad.


  —¿Significa que de la tuya sí? —tenía miedo de escuchar la respuesta a esa pregunta.


  —Hablaremos, ¿vale?


  —Claro —el miedo en él.


  Eso significaba que nada iba a acabar bien. ¿No era así?


  Capítulo 18


  —¿Seguro que estás cómoda?


  Era la decimoquinta vez que Ian preguntaba lo mismo.


  Habían llegado del hospital hacía como media hora. Emma con ganas de salir de allí, Ian con aún más de tenerlos a los dos en casa.


  La estancia en el hospital no había estado mal, pero Emma estaba distante, apenas hablaba y casi no permitía que la tocase.


  Ian sabía que todo era por su culpa, pero le dolía sentirla así, tan lejana.


  —Sí —volvió a repetir ella—. Deja de preguntarlo ya.


  —Lo siento —se acercó a la cunita portátil del bebé para asegurarse de que estaba bien.


  Esa era la octogésima vez que lo hacía. Y no era exagerar.


  —El bebé también está bien.


  —Sí, lo sé —pero le encantaba mirarlo, con ese pelo negro, esa carita regordeta—. Es que es perfecto.


  Sí lo era, era el niño más hermoso del mundo. Emma no podía decir lo contrario. Lo adoraba, era una parte de ella.


  Y de él. Igualito a él.


  Y a ella, en ese momento, le dolía verlo a él.


  —Ian, tenemos que hablar.


  Ian tragó saliva, odiaba escuchar eso. Sabía que las cosas entre los dos no estaban bien y tenía miedo a que fuesen a peor.


  Se agachó, le dio un beso en la frente al bebé y se sentó en el sofá, cerca de Emma.


  —Hace años dejé a Marta embarazada —comenzó él, sin esperar a que Emma dijera nada, sin esperar a que preguntase. Sabía qué tenía que explicar y lo haría. Apoyó los codos en sus rodillas, las manos entrelazadas y la cabeza sobre ellas, mirando al frente, a la nada—. O eso se supone. Ninguno de los dos lo esperaba, al menos yo no. Me tomó por sorpresa. Cuando me enteré, no supe ni qué decir. Sobre todo porque mientras nos acostábamos, sabía que ella estaba con otros.


  —¿Te engañaba? —Emma se había quedado un poco en shock, le costó reaccionar.


  —En realidad no. Yo lo sabía. Lo aceptaba, no éramos nada.


  —Ya…


  —No estaba seguro de ser el padre, pero ella juraba y juraba que lo era. Discutimos fuerte esa noche, cuando vino a darme la noticia y ella, enfadada, se marchó de mi casa. Tan enfadada que a mitad de camino, aparcó el coche y se paró en un pub. De camino a casa, bebida…


  —Ay, Dios —los ojos de Emma se abrieron exageradamente, imaginando lo que seguía.


  —Se salvó, el bebé no.


  —Ian, lo siento.


  Él la miró, sus ojos anegados en lágrimas. Le dolía recordar todo aquello por la culpa.


  —Nunca supe si era mío, pero siempre me he culpado por lo que pasó.


  —No es tu culpa —dijo Emma con firmeza.


  —Para mí lo ha sido siempre. Ella no quedó bien mentalmente y yo he estado pendiente.


  —¿En qué sentido?


  —No volví a acostarme con ella como dio a entender —miró a Emma a los ojos, la verdad en esos iris verdes—. Pero he estado ahí cuando ha tenido esos ataques depresivos y me ha llamado llorando. He estado cerca mientras me ha golpeado culpándome de perder al bebé.


  —Eso es cruel y tú sabes que no es así.


  —Lo supe con el tiempo, Emma. Pero no es fácil verlo cuando te está afectando y la culpa te ciega.


  —Esa mujer no está bien, Ian. ¿Por qué no está interna?


  —Hay épocas en que lo está. Otras sale —él se encogió de hombros—. En realidad me da pena. Yo no sé si me habría hecho cargo del bebé y eso es lo que más me hace odiarme. —Emma cogió la mano de Ian y la apretó—. Por eso supe que del nuestro no me separaría. Porque sabía que era mío. Porque confiaba en ti.


  —Ian… —joder, en ese momento lo entendió todo.


  —Siento lo que dije aquella noche, los celos me comían. Pero te juro, Emma, que nunca dudé de tu palabra.


  Ella se limpió las lágrimas.


  —¿Celos? No me soportabas, ¿qué celos ibas a tener?


  Ian rio irónicamente.


  —He tenido celos desde el día en que te conocí —confesó.


  —¿Qué? —ella negó con la cabeza.


  —Por algo me ponía de tan mal humor al verte, solo que no supe verlo. Ni las eternas erecciones me hicieron ver lo que tenía delante de las narices.


  —No, Ian, tú… —ella no podía creérselo.


  —Yo te he deseado siempre —dijo con voz solemne—. Yo no quería estar solo contigo por el bebé como pensaste. Ya te dije que mentí en eso. Yo… Quizás no te lo he dicho nunca, Emma, porque no sabía cómo, pero te quiero —dejó que las lágrimas cayeran—. Te he querido siempre.


  —Ian —lloraba ella también.


  —Lo he hecho mal, sé que es así. Sé que necesitabas ponernos un nombre, sé que necesitabas saber qué éramos y yo no lo he entendido hasta la enfermera me preguntó quién era y solo pude decir el padre de su hijo.


  —Lo eres.


  —Lo soy, pero quiero ser más. Mucho más. Quiero poder decir que eres mi mujer. Porque para mí lo eres. Con Ian, sois mi vida.


  Los dos llorando en ese momento.


  —¿Por el bebé? —preguntó ella, bromeando, pero él no se lo tomó así.


  —Porque te quiero. Te he querido antes de saber que él existía. Te he deseado muchísimo antes. Soy un gilipollas, Emma, pero no te miento. Es mi hijo y tú la mujer de mi vida. Y lo serás me aceptes o no.


  El pequeño Ian comenzó a llorar y al padre le faltó tiempo para levantarse y cogerlo en brazos. Lo acunó, paseó con él mientras lo calmaba.


  Emma, ya más tranquila, no perdía detalle.


  No había pasado un instante desde que el bebé nació que ese hombre no hubiese estado ahí para él.


  Como lo había estado para ella desde que se enteró que estaba embarazada de su hijo.


  Conociendo la historia que vivió, entendía muchas cosas.


  Con el bebé ya calmado, lo dejó de nuevo en la cunita.


  —Ian —ella dio unos golpecitos al sofá para pedirle que se sentara.


  Él la miró y ella no pudo evitar reír. Él se sentó.


  —¿Qué te pasa?


  —Estaba pensando que dentro de poco, cada vez que diga Ian voy a encontrarme a dos pares de ojos verdes sobre mí.


  —Eso te pasa por no haber ganado la batalla genética y que los hubiese tenido color chocolate.


  —¿Los tengo color chocolate? —ella frunció el ceño—. Siempre he pensado que eran color mierda.


  —Joder, Emma, qué bruta eres —rio Ian, ella también lo hizo.


  —Pero me quieres así.


  Él la observó fijamente, su mirada le quemaba. Emma estaba nerviosa, pero le mantuvo la mirada.


  —No te imaginas cuánto —la voz ronca.


  Entonces ella se armó de valor.


  —¿Tanto como para aguantarme toda la vida?


  —Si me das la oportunidad, sí.


  Ella lo miró con dulzura.


  —Yo también te quiero desde siempre —susurró.


  —Mi amor —gimió él antes de coger la cara de Emma con sus manos y de besarla.


  Estaba temblando, como aquella primera vez que la besó en el jardín del restaurante la noche que cambió sus vidas para siempre.


  —Te quiero —susurró sobre sus labios antes de volverla a besar, haciéndola sonreír—. Gracias —dijo la siguiente vez.


  —¿Por qué? —preguntó ella.


  —Por quererme.


  Emma sonrió, revivían, de alguna manera, aquella noche en el restaurante. Pero como ella era un poco capulla…


  —Ah. Pero no he dicho que lo siga haciendo.


  Ian enarcó las cejas.


  —Pues ya tardas.


  —Más tardaste tú la otra mañana cuando te lo dije en la cama. Vamos, que ni siquiera contestaste.


  —¿Por eso estabas rara?


  —En parte —confesó ella—. Me dolía, me sentí insegura y…


  —La inseguridad es parte de ti. Yo también tengo. Todos tenemos. Solo espero que con el tiempo te des cuenta de que conmigo no debes sentirla. No voy a engañarte, Emma. Como nunca voy a dejar de quererte.


  —Ojalá sea así.


  —Verás que sí. Y cuando tengamos ochenta años y estemos tú con el Alzheimer y yo con el Parkinson, te recordaré esta conversación. Cuando juré amarte toda la vida.


  Entonces Emma puso una mueca de disgusto. No estaba muy conforme con algo.


  —Espera, ¿por qué yo con Alzheimer? ¿Por qué no tú?


  Ian miró al cielo. Cómo no, ella se quedaba con lo que le interesaba.


  —¿No es más bonita la otra parte que tienes que quedarte con esa?


  —Porque no entiendo por qué tienes que ponerme eso a mí.


  —Bueno, pues para mí. Y me lo recordarás tú.


  —Entonces me quedo con esa, porque si de verdad soy yo quien tiene que recordarte las cosas a ti cuando soy la que olvida todo…


  —Emma.


  —¿Qué?


  —Te juro que a veces no sé cómo te soporto.


  Ella sonrió.


  —Porque me quieres. Como yo a ti.


  —¿Y cuánto es eso?


  —Mucho.


  —¿Tanto como para casarte conmigo?


  Joder, pues sí que sabía hacerlo bien. Y hacerla llorar a mares.


  —Para todo. Para siempre —lloró ella y lo besó. Demostrándole todo el amor que sentía por él.


  Capítulo 19


  Una preciosa noche, unos meses después, mientras padre e hijo dormían, Emma, con sus brazos cruzados, miraba por la ventana. Desde allí, las vistas eran a los jardines de la casa.


  La luna iluminaba cada rincón y creaba una imagen preciosa. Sobre todo en noches como esa, con el satélite tan brillante.


  Las manos de Ian acariciaron sus caderas y se unieron en su vientre. Notó su aliento en su cuello, provocándole escalofríos antes de que sus labios la besaran ahí, haciéndola temblar.


  —¿No puedes dormir?


  —Me desvelé.


  —¿Y eso? —Ian le dio un pequeño mordisco en el cuello y la hizo girarse entre sus brazos.


  La luna iluminaba tenuemente el salón de la casa y él podía distinguir sus rastros.


  —No sé, solo me desperté y no pude volver a conciliar el sueño. Me hice un té.


  Ian levantó una mano y la puso sobre el rostro de Emma.


  —¿Te preocupa algo?


  —No —dijo ella rápidamente, notando que era él quien se preocupaba—. De verdad que no. ¿Qué puede preocuparme? Voy a casarme en un mes con el hombre que amo, tengo al hijo más maravilloso del mundo, un trabajo que me gusta…


  Desde que dio a luz, había empezado a ayudar, desde casa y mientras estaba convaleciente, a Ian en la empresa. Al final, había terminado trabajando allí. Él no había insistido porque no quería que ella se sintiese forzada, pero Emma se sintió tan a gusto que ya no quiso marcharse. No iba todos los días a la oficina, muchos trabajaba desde el sofá y lo tenía fácil para la conciliación familiar. Ian igual. La verdad es que los dos llevaban eso bastante bien.


  —Amor —la acarició él.


  —Solo es insomnio por sentirme tan feliz.


  —Así quiero que te sientas siempre. No quiero verte de otra manera que no sea así.


  —Lo haré si Ian y tú lo sois.


  —¿Lo dudas? —Ian la besó—. Cada día doy gracias a la vida por el regalo que me dio.


  —¿Por el susto? —bromeó ella, refiriéndose al embarazo.


  —Por el susto —rio él—. Tendría otro sin dudarlo —dijo con seriedad.


  Emma lo besó.


  —Algún día, aún es pronto.


  —Bueno. —Ian metió la mano por dentro de su ropa y tocó su trasero desnudo—. Pero eso no quita que juguemos —bajó un poco la mano y llegó hasta su sexo.


  Emma gimió.


  Ian sacó la lengua y lamió el labio inferior de ella. Seguidamente la besó.


  Las lenguas de los dos jugando, sumidas, a ratos, en un duelo. Las manos deshaciéndose de esa ropa que tanto les estorbaba cuando lo único que deseaban los dos era sentir la piel del otro, sin ningún estorbo.


  Emma tiró de Emma y la hizo caer sobre él cuando se sentó en el sofá. Sentada a horcajadas sobre Ian, metió las manos entre su pelo y devoró sus labios.


  Las manos de él acariciando la espalda de ella. Una bajó hasta su trasero y lo apretó con fuerza mientras la incitaba a moverse, rozándose con su erección.


  La otra mano la puso sobre uno de sus pechos, lo apretó con fuerza y después se lo llevó a la boca. Jugó con él, endureciendo el pezón, haciéndola gritar de placer con esos pequeños mordiscos que le daba.


  Emma no tardó mucho en colocarse bien y en bajar para que el miembro de Ian la penetrara.


  —Joder, Emma —gruñó él, ambas manos en las caderas de ella, apretándolas para que no se moviera, disfrutando de la sensación—. Eres perfecta.


  Ella lo besó, también extasiada y comenzó a moverse lentamente.


  —Ian —gemía ella.


  —Sí, nena, sigue —la besaba, la mordía.


  Ella hacía lo mismo con él. Los dos disfrutando al máximo del otro.


  Los pechos de Emma moviéndose al compas de sus caderas, su sexo comenzando a temblar.


  —Ian, estoy a punto.


  —Pues dámelo. Córrete, amor.


  Lo hizo y gritó. Él la abrazó con fuerza, esperando a que el temblor de su cuerpo desapareciera. Para entonces moverlos e intercambiar posiciones.


  Emma con la espalda tumbada en el sofá, los pies en el suelo. Ian de rodillas en el suelo, entre las piernas de ella.


  —Ahora, amor, es mi turno. Voy a follarte hasta que vuelvas a gritar —acarició sus pechos con las manos, bajó por su vientre, agarró sus caderas—. Voy a demostrarte que eres mía.


  Como si fuese necesario…


  El cuerpo de Emma solo latía con él. Como el de Ian solo le pertenecía a esa mujer que era todo su mundo.


  Se habían llevado a matar cuando, en el fondo, lo que había entre los dos era una pasión que no entendían.


  Un deseo que los quemaba.


  Un amor que les cambió la vida cuando una noche todo aquello salió de las sombras y los llevó a vivir lo que siempre tenía que haber sido.


  Hay veces que no podemos ponerle nombre a las emociones porque no sabemos qué es lo que nos ocurre.


  Hay veces que solo podemos dejarnos llevar en vez de intentar luchar contra ellas.


  La vida solo les pedía eso. Que dejasen salir todo. Y ahí estaban, juntos, amándose como nunca soñaron hacerlo.


  Epílogo


  —A la de tres. Una, dos y ¡tres!


  Lara sonrió mientras veía cómo Ian corría y cuando estaba cerca de Lucas, le lanzaba el globo con agua.


  —¿Pero qué…?


  El pobre hombre se levantó de un salto, para sorpresa de todos, mojado.


  —¡¡¡Sí!!! —gritó Lara, corrió hasta su sobrino, lo cogió en brazos y saltó con él mientras gritaba que era el mejor.


  —Lara, ¡no le enseñes esas cosas! —Lucas, con las manos en las caderas, mirando a su mujer.


  —Es que no pensé que fuese a acertar, pero es un crack —reía ella.


  —¿Un crack? —Lucas se acercó a ellos—. Ian, esas cosas no se hacen. No le hagas caso a tu tía, ¿vale?


  —Vale, tito —dijo el pequeño—. ¡Mamá! —gritó cuando la vio llegar.


  Emma se agachó para coger a su pequeño que ya corría hacia ella, Lara había tenido que dejarlo en el suelo porque se movía desesperado por irse con su madre.


  —¡Bebé! —Emma lo cogió en brazos y comenzó a darle besos.


  —Hola, mami —él se abrazó a su cuello y solo la soltó cuando vio entrar a…


  —¡¡¡Papá!!!


  A la mierda la madre. Ian hacía mucho con Emma, pero estando Ian padre… No existía nadie más.


  Y ahí estaban los dos, como dos gotas de agua, abrazados como si no se hubiesen visto en años.


  Y solo hacía un par de horas, lo que habían tardado Emma e Ian en hacer unas compras.


  —Pues ya no hay niño —rio Lara tras saludar a su amiga.


  —Ni padre, hay que coger cita para que ese cretino me haga caso —resopló Emma, bromeando.


  —¡Te estoy oyendo, amor! —exclamó Ian.


  —Bien, a ver si así sirve de algo.


  —Ya te diré yo esta noche cuánto sirve —una frase y ella excitada, ese hombre no perdía facultades.


  El pequeño tenía ya dos años, sus padres se casaron en una ceremonia rápida e íntima que los unió para siempre ante la ley, con Lucas y Emma como padrinos. Y con las madres de ambos novios llorando a mares.


  Y Lara llorando también. Y Lucas.


  Y, cómo no, los novios.


  Y es que fue uno de los días más felices para los dos y para la familia y amigos más cercanos. Aquellos que disfrutaban de la vida, día a día, con ellos, los que siempre estaban ahí.


  —¿Podéis no hablar de ese tipo de cosas delante del niño, por favor? —Lucas miró al cielo, panda de inconscientes.


  —¿Pero qué han dicho? No me seas antiguo, Lucas, hazme el favor.


  —Antiguo no, pero un poco de…


  —¿De…?


  —Bueno, ¡tú me entiendes! Hay que tener cuidado con cómo habla uno delante de un bebé.


  —El bebé tiene ya dos años —dijo Lara.


  —¿Y? Es un bebé.


  —Yo no pienso cortarme delante de nuestro bebé —le advirtió ella.


  —Porque no tenemos, pero lo harás.


  —No, no lo haré. —Lara lo miró fijamente, a ver si lo pillaba.


  —Verás que sí.


  —Nada, que no lo pilla —resopló su esposa.


  Si es que el pobre no daba para más.


  —Ni con carteles de neón, ¿verdad, hermano? —rio Ian.


  Lucas lo miró, ¿de qué hablaba ahora? Entonces miró a su mujer. A Emma. De nuevo a Lara quien tenía las cejas enarcadas.


  —¿Qué? —preguntó. Y Lara, ya desesperada, puso las manos sobre su vientre—. ¿Tienes gases?


  Las carcajadas de Ian y de Emma se oyeron en todo el barrio.


  —¿Gases? ¿El primer apodo de mi hijo será gases? ¿En serio, Lucas?


  Lucas se encogió de hombros. ¿Por qué, si no, se tocaría la barriga?


  Entonces lo entendió, fue como si algo en su cabeza se encendiera. Una lucecita o, por qué no, las jodidas luces de neón que, por fin, quisieron iluminarlo.


  —¿De tu hijo? —él abrió los ojos como platos—. ¡Ay, señor! ¡¿Un hijo?!


  —Hasta que por fin se enteró —rio Emma, sonriente y feliz por la noticia.


  —¿Es eso lo que me estás diciendo, Lara? ¡¿Un hijo?!


  Pues sí, eso era, precisamente. Un hijo.


  Y es que Lucas y Lara habían decidido dejar de usar medios, sin esperar nada, que llegase cuando la vida quisiera. Para ellos ya era el momento perfecto y la vida se lo trajo pronto.


  Lara estaba embarazada y feliz. Y Lucas…


  —Lucas, por Dios, ¡no vayas a desmayarte! —exclamó Emma cuando vio que su hermano comenzaba a perder color.


  Joder, le venía de familia el desmayarse en los momentos oportunos, pensó con ironía.


  —¡¡¡Voy a ser padre!!! —gritó feliz de la alegría antes de caerse de espaldas.


  Todos corrieron hacia él, asustados porque le hubiese pasado algo, pero tenía los ojos abiertos cuando llegaron.


  —Padre, voy a ser padre —decía.


  Ian miró al cielo y maldijo por el susto. En susurros para que su pequeño, quien tenía en brazos, no lo entendiera.


  Ni que el pequeño fuera tonto y no oyese a sus padres maldecir…


  Lara miraba a su marido desde arriba, con las manos en las caderas y con cara de querer asesinarlo. Nada nuevo, la verdad, aunque nunca llegaba la sangre al río porque a la muy tonta siempre se le seguía cayendo la baba con él.


  Y Emma…


  Emma elevó las manos y las dejó caer después de resoplar y, al igual que su marido, usar alguna que otra palabra algo malsonante.


  Joder, y cómo no hacerlo. ¡Si es que no había nadie normal en esa familia!


  No, al parecer no, pero eso era lo que los hacía especiales, ¿no creéis?
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